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1RAPTADO POR LOS BAQUTROS
Karohi theri
Los báquiros (warü obligaron a Sherekanawé a seguirle. En aquel
tiempo Sherekanawé los diezmaba. Mientras todo el mundo estaba
ocupado en el shapono cocinando came de báquiro, una nueva manada se
aproximaba. El que la habfa localizado se apuró en regrcsar para llevar la
noticia:
-Una manada de báquiros se encuentra muy cerca de aquf- anunció.
Sherekanawé le confesó a su madre:
-Mamá, mamá, no tienes que sentir ninguna tristeza por mf. He notado
que de mi cuerpo se desprende un olor afrodisfaco.
-¿De dónde viene?
-Mamá, ese olor se desprende de mf desde que los báquiros me rodearon
y me colocaron en el centno de zu manadp declarú.
Los báquiros le habfan aceptado como amigo; le habfan
impregnado de afrodisfaco; no le habfan proyectado la sustancia por
medio de una cerbatana, como se suele hacer habitualmente. Eran
animales con la piel adomada con dibujos circulares, pálidos como la hoja
del ftbol tokori. F.llos fueron los qudse le llevaron.
Fueron de caza y cuando estuvieron cerca de la manada:
-Estén atentos, vamos a hacer una pausa, muy cerca de aquf están los
báquiros. Paremos un momento para fijar en las flechas las puntas
lanceoladas. Los ahumaremos.
Pensaba ahumar a los báquiros ya que todavfa tenfan came recién
cocinada en la casa.
-¿Dónde están?
-Están por allá.
-¡Eh! ustedes, dénme F¡ntas lanceoladas.
-Ten. Aquf tierps una. T\í nr¡nca fallas uno.
-Cómo no. Dénle puntas. Ustedes nunca matan muchor dijeron, y se
rcferfan a Sherekanawé.
Fijaron a las flechas puntas lanceoladas. Sherekanawé üevaba
muchas flechas.
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-¡En marcha! ¡Vamos a flecharles!
Avanzaron hasta sin¡arse frente a la manada.
-¡Está bien! ¡Quédense donde están!
Se ofa gruñir a los báquiros. En el centro de la manada,
exactamente encima, soplaba una ligera brisa. Los báquiros hembras
estaban en la periferia; Ekoayoma ocupaba el centro.
La selva exhalaba un olor agradable.
-Como siempre yo flecharé los báquiros que van a la cabeza de la
manadp' anunció Sherckanawé.
Ya los animales le rodeaban para situarle en medio de ellos.
Sherekanawé disparó zus flechas, pero le rodearon. Los báquiros querfan
llevárselo, y con esta intención se acercaban. Pronto estuvieron tan cerca
que ya le rozaban. Parecfan infinitos nidos de termius salpicando el zuelo.
Sherekanawé disparó más flechas. Las puntas de bambú se le habfan
da¡lado,las volteó.
-Vengan aquf a flecha¡les- gritaba.
Disparó flechas, y más flechas.
-¡Eh! No me quedan más.
Aganó las que le tendfan.
-Los báquiros huyen ¡Tengan cuidado!
Los Yanomami se dispersaron flechando a los báquiros que segufan
avanzando sin prestarles atención. Sin¡ado en medio de la manada, ya
Sherekanawé les segufa. Los animales se lo llevaban.
-¡Es suficiente!
Entonces Ekoayoma le agarró de la mano; Haramiyoma se apoderó
de éL
-¡Quédate aquf !, le gritaron.
. Los báquiros hufan llev¿lndose a Sherekanbwé.
.-Aé, aé,.aé... 
-gritó una sola vez.
-¡Quédate,aquf!
Los Yanomami les siguieron durante un rato con la esperanza de
recuperar a su compañero. Pero ya los báquiros acompaflados por
Sherekanawé, escalaban la Montaña-de-1as-galline¡zs a2(hhúm ). Fue en
ese momento que él rompió un pequeño Eozo de flecha, de la parte en que
lleva la punta. Cuando alcanzaron la cima de la montalla hundió el trozo
obücuamente en eI suelo, pensando que iba a brctar. Nacieron del suelo
caflas bravas, bastante tupidas, y el pueblo de los tucanes (rnayqi) se
prendió de ellas.
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Cuando los Yanomami regresaron a casa, declara¡on:
-El que habitaba en ese fogón ha acompañado a tos báquiros, les ha
seguido.
Un anciano exclamó:
-No pensarán, "qué importa esa manada si tenemos todavfa mucha came
pala comer". ¡Qué desgracia! De ahora en adelante no sufrirá más dolores
de cabeza; se ha convertido en un ser diferente.
De ese modo evocaron a Sherekanawé.
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LA FIESTA DE LOS CHIGIIIRES Y DE LAS MARIPOSAS
Pishaasi theri
Los chigüires habfan invitado a las mariposas a una fiesta. No a una
fiesta en la cual se comfa alimento, sino una fiesta en la que consumfan
sus excfementos. Habfan acumulado sus excr€mentos, y cuando tuvieron
una cantidad suficiente, habfan invitado a las mariposas.
Llamaron al mensajero: habfan elegido a una mariposa anciana.
Silbaban esperando su llegada.
-¡Vamos! ¡Ya viene el mensajero! ¡Vamos, hijos mfos!- decfan para
darles valor.
En ese instante el mensajero llegó, franqueó el umbral de la casa y
dijo:
-T\¡, fu, tu...
-¡Por aquf! ¡Ven a siu¡arte aquf!- le gritaron.
-Yo soy un Waika,
Ese árbol que allá a lo lejos se levant¿,
quieren desgajarlo.
Eso es lo que acabo de declarar.
Yo soy un Waika,
Esta viga del techo,
Yo tengo la intención de hendirla por su extremo.
Eso.es lo que yo pretendo.
Se volvió después de haber pronunciado estas palabras. Todas las
mariposas realizaron la danza de presentaciórU incluso los niños.
Cuando hubieron terminado, los chigiiires las invitaron a sus
hogares.
En este momento las mariposas les arrojaron fuera de su vivienda.
Los chigiiires permanecieron detrás del techo y se vieron obligados a
mirar por las abertr¡ras 1o que pasaba en su propia vivienda.
-¡Ai tastyé !, dijeron en su lengua.
Las mariposas estuvieron a punto de partirles el hocico.
t4
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LAS ABEIAS HABLADORAS
Pishaasi theri
Hace tiempo, mucho tiempo, las abejas, al igual que los yanoma-
mi, hablaban. Por todas partes, en la selva, sus voces se entremezclaban
confusamente. Tnno guapán estaba cansado de ofrlas, y nuestros
antepasados cobra¡on aversión a su charla. Les manifestaron su hostilidad
y entonces las abejas se callaron; habfan desaparecido, habfan subido al
cielo.
Por la ma¡1ana, desde el amanecer, las abejas comenzaban a vocear.
En verdad que emn muy numerosas. Esto es lo que decfan:
-¡Hay aquf miel ,ytotla ! ¡Nosotras tenemos!
-¡Yo soy la abeja husira, no hay nada por los momentos!
-¡Nosotros somos dos nidos de abejas hiporo,juntos uno con otro! ¡Hay
miel!
-¡Aquí está lleno de miel ¡rr' !
-¡Aquf se encuentran varios nidos de abejas rdnorútw¡a I
-¡En el hueco de los troncos (de árbol) hay muchos nidos de abeja
wqda ! Van a fatigarse mucho recogiendo nuestra miel.
-Yo soyla abeja ütm y mi nido está pegado a un trcnoo de árbol. Tengo
miel en estos momentos.
Se ofa a las abejas por todas partes, pareciera que fueran Yano-
mami.
-Yo soy la abeja ya. Mi nido se e¡Euentra en un tronoo.
-Nosotros somos las abejas WnoM.
Más allá, en esa dirección, se levantaba una montaña alta, y allf se
oían más voces:
-Nosotros somos las abejas yürotto, que vivimos en los troncos de los
árboles.
Un dfa, en el que, como de costumbre, las abejas hacfan ofr sus
cotorrcos ensordecedores, Zorro guapán se puso a gritar con una voz
porcnte:
-¡Silencio, cáüense! ¡Estamos hartos de oírlas!
Las abejas no respondieron, se elevaron hacia el disco celeste, allá
donde vive el alma de Miel, y allí se agruparon para libar. Desaparecieron
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de la superficie de la tierra. Zono guapán corrfa en vano a todos los
lugares donde él sabfa que podfa encontrar miel.
-Pero, es que aquf habfa, hace poco tiempo.
Por más que se esforzara en buscar, no encontraba nada. Se
apresuraba en ir a otro lugü, siempre inútilmente.
-Dos nidos de abejas hipro afirmaban estar en este lugar, y sin embargo
no las veo.
Corrfa a otra parte, buscaba, no encontraba nada.
-Las abejas Wom decfan encontrarse aquf.
Iba a mirar a otfo lugar, nada.
-Me acuerdo bien haber ofdo aquf ala a&ja tina-
En otro lugar más.
-Aqut, al amanecer, se escuchaban nidos de rómorúnona.
Subfa a un á¡bol, descendfa: no se vefa ning;'ún nido de abeja.
-Ab"jus ¿están ahl? ¡Abejas respondan!
Zorro guapán las llanaba en vano; se habfan rcfugiado en el cielo.
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LOS CAZADORES DESAFORTUNADOS
Ksohitluri
Los Waika remontaban el rfo.
-chñado, mira a ver si el agua se ha enturbiado a su paso. Mira a ver si
cone agua turbia delante de nosotros. Esta vez mataremos a la nutria,
acabaremos con ella. La mataremos de una vez por odas.
Avanzaban en el agua. En muchas ocasiones anteriores los
antepasados habfan dejado huir a la nutria (prm ). Esta burlaba todas las
veces su deseo de came.
-¡Hay agua turbia de nuevo delante de nosotros! En este lugar es donde
suele aparecer. Vamos por ese lado, la desemboscaÉ yo. Atención,
mfienla, allf está bajando la corriente como otras veces.
Se la ofa resoplar con fuerza. La nuüia andaba, a flor de agua, hacia
ellos, en un lugu donde ella aparecfa ante los yanomami. La nutria se
aproximaba,levantaba ltcabr,za sobre el agua.
-Vayan por allá, yo soy el que la flechará. Voy a flecharla de una vez por
todas.
Si la nuria levanta La ca&za es que percibe a los Yanomami como
puntos minisculos.
-Se asustó.
Sonlos lulara los que le han enseñado. La flecha no hizo más que
rozarle el cuello, y enseguida la nutria se puso a nadar bajo el agua.
-Vamos, vamos por aquf.
Nada bajo el agua en dirección a la orilla alta.
-Se ha metido en ese agujero, aquf. Acaba de meterse. Esta vez la
mataremos.
Al menos es lo que ellos dijeron. Sondearon con el pie un lugar tras
otro, durante este üempo la nutria se habfa agazapado en un agujero en el
último extr€mo de la orilla alta.
-¡Está allá!
Pe¡o la nutria se fugó.
-Apúrense, apúrense, quiten las cuerdas de los a¡cos.
La nutria se habfa perdido en un agujero muy pequetu, y allf estaba
escondida.
t7
Picaron oon sus arcos en la orilla alta para desmoronarla, esperando
de este modo alcanzar al animal.
Desrnoronaron toda la orilla sin encontnr a la nutria.
-¡Qué mala suerte! ¿Dónde desaparece cada vez? ¡Qué contrariedad! Son
los h&tra de los Shamathari quienes le enseñan esas mañas, son ellos
los que la adiesnan. ¡Si yo pudiera tener el placer de sancocharla y
tomarme su caldito!
Asf hablaron los Waika; esto es lo que dijeron al caer la tarde.
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EN LAS ARENAS MOVEDIZAS
Karohi theri
Por allf, en esa dirección, creo yo, es por donde el demonio de las
arenas movedizas atrajo hacia sf a los Waika-
-Niños, por allá hay arenas movedizas, no se acerquen ¡Hay arenas
movedizas! Se hundirán" serán tragados.
Se les advirtió en vano: ellos se obstinaron.
-No hay aren¡¡s movedizas- decidieron.
-Voy a buscar cangrejos.
Buscaronlos cangrejos subiendo una pequeña corriente de agua.
Introducfan la mano en los agujeros donde se encuentran los cangrejos
para asegurarse que allf habfa. Pronto llegaron a un lugar donde la arena
se estremecfa en la superficie.
-Los agujeros son como deben ser.
Hurgaban con los dedos.
-Los agujeros están bien, deberfa haber.
- 
Los demás han ido allá abajo, con el vientre vacfo, a busca¡ algo para
comer.
Se acercaron a las arenas movedizas, la zuperficie del agua estaba
agitada por remolinos. Fueron atrapados, el demonio de las arenas
(he4héturtwé ) les atrajo hacia é1.
El demonio les arr¿stró al fondo. Cuando llegó la noche rEventaron
burbujas de aire en la superficie del agua, se formaron orbellinos; parecfa
como si la arcna fuera a desecarse: era el demqrio que levantabalaca&za
hacia el cielo. Pero el agua se puso a burbujear de nuevo en la superficie:
era el demonio nototecta (noohcri ) que se diverda. E[ demonio de las
arenas movedizas se dirigió hacia mf, shamán, en el lugar donde la
conienrc de agua termina en un callejón sin salida-
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EN LA ROCA DE LOS BRUJOS DESPEÑADOS
Karohi theri
Los brujos fueron precipitados en el abismo de la roca de los brujos
despeñados. Los brujos se acercaban a sr¡ punto de destino. No se dijeron:
"Esta noche caminaremos en la llanura", ellos quisieron a toda costa
dormir al borde de un precipicio.
-Reunámonos aquf, mañana descenderemos. Cuando lleguemos a la
llanura nos emboscarEmos al borde del camino.
-¡Sf, durmamos aquf!
Rastrillaron el suelo para retirar las hojas seas. Un anciano acon-
sejó:
-Amontonen las hojas cerca de ustedes, al lado de cada uno, maflana por
la mañana las esparciremos de nuevo para borrar nuestras huellas.
Después de haber limpiado el zuelo, los brujos sintieron la frescura
de la noche.
-Enciendan hogueras pequeñas.
Un hombre de una gran fealdad se sentó apartado en un lugar en
que unos árboles raqufticos se aferraban a las rocas. Durmieron un buen
rato: solo el feo habla permanecido despierto. Un crujido seco anunció la
inmirpncia del dem¡mbe.
-¿Qué es ese crujido? ¿De dónde viene ese ruido? ¿No corremos el riesgo
de vemos precipitados en el vacfo? ¡Vamos a morir todos en el barranco!-
dijo alarmado.
El hombre feo tendió bruscamente las manos hacia el
inclinado sobre él para asine a una rama, y el suelo se hundió
sament€ en el lugar en que se encontraba sentado un instante antes.
Los cuerpos de los brujos rebota¡on va¡ias veces contra la roca.
-¡Qué espantosa desgracia! ¿Ninguno permanecerfa vivo?
Todos yacfan en el fondo, muerlos.
En cuanto se hizo de dfa inició el regreso. Se apresuró a rccorrer el
camino de desgracia que habfan tomado a la ida. Llegó a la vivienda e
informó inmediatamente a los demás:
Cuando nos acercábamos a nuestto punto de destino, la pared de la
rioca, en donde estábamos reunidos p¡¡ra pasar la noche, se hundió. Todos
n
follaje
preci-
fueron arrastmdos, ninguno quedó vivo.
Partieron a toda prisa. Se acercaron al sitio en que habfa tenido
lugar el accidente. Rodearon [a roca y descubrieron a los brujos pintados
de negro. Ya estaban hinchados. Los hombrcs tnnsportarcn a los muertos
a espaldas para llevarlos a la casa donde los incineraron a todos.
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MURCIELAGO RESUCITA A LOS MIJERTOS
Pishaasi theri
La época en que vivfa, Murciélago se desplazaba de un lugar a otrc
y resucitaba a los Yanomami que estaban muertos. Acudfa junto a
aquellos a los que afligfa un duelo. Tenla incluso el poder de hacer revivir
a los niilos cuyo cadáver ya olfa mal. Murciélago era ciego y habfa que
transponado a espalda de un hombre, con ayuda de una coneade corteza-
Cuando querfa hacer recobnr la vida a un muerto, cogfa una pizca
de alucinógeno que aspiraba después de haberlo colocado en la palma de
la mano. Se limitaba, entonces, a deslizar los dedos a 1o largo de las
cuerdas de la hamaca donde yacla eL difunto !, muy zuavemente, le
palpaba. No era verdaderamente una cura sham¿lnica, no entablaba
combate con los espfrinrs del mal. Desplazaba las manos, palpaba con la
punta de los dedos el cadáver, apoyaba la oreja contra zu pecho. Sus
áSrfes dedos corrfan a lo largo de la cuerda de la hamaca, a lo largo de la
cuerda que se amara hacia el lugar central, a lo largo de la cuerda que se
¡rmarra hacia la parte baja del techo. Y la vida volvfa" se recobraba la
respiración
Si habla va¡ios muertos resucitaba a todos, tanto a los hombrcs
como a las mujeres. Palpaba la hanraca, se apartaba, desplazándose en
ssslill¿5, y la vida renacfa.
Murciélago y su mujer murieron al mismo tiempo. Sus padres
levantaron una plataforma en la selva, a cierta distancia de la vivienda- La
platafonna tenfa dos niveles, en el de abajo colocaron a la mujer, en el de
arriba coloca¡on al hombrc. Después cubrieron los cadáveres con mmas
para protegerlos de los carroñeros y de los felinos, y regresaron. Mientras
volvfan a su vivienda oyeron la llamada de un ser que no consiguieron
identificar. Decfa algo asf como:
-¡Hooo! ¡Vengan a buscamos!
Imaginaron que era el rugido de un jaguar y tuvieron miedo de
aveffuruse en la selva; estaban convencidos que una fiera rondaba cerca
de los muertos.
Sin ayuda ninguna los muertos habfan resucitado. En la vivienda,
algunos presintieron que un hecho insólito se habfa producido.
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-Ruidos extraflos provienen del lugar en que yace una mujer, dijeron.
Los ancianos se dirigieron a los jóvenes:
-Hijos, apírerse en ir a ver 1o que pasa allá.
Los jóvenes se dirigieron en varios grupos hacia la plataforma con
intención de flechar a los zamuros, pero creyeron ofr al jaguar y
desandaban el camino cadavez, sin @er verificar lo que pasaba.
Entretanto, después de haber recuperado la vida, Murciélago y su
mujer se habfan liberado de las ramas que aseguraban su protección.
Habfan descendido de la platafonna, y se habfan purificado mediante un
baño en el rfo. Murciélago, al no acordarse del camino, se había puesto a
gritar para llamar. Su llamada en lo que habfan conñ¡ndido con el grito
del jaguar. Como nadie venía, se habfan alejado; durante ese tiempo los
otros les buscaban.
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RESI,'RRECCION DE I.'N PERRO
Karohi theri
Era un perro de los ancianos, un perro grande, buen cazador,
gracias a él habfan matado innumerables d¿ntas. Este perro se llamaba
Tokorinawé, y era grande.
-Se cuenta que gracias a él comen con frecuencia dantr dijeron los
envidiosos chamanes de otra comunidad.
Enoncesordenaron tlos Mra que mataran al perro.Mientras
tanto, los dueflos del peno quisieron ir de caza:
-Lánzalo a perseguir una danta. Tenemos que aprovisionamos de caza, el
perro ha permanecido varios dlas sin cazar. Uévale a cazar dantas-
decidieron.
Salieron de caza en compaflfa del perro. En eso Los luhtra se
habfan emboscado a lo largo del trayecto que iban a reconer. Unas huellas
de danta cruzaban el camino.
-¡Aquf hay huellas!
El peno siguió las huellas, desemboscó a la danta y se puso a
ladrar.
-Aptlrense, gufense por los ladridos del perro. ¡Apúrense! Hijos, corran
cada uno por su lado, ya le ha desmboscado.
Conieron. Se ofan los ladridos del peno que corrfa en cfrculo, pero
pronto cesaron: un jaguar lo habfa decapitado. Cuando cesaron los
ladridos, buscaron sin referencia, después siguieron las huellas de la
daf[a
-Aquf es donde han cesado los lad¡idos, se ofan describiendo un cfrculo.
Siguiendo las huellas de la danta, descubrieron al perro muerto.
-¿No lo habrá matado un jaguar? Una fiera le hincó sus colmillos. ¡Qué
desgracia!
Se llevaron al perro. Su cuello estaba cornpletamente destrozado, la
cakahabfa sido cortada &l todo. In pusieron en el suelo; lo llora¡on.
-¡Mi pobrc perro era un gran cazador!
Se afligiemnde verdad.
El dudlo &l peno sc pr¡so a reflexionar; iba a rcsucitarlo. Lo puso
sobrc rna mca despés sobrc otra: lo puso asf srcesivamerre sobre varias
riocas. DesprÉs irlvocó alos h&tz:
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-¡Qué mi peno rezucite!
Nunca se hubiera crefdo que eso fuera posible.
-Esta garganta cortada, esta garganta, ¿no ven que comienzan a
recomponerla? ¿Por qué los chamanes han hecho caer esta desgracia sobre
mi animal?
Colocó el peno sobre una gftn roca plana.
-Ahf donde estás tr1, estamos a punto de aparecer- cantaron los
lrcfuras.
Pusiercn en un siüo la cabeza del pemo, hicieron sanar la herida.
No podrfa decine que el peno hubiera estado muerto, lo resucitaron.
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VISITA A LAS ALMAS
Karohi theri
Un Yanomami que acababa de ser iniciado como chamán, llegó al
lugar donde se reúnen las almas. Las termitas (oshe a&¿ ) habfan sido
invitadas por las almas a una fiesta de frutos tnomo, y le pidieron que las
acomparlara.
Fuera,las temritas soldados se preparaban, se cubrfan los cabellos
con plumones blancos; mientras tanto, las termitas aladas habfan entrado
en la casa donde revoloteaban
-Atrapen a las termitas aladas, están saliendo de su nide decfan los
Yanomami.
-Tengo ganas de cagar- decla¡ó uno que ac¿baba de ser iniciado chaman.
Todavfa sucio de la reciente cercmonia, franqueó el umbral de la
vivienda- Se encontró de rcpente entre las termitas soldados que tenfan
cubierta la eabr;za con plumones blancos.
-¿QrÉ hacen?
-Vamos a una fiesta de frutas rna¡o y participaremos en la danza de
presentación. Nos han invitado. Vente con nosotras, le dijeron las
termitas.
-No me provoca ir.
-Vente con nosotras, regresaremos maflana. Nos dejarás mañana.
¡Mañana!
Las termitas le convencieron pam que las acompañara. El hombre
se iba a divertir con ellas. Se divertieron, bailaron, después las almas, una
tras otra, invitaron a las termitas a zus fogones.
-Ven aquf, ven enue nosouoF decfan a sus huéspedes.
Eran tan nr¡merosas que colgaron sus hamacas unas junto a otras, y
el hombre estaba con ellos, en medio. Las almas ofrecieron cestas llenas
de tnono qre pusieron entre sus apr€tados huéspedes.
-V¡mos, ha llegado el tiempo de la diversión, el sol está bajo. El sol está
sobre el horizonte, bailen sin tardar, dijo el alma de un anciano.
Y las almas baila¡on también.
Dumrieron. Por la mañanita las almas oftecieron a sus huéspedes
grandes cestas con frutas momo.
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-Vamos, marchémonos- decidieron las term itas.
Descendieron todos al mismo tiempo de las hamacas, sin decir una
palabra al hombre que las acompañaba y se fueron. Durante el camino de
regrcso las termitas hicieron marchar al hombre de primero, entonces fue
cuando le confesaron:
-Allf donde estuvimos, entre las almas, estaba tu hermana.
-¿Por qué no me 1o dijeron? ¿No se les ocunió pensar que yo la hubiera
recuperado? ¿Porqué no me informaron?
El hombre que se habfa encontrado mezclado con las termitas
aladas conoció en el cielo la casa de las almas. Llegó a donde los suyos
llevando un gran cesto de mo'rro, franqueó de nuevo el umbral de la
vivienda.
-¿Qué es eso?
-Son frutas tnorllo, tnotno.
-¿Quién te las ha dado?
-Las almas. Las termitas, las que ustedes atrapan, me invitaron a
acompañarlas. No lloren, no lloren más. No se aflijan sin razóru sepan que
las almas están bien vivas. Están juntas, están vivas, en sus hamacas; se
les puede ver.
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EL RETORNO DE LOS ESPECTROS
Karohi theri
Las gallinetas llevan a las almas volando al lugar donde se reúnen.
La muerte acababa de diezmarlos. Entre los sobrevivientes, que no
ocupaban más que r¡na parte de la casa circular habfa una mujer. El duelo
acababajusto de afligirla; la vieja estaba abaüda por la tristeza: acababa
de incinera¡ a zu hija, y la cesta en que guardaba los huesos estaba
colocada en su fogón [¡s muertos acababan de volver, los espectros
hablan entrado todos juntos en el shapono.
-Reconstn¡yan el shapono ex¡¡ctamente como estabts dijeron
Los espectros se afanaron ruidosamente; limpiaron el suelo.
Ella estaba con ellos y se presentó a su mamá. En el lóbulo
perforado de sus orejas lucfan ensartadas flores (üur.) de un color rojo
resplandeciente. Sus orejas eran bellas. Se sentó, al llegar, en el borde de
la hamaca con su mam¡L
-¿IvIamá?
Sus ojos atentos examinaban todo.
-M¡má, ¿qué es eso? ¿Qué es lo que han quemado en el lugar cubierto de
hojas?
-Ha sido tu hermano: ha quemado la tiena.
-Mamá, ¿que es lo que te ha ennegrccido la ca¡a?
-Fue tu hermano: me ha pasado carMn de madera por la cara, esta
mañana-
-Mamá, ¿qué contiene esa cesta?
-Un condimento que yo guado.
Su nené se habfa puesto a mamar otra vez; no habfa tenido más
lectre para tomar. Su marido habla permanecido solo y, al verla, experi-
mentaba una intensa alegúa- Las mujeres iban a romper los tirantes que se
colocan en el techo para soportar las hojas. Por todas partes se ofan voces;
los niños daban voces. Se afanaron como si la muerte no hubiera
sobrevenido. Algunos ponfan en zu lugar la base del techo, otros fijaban al
zuelo los postes delanrcros. Acababan de terminarde cortar las vigas y los
postes que iban a necesitar. Pelo, en cualquier momento, lo galli¡s¡¿
puede pensar que ha llegado el momento. Algunos habrán terminado su
tarea, otrros vagarán todavla en la selva, pem ella no lO tendrá en cuenta.
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Toda la madera que se necesitaba para reconstruir la vivienda estaba
reunida.
-coloquen los hogares contiguos, como estaban antes; reharemos la casa
con la misma disposición, habfan decidido.
Un loro (werehi ) estaba tranquilo, posado en el extremo de una
estaca. ¡Qué bella era la hija! La madre estaba feliz, estaba verdade-
ramente feliz. La hija habfa dejado de preguntar. Ese fuego canfbal
flameante, ese fuego de un rojo de espanto: los ojos habfan iomado su
color y zu semblante No habfa equivocación posible, tenfa completamente
el aspecto de un espectro.
Estaban ocupados en juntar, amanándolas, las diferentes partes del
shapono; fue en ese momento en que la gallineta hizo ofr su canto. Los
fantasmas de los muertos (espectros) la buscaron.
-Hijos, hijos mfos, ¿no ven la gallineta? La escuchan cantar, perc per_
manece invisible. La rodeamos y no la vemos. Me coloco lo más cerca
pcisible del lugar de donde proviene su canto, mis ojos vagan en la
búsqueda, pero permanece invisible- declaró el fantasma de un anciano
muerto.
La gallineta estaba posada al descubierto, a plena vista, pero
extraviaba los ojos de los espfritus, los desorientaba. cuando
repentinamente alzó welo, los espectros se asusta¡on, desapareciercn sin
más, para acompañarla al cielo.
La madre tenfa a su hija sentada al borde de ra hamaca, cerca de
ella, pegada a su cuerpo. cuando bruscamente se hizo el silencio la
estrechó entre los brazos, pero solo dos carbones de madera le quedaron
en las manos. Justo en el momento en que la galli¡s¡¿ tomaba impulso, el
loro habfa respondido a una de las preguntas de la muerta:
-Esos son fus huesos incinerados, habfa dicho.
D
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EL A¡ITOJO DE LA MIEL
Karohi theri
Por la maflana, muy temprano, despertó a su yemo, pues hacfa ya
un ñrto que habfa amanecido:
-Muchacho, ¿tienes sueño todavfa? Gracias a tu aguda vista los demás
toman con frecuencia miel diluida en agua; yo quiero tomÍr también. Me
mostrar¿ls los nidos de abeja-
Su yemo era el hijo de 7rlrrc guapán.
-Suegro, apurémonos en salir. Por la mañana, cuando el sol está todavfa
saliendo, las abejas son bien visibles.
-Sf. Espera un momento que me pinte una lfnea de onoto en la frente. Yo
también soy capaz de encontrar nidos de abeja"
Con la punta de los dedos se trazó una lfnea marrón que le
enmarcaba la cara.
-¡Vamm!
-Suegro,llévate el hacha al hombro.
-Ya la üevo. Vamos pequeño, tri me chuparils los dedos.
Tok, tok, tok...: los dos se pusieron en camino. El yerno segufa al
suegrc.
-Suegro, por allf, en esa dirección, se encuentra siempre.
En el puno donde dejaron el camino, el suegro despejó eI suelo de
los restos vegetales que lo cubrfan y colocó un puñado de hojas. Esto trae
suefte.
-No importa que limpies o no, encontrarÉ miel de todas maneras- dijo el
yemo.
Varias veces el suegro estrujó hojas entre $¡s manos.
-En esa di¡ección, hay nidos de abejas en los árboles.
Esta vez el yemo precedfa al suegro.
-Sueglo, suegro, aquf hay rnrel mashipunw.
-Déjala, se nos pondrá el culo tenoso.
Se pusieron enmarcha No lejos de allf.
-Suegro, aquf hay miel noimi.
-¿Dón&? Seguramente serán avispas rnatnolusi yakokorimi.
Se pusieron en marcha: tok, tok, tok...
30
-Suegro, aquf hay una excelente miel shrymi.
-Son abejas Nuñ, son fer@es, ¡dejémoslas!
Y se alejaron de nuevo.
-Suegro, aquf, encima de nosoftos, hay miel himoto.
-¡Párpado con pestañas dispersas!
Se pusieron en marcha.
-Suegro, aquf hay miel ani ké ushi.
-Se nos enrojecerfa el glande.
Renunciaron una vez más.
-Suegro, hay miel tirna
-Nuestros ojos tendrán ojeras.
Se pusieron en marcha de nuevo por allá.
-Suegro, aquf hay muy buena miel lutri¡c,-
-¡Labio colgante!
Fueron en esta dirección
-Suegto, suegro.
-¿Qué?
-¡Ven a ver! ¿Cuill es la miel que ü1prefiercs?
-Seguramente son avispas rnattnlcasi yakokorimi.
Renunciaron otra vez más.
-Suegro aquf hay muy buena miel heshe.
-¡He! ¡He!
Estaba feliz. Era la que preferfa.
-Muchacho, quédate sentado al pie del áóol.
Se puso a trepar. Era cómodo para aga¡rarse, era un gran árbol
(rua) con salientes.
-Suegro, hay que agrandarel agujero.
-¡ Alcánzame unas hojas !
-Enseguida iré a recogerlas.
-Recógelas.
-Suegro, deja caer las la¡vas.
-Ya me ocuparé de las larvas.
Trituró las larvas, trituró también el polen y los deshechos;
presionó la cera entre las manos. Eso es lo que hizo.
-Muchacho, eq)era un momento. Yo separo la miel y anojo luego los
deshechos.
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Pero en lugar de hacer 1o que decfa, llenaba completamente con
miel el agujero del áóol; ya habfa arrojado la cera. De vez en cuando se
inclinaba hacia su yerno que levantaba la ca&za hacia é1, pues querfa
dejarse caer en el hueco del árbol. En un momento en que el yemo se
inclinó para sacarse una espina del pie, mientras estaba ocupado, se dejó
caer en el agujero. El yemo levantó laca&za.
-Suegro, suegre gritó.
-Wa, wa...
Ya se habfa ransformado en una ram (warularc ).
De inmediato la boca del agujero comenzó a reducirse y se
encontró aprisionado.
-'Wa, wa, hu, hu...- croaba la rana-
La boca del agujero se habfa estrechado. Thorupewé se habfa
metamorfoseado.
g2
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EL CACHICAMO AMPUTADO
Pishaosi theri
H6r6nami se habfa perdido: querfa enseñar a los Yanomasri el arte
de perderse. Cuando estaba extraviado encontró a Cachicamo en una
región llamada YakéÉ. En la montaña se habfa equivocado de valle y oyó
un ruido.
-¿Qué provoca ese ruido? Voy a ver- pensó.
Se aproximó. Cachicamo Q¡wó) estaba ocupado recolectando
miel. El ruido del hacha de piedra se ofa muy lejos, a una distancia tan
grande como la que rrls septn de Warakuawé; era el eco de un canto que
decfa asf:
-Hay muchas hojas de sl@inaru
-Hay muchas hojas de molaro
-Hay muchas hojas de pütw
-Hay muchas hojas de weitta
-Hay muchas hojas de wnorúni
-Hay muchas hojas de pi.shmsi
Hóñnami se puso a la vista:
-¿Qué clase de miel estás rccolectardo?-preguntó.
-Recojo miel tima, pero no llego a alcanzar el hueco del árbol-
respondió Cachicamo.
-Yo tengo la costumbre de deslizarme dircctamente en el agujero por el
pie del ¿lrbol: asf es como yo como la miel. Cavo el suelo, penetro en el
hueco det árbol y como la miel-dijo H0ñnami a Cachicamo.
Cachicamo lo hizo asl y se inrrodujo en el árbol por el agujero.
Comió la miel. Mientras estaba ocupado en comer, Hórónami cerró el
hueco, dejando la superficie uniforme como si no hubiera existido nunca
un agujero.
Cuando Cachicamo hubo comido toda la miel, Hórónami se paró
para escuchar. Cachicamo f€trocedió.
-¡He, he! Estoy aquf- dijo de pronto.
H6r6nami se rió burlonamente. Cachicamo reflexionó un instante,
después hizo reventar el árbol (lweti ) en el cual se hallaba encerrado.
Con la violencia del choque Hórónami cayó sin conocimiento. Per-
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maneció mucho üempo tendido en el suelo; cuando recuperó el sentido,
exclamó:
-¡Qué rabia!
Recogió el hacha de piedra cafda en el zuelo y mienuas Cachicamo
segufa enredado entre las mmas del árbol cafdo, lo cortó en dos.
Amputado de ese modo, la parte delantera de Cachicamo se puso a
cavarel suelo haciendo un agujero por donde penetró, arrastrando detrás
de sf los intestinos que se le habfan salido. Cachicamo se convirtió
ento¡rcesen animal.
v
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COMIENDO FLORES
Slwimiwei theri
Puerco espfn descubrió las flores ¿¿i. Se iba a comerlas a
escondidas y le producfan un gran placer. Los otros ignoraban este
manjac nunca decfan: "Esas son flores iu",' Puerco espfn era el único
que las comfa y se cuidaba muy bien de divulgarlo. Sinembargo, iba a
permitir descubrirlas, iba a mostrárselas. Un dfa alguien le preguntó:
-Suegro, suegn), ¿cuáles son esas flores que crccen ahf? ¿Son buenas para
comer? ¿Qué pueden ser?
Puerco espfn trajo un cesto a la casa.
-Suegro, ¿qué hay en el cesto que has guindado?
Le preguntaron, pero él no se apuró en responder. No obstante iba a
darles a conocer el nombre:
-¡Son flores n¿i, nar ! ¡Cómanlas! Se llaman wi Hay muchas y yo las
como con gusto.
Fueron todos a los árboles y se pusieron a comer enseguida. Por
allá el pueblo de las guacamayas comfa.
-Aquf las mfas son suculentas.
Cortaron rÍrmas para recogerlas. Hacfa un buen rato que las comían
cuando comenzaron a transformarse en loros (lum). Como hacfan un
escándalo espantoso, el que les habfa enseñado, Puerco espfn, trepó al
árbol, se cambió en animal. Se fue a habitar por allá, no en un árbol de
cualquier especie, sino precisamente en el tronco hueco de un fubol d.
Ellos se cambiaron en pájaros. Algunos se convirtieron en
walcolcoa¡ni, otros en loros (furu). Los que se transformaron en perdiz
(polarani ) se pusieron a comer las flores cafdas al pie de los árboles.
-Recojan las florcs, cómanlas.
Los que pronunciaron est¿ls palabras se convirtiercn en gallinetas
(hfrarc ).
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LA EQLIVOCACTON DE YENADO
I
Karohi theri
Las palmas pijiguao que se levantan cerca de aquf, fueron antigua-
mente el pueblo de los arrcndajos amarillos (éyékórémi ) que son dueños
de la especie de pijiguao de drupas claras. Estos pájaros ¿no tienen acaso
el lomo claro? Por su parte el pueblo de los arrcndajos de lomo rojo
(ishérómi) eran dueflos de la especie de drupas rojas. Antaño eran
Yanomami; se cambiaron en pájaros.
Venado:
-¡Hija mfa, hijita!
Venado querfa mandarla a buscar frutos de palmas manaca. El crefa
que se trataba de pijiguao. Las manacas crecfan alrededor de una
elevación y zus ncimos estaban en la parte baja del tallo. Los racimos de
las manacas, se distribufan rodeando el tallo como los de los pijiguaos.
En fácil confundirlos.
-Hija, vete allá a recoger mis racimos de pijiguao. Por ese lado hay un
camino de a¡bustos cortados a mano que conduce hasta allf: es el senderc
que lleva a los pijiguaos. Ve de prisa a tumbarlos con una vara. Los
racimos estári muy bajos en el tronco, las drupas son muy claras, están
maduras. Cógelas, tengo ganas de comerlas- dijo Venado.
Confundfa las especies. La hija de Venado llamó a Arrendajo, su
marido:
-Mi padre nos pide que vay¡rmos a buscar rda. Dice que las palmas
están por allá Es por ese lado que desemboca el camino que üeva hasta
allf, en esa dirección han abierto un paso en la vegetación rompiendo los
arbustos a mano.
-¿Es verdad que hay pijiguaos?
-Yo no sé. Vamos.
Fueron los dos junos.
-Aquf está¡r los arbustos roüos a mano, el camino lleva en esa dirección.
Aquf está el paso que ha sido abierto.
Se dirigieron hacia un alo. Arrendajo conocfa bien los pijiguaos;
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los buscaron en vano de un lugar a otro.
-Y sinembargo es aquí, en este lugar, donde las ramas han sido rotas, ¿no
confundirla las palmas manaca con las de pijiguao?
-Es aquf donde yo he roto los arbustos a mano.
-¿Estas son palmas de pijiguao? No, sot palmas de manaca. Los pijiguao
no se parecen a éstas, dijo Anendajo. Estas son manacas. Ven, vamos a
nmbar los racimos de pijiguao de mi conuco, allf donde viven mis papás.
Los racimos de est¿s drupas cuelgan bajos y los frutos son rojo-claro.
Llegaron al lugar donde se encontraban las palmas de Arrendajo.
-Tu papá está equivocado, asf es el pijiguao. Mfralo. Asf son estas
palmas.
-¡Qué extraño!
Tumbaron los racimos con una vara.
-¿Será zuficiente?
La hija de Venado cargaba una cesta. ¡Y su papá que habfa querido
que llevara manaca como si fuera pijiguao! Ella colocó los racimos en la
cesta; su esposo llevó dos racimos, pegados uno contra el otro, en la
espalda.
-¡Vámonos ya!
Regresaron. No más llegar quiso mostrar a su padre el pijiguao; los
colocó delante de é1.
-Mira papá: asf es el pijiguao. Lo que recogfamos nosotros era manaca.
Mfralo un momento.
Venado dejó vagar su mirada de un lado a otro.
-¿Dónde está la concha de caracol que contiene el alucinógeno? ¡Mi
concha de caracol!
Hizo subir todos los músculos de su piema hacia los muslos; ya
comenzaba a metamorfosea$e. Anendajo pensó de repente que su esposa
podfa escapa$e con su padre, asf que estaba echado en su hamaca, con los
pies en el borde, listo para saltar. Venado hizo subir todos los músculos de
sus brazos a los hombros dándose masajes, y seguidamente huyó.
Mientras corrfa lanzó una mirada a su hija para ver si le segufa. En el
momento en que la hija se precipitaba para seguir al padre, Arrendajo, el
marido, la agarró.
-¡Papá, por aquf! ¡Déjame ir con él! ¡Papá!- gritaba.
Ella sollozaba.
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Pishaasi theri
Antaño Venado era Yanomami. Comfa frutas manacas pensando
que eran pijiguao. Anendajo (éyékórémi) era su yerno. Venado dijo a su
hija:
-Hija mfa, vete con tu esposo a buscarme pijiguaos. Recoge también unos
cambures tapitqirini.
Envió a Arrendajo, que partió en compañfa de su mujer. La hija de
Venado indicó con el dedo las palmas manaca.
-Ese es el pijiguao.
-¿De verdad?- dudó Arrendajo.- ¿Asf es el pijiguao? Estas son palmas de
manaca
Trepó a una palma y mordió varias dn¡pas. Descendió y regrcsaron
a la casa.
Inmediatamente la mujer informó a zu papá:
-Papá, pare@ que es manaca, parece que no es pijiguao.
Después de habénelo dicho, ella y su marido regresaron al pueblo
de los arrendajos amarillos. Muy cerca del suelo colgaban abundantes
racimos de pijiguaos. Los transportaron a la espalda; después ella rompió
una espina, rompió igualmente la punta de una palma. Cuando llegaron
dijo:
-Papá, parcce que este es el verdadero pijiguao: los tnllos tienen espinas y
las palmas se incünan suavemente hacia el suelo.
Ciervo ni siquiera miró; llamó a zu mujer.
-Dame eso que conüene mi alucinógeno: la concha de caracol, dámela-
La mujer le tendió la concha. Inhaló el alucinógeno sin tubo,
colocándolo en la palma de la mano e inhalando. Después se dio masajes
en la piema e hizo subir los mrlsculos hacia el muslo. Hizo lo mismo con
la otra piema. Luego se frotó el cuello, después frotó todos los músculos
de los brazos para hacerlos subir a los hombros. Huyó en cuanto temrinó.
El yemo agarró a su mujer por los hilos de algodón que llevaba alrededor
del pecho, en el misgro momento en que iba a escapar con su papá. Y
entonces regresó a c¡rs¡t de sus padres.
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CAMBTADOS EN BAQIIROS
I
pishaasi theri
Muy de mafiana treparon a un bejuco rasirasi de esos que se
parecen a una cadena. El bejuco guindaba de un 6rbol (qiz) del que
querfan comerla ft¡ta. El pueblo de los monos llamados capuchinos del
orinoco trepó en gran número; las marimondas también, y los ¡uaguatos,
y los monos capuchinos también. Fueron muchos los que treparon al
bejuco. En otro tiempo la danta podfa desplaz¿¡rse por las ramas, por lo
que también trepó como los otros. Todos los animales que se desplazaban
por las cimas habfan subido ya.
Los Yanomami les siguieron en muchedumbre y era previsible que
el bejuco se romperfa. En el momento en que se acercaban a la horquilla
de una rama, el bejuco se rompió. Los Yanomami cayeron y se
convirtieron en báquiros (warQ. Y, como los báquiros, se pusieron a
caminaren fila gnrñendo "wa, wa, wa..."
El pájaro báquiro corrió y romó un atajo para alcanzarlos; los
báquiros se reunieron enseguida. El canto de las gallinetas (bátu) les
acompañó: "yór€ré, yóréré..." a úlümo el tuc¿in voló hacia el bejuco
truncado que se balanceaba todavfa y se posó allf. "Yaukwé, kwé,
kwé...", decfa.
tr
Kaloshiwé theri
Los Waika habfan marchado a la guerra. En el camino.comieron
florcs n¿
-¡Pfntense la cara de negro! Est¿ vez le mataré de una vez por todas.
Los Yanomami se r€agn¡parcn.
-Le mataré de verdad
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Al menos es lo que eüos se prometfan hacer, pero el bejuco, al
romperse, no les darfa laoporü¡nidad.
-Vengan aquf a comer florcs, hay bastante. Son exquisitas. Hermano
mayor, ven a oomer aquf, son sabrosas.
Todos quisieron trcpar, todos. El bejuco en el cual se colgaban se
rompió y se convirtieron en báquiros.
¿()
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DANTA SE CONVIERTE EN ANIMAL TERRICOLA
Karohi thei
Había una gftn nrma en horquilla en el lugar en que el bejuco, por
el que treparon aquellos que iban a convertirse en báquiros, vino a
romperse. Danta habfa subido con los animales que se desplazan por los
árboles. Estaba en un árbol en el momento en que todos treparon,
lentamente, en multitud. Abajo otros, innumerables, esperaban para
seguirles. Entonces el bejuco de cadena se rompió bajo el peso. Sin duda
los Yanomami querfan metamorfosearse: se convirtieron en báquiros. El
pájaro báquiro corrió al lado de los báquiros y atajó por la selva.
Enseguida los báquiros se desplazaron rápidamente. El pájaro báquiro
corría paralelo a ellos; se quedaron metamorfoseados.
Los monos Capuchinos del Orinoco fueron en esa dirección: fue la
pequeíta ardilla negn(kob ) quien les enseñó a desplazane rápidamente
por los árboles, brincando inmediatamente por las ramas. Fue quien les
enseñó a marchar deprisa. Las marimondas fueron igualmente creados y
enseguida se pusieron a gritar, se dirigieron directamente por allf.
Entonces Danta se encaramó lentamente sobre un yagrumo cuya solidez
comprobó. El árbol se balanceó. Habfa una rama más larga que las otras.
Danta se encaramó en eüa; la rama se inclinó. Danta comprobó enseguida
la solidez de otra rama. El árbol se balanceaba lentamente de un lado a
otro.
El árbol horuti es frágil, sus ramas se rompen con facilidad, y,
sinembargo, fue sobre este árbol sobre el que Danta quiso desplazarse. La
rama en que estaba se rompió, cayó y gritó de dolor. Habfa cafdo
pesadamente, pero se alejó sin tardanza anojándose sobre los bejucos
(shéfurémi ) para comer sus hojas. Asf es como pasaron las cosas.
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AMORES INCESTUOSOS
Pishaasi theri
Anta¡1o Murciélago era un Yanomami y vivfa con ellos. Oso
hormiguero hembra, cr¡yos pelos ptibicos le salfan por detrás, era su
suegra. Como los pelos púbicos desperaban su deseo, habló a su mujer.
-Mañana dir¡ls a tu madrc que vaya con su hamaca; si me matan, que sea
ella quien trdtsporte mi cabeza en su cesta. Tú te quedarás aquf.
Muy tempñ¡no, se puso en camino con su sue$i¡. Mientras tanto los
demás desg¡anaban malzy charlaban. Llevaron sus hamacas pero é1 se
sentó muy pronto. Todavfa estaban muy cerca de la vivienda y se ofa a los
ouos padotear.
-Espercmos aquf que el sol decüne- decidió.
El sol odavfa zubfa en el cielo. Murciélago constnryó un abrigo
para la noche. Disingufan los ruidos que provenfan de la vivienda.
-Regresaremos maflan+ dijo Murciélago.
Terminó el abrigo. Llevó sin dilación un nido de hormigas
kónak0ria, rompió el nido, lo puso en el suelo a su lado. En el otro
ercrcmo tr¡so otro nido.
Apenas se hizo de noche comerzó a quejarse:
-¡Suegn! Hay hormigas kónalcóna-
-Echale brasas encima. ¡Duérmete ya! Aflojó entonces la cuerda de su
hamm.
-¡Swgn! La cuerda de mi hamaca se aflojó.
-Amárata de nuevo y aEúrate en acostarte.
-¡Suegra! Hay hormigas shirina.
-¡Drérmete ya!
-¡Suegra! Hay hormigas rna nisprehatru^
-¡Duérmete cuanto antes! Amarra inmediatamente la cuerda de tu
hamaca
-¡Suegn!Mi hamacano tiene cuerda
-Atala con la cuerda de tu arco y duérmete de una vez. Tengo sueño.
-¡Está llem de tntmigas lóttúótu ! Hay tnrmigas kanaye nini .
-No sigashablando taffo. Duémete.
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-¡Suegra! ¡Hormigas rnanisipreinnrru !, ¡hormigas yw I
Murciélago no dejaba de hablar y su suegra no podfa dormir.
Cansada, terminó por concederle:
-Ven a dormir conmigo diqponiéndonos cabeza con pies. No te quedes sin
dormir.
Entonces se puso lentamente en contacto con los pelos púbicos de
Oso hormiguem hembra. La penetró y permaneció asf toda la noche.
Llegó el dfa-
-¡Vámorns!
Deprisa, él agarró la bola de onoto, se frotó el pecho con la mano,
también se frotó la frente. Eso es lo que hizo. Murciélago se habfa
contentado con pasar la noche detrás de la vivienda. Pero de repente se
guindó de un árúL (éró lahi) que dominaba la selva circundante.
Mientras que estaba asl colgado Oso honniguero hembra se puso a dar
vueltas delante de los fogones de la casa y a morder la corteza de un
arbusto (W). Se metanorfosearcn; ella se convirtió en oso hormiguero
y su yemo se transformó en murciélago (ha1,¿).
tr
Karohi theri
Estaban invitados a una fiesta y se preparaban para ir. Murciélago
habfa permanecido en ta tramaca sin move¡se, solo, la cabeza apoyada en
el brazo doblado. Los ancianos daban órderes.
-¡Apúrense! ¡Preparen las hamacas! ¡No olviden sacar las plumas de sus
estuches!
Desataron los estuches que estaban guindados, les abrieron y
escogiercn con cuidado sus plumas más bellas. Los ancianos podfan decir
lo que quisieran. Mulciélago permanecfa inmóvil y hacfa como si no
pasase nada- Tenfa la intención de hacerse acompañar por su suegra y
querfa estar solo con ella. Cuando todo el mundo se marchó adoptó un
aire irónico y comentó:
-Me da la impresión de que van a una fiesta
La larga fila del grupo en movimiento se extendfa bajo los árboles.
Los que marchaban delante estaban ya lejos. La mujer de MurciéIago
tenfa lindos pelos púbicos; élle dijo:
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-Tú te quedas aquf. Di a tu madre que lleve su hÍrmaca. ¿A quién crees
que lwninvitado? A mf, y a nadie más. Si me matan será tu madre quien
transporte mi cabeza en su cesta.
La esposa fue a informar a su mamá:
-Mamá, él dice que le acompañes.
La suegra se preparó enseguida.
-Entrega mi hamaca a nr mamá, ella la llevará, en su cesta.
La suegra panió de primera. Murciélago esperó un rato antes de
seguirla. Marcharon uno detrás del otro. El sol declinaba. Cuando llegaron
a la proximidad de la casa de los anfitriones, allf donde se daba la fiesta,
Murciélago decidió:
-Suegra, quedémonos a dormir aquf. Continuaremos ma¡1ana al alba.
Muy cerca se ofan a los participantes de la fiesta entrar en la
vivienda danzando. Estaban alegres. Impernrrbable, Murciélago cortó las
estacas del abrigo y las colocó en su lugar. La suegra cortó varas para
colocarlas sobre el techo. La fiesta continuaba. El baile de presentación
acababa de terminar, se oían voces y chillidos. Murciélago cortó leña seca
para la noche, rompfa la leña golpeándola contra el suelo. La suegra le
pidió que renunciara a su proyecto.
-Deja el abrigo, vamos a reunimos con ellos ahora. Están tan cerca que
podemos distinguir sus voces.
El yerno y la suegra se quedaron quietos un momento y
escucharon.
-Están partiendo leñ+ precisó la suegra.
-Es el pico de un pájaro carpintero que golpea un árbol, mintió
Murciélago.
-Ahora son los anfitriones los que efecnian a su vez el baile de
presentación.
-Es una colonia de lomotos los que hacen ese ruido.
Luego oyeron que todos se reunlan en medio de la plaza centnl.
Llegó la noche. Cuando la oscuridad fue completa, Murciélago
salióporlos alrcdedores del abrigo. Regresó con un nido de hormigas
l<ónalcótw que F¡so en el suelo; lo abrió con los dedos. Llevó un segundo
nido e hizo lo mismo. Las hormigas perrurbadas, se dispersaron por el
zuelo y ueparon por los postes del abrigo. Murciélago estaba acostado
como si no pasara nada. No tardó en $itar:
-¡Este lugarestá lleno de hormigas! ¡Hay hormigas!
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La zuegra estaba de espalda.
-¡Está lleno de hormigas!¡No logro dormir! ¡Suegra, suegra!
-¿Qué pasa?
-¡Suegra! ¡Está üeno de hormigas lónalcún ¡.
-Instálate al otro lado del abrigo. ¿Crees que también habrá allá?
¡No ves que él guarda un nido en su hamaca! Murciélago cambió de lado
en el abrigo al tiempo que colocaba subrepticiamente un nido bajo de sf.
No tardó en excla¡na¡:
-¡Aquf hay aún más!
-Aquf donde yo estoy no hay; guinda tu hamaca encima de la mfa.
El no esperaba otra cosa. Desamarrú de nuevo su hamaca y la
amarró sobre la de su suegra. No pasó mucho tiempo sin quejarse
nuevamente:
-Aquf tnmbién hay hormigas.
No dejaba dormir a la zuegra.
-¡Suegra, me molestan! Está üeno de hormigas.
-Acuéstate conmigo, pies con catrlz* terminó ella por consentir.
Estaba encant¿do. Se sentó junto a ella en la hamaca y se puso a
hablar y a gesücular.
-Colócate contra mf, dijo ella al ñn
Se acostó contra ella en el mismo sentido, cabza con cabeza. Esta
vez se calló, ya no se oyó decir más: "Las hormigas me muerden". La
suegü no ofreció ninguna resistencia, abrió los muslos. Es 1o que é1
esperaba, su pene atravesó los pelos. Hacfa tiempo que habfa eyaculado
pero no retiraba su pene. Su glande estaba al descubierto y parecfa un
anzuelo clavado en los labios camosos de un pescado.
Cuando el alba blanqueó el cielo, se rctiró, se levantó, descolgó la
hamaca, la enrolló y la meüó en la cesta. Cogió su bola de colorante
marrón, escupió encima, diluyó el ünte, y con la punta de los dedos trazó
algunas lfneas sinuosas sobrc su ftente. Se dirigieron entonces hacia la
casa vecina. Todo esaba en silencio. Fue por hacer el amor con su suegra
por 1o que habfa pasado la noche tan cerca de los otros. No habfa
terminado de entrar en el recinto de la vivienda colectiva cuando se
uansformó en murciélago (loué) y voló para agarrarse de la
pron¡bera¡cia de un 6rtnl (éró kohi ). La suegra recorrfa la periferia de la
plaza central sacudiendo su espesa cola transformada en oso hormiguero.
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ENAMORADOS DE SUS HERMANAS
Pishaasi theri
A las gentes de Wayorewé les gustaba mucho hacer el amor con
sus hijas. Continuamente tenfan relaciones incestuosas con sus hijas.
Entonces la noche llegó y penistió: dejó de hacerse de dfa. Como la noche
no acababa nunca, agotaron la leña para calentarse.
Los que se habfan entregado al incesto treparon por los postes que
sostenfan el techo y se transformaron en perezas. Los que no habían
cometido incesto se pusieron a arrojar objetos afuera, cuando los vieron
asf guindados. Crefan que, al hacer esto, el dfa volverfa. Pasó un largo rato
antes de que encontraran por fin el estuche en el que colocaban sus
plumas. Lo arrojaron fuera, y el estuche se transformó en pava. Voló
haciendo "tos,frara,frarara,frarara...", como hacen estos pájaros al
amanecer durante la época de celo.
-¡Atención! ¡qué comienza a amanecer!- gritó uno de los que no se había
enuegado al incesto.
En los postes de la vivienda estaban en gran número, los que habían
cambiado de naturaleza, que se habían convertido en perezas. Poco a poco
se hizo de dfa. Dos de ellos, presas de pánico, huyeron. En esa región
viven innume rables perezas.
u
Karohi theri
En la región de los Waika la rana (wawa hena) hizo ofr su
poderoso croar. En aquel tiempo los Waika la oyeron por primera vez,
cogieron miedo y huyeron precipitadamente. A su vez los hekura
pasaron. Allf, en la región en que vive escolopendra, en esa región las
escolopendras muerden frecuentemente a los Waika, ocasionándoles
6
sufrimientos. En esa dirección fue donde se metamorfosearon, fue
realmente en esta dirección.
Los hombres de esta época no daban importancia al hecho de que
ellos hacfan el amor con sus hermanas. cometieron realmente innume-
rables incestos. Entonces el dfa dejó de levantarse. Acabaron por terminar
la leña.
-¡Tengo frfo! ¡Tengo frío! ¡Que venga el dfa enseguida!- imploraron.
En la oscuridad de la noche buscaban leña a tientas.
-¡No se encuenüa leña!
-Mira, enciende estas ramitas.
Fue entonces cuando se transformaron en perezas. Se habfan
guindado los unosjunto a los otros de los postes que sostienen el techo.
Uno de los que habfa permanecido puro exclamó:
-Es porque ellos se han entregado al incesto por lo que el día no viene.
¡Qué vergüenza!
Por mucho tiempo buscaron leña en los alrededores de la vivienda.
En esa dirección está la vivienda de los incestuosos, en esa región viven
las perezas. Se acoplaban con sus hermanas y no le daban importancia.
¡Los demonios! Un elemento de adomo de los demonios se dirige
hacia mí. Pregunta:
-¿Y si yo matase un Yanomami?
Cuando se acerca, percibo su cara reconida por lfneas sinuosas.
Alojado en el pecho de un ser humano levanta la mirada y amenaza:
-Cállate, si no te mataré. Te flecharé.
t/'\
ar
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EL TUCUSO PRESI.]NTUOS O
Pishoasi therí
Hór0nami salió de caza. Mató una danta, un venado y un báquiro.
La danta se la puso en la espalda, de un lado amarró el venado, y del otro
el báquiro. Después de haber hecho esto abandonó la caza en el lugar y
regresó a su casa- Al llegar dijo:
-He abandonado un venado muerto en lo alto de la montaña. Era pesado y
1o he dejado. Vayan a buscarlo.
-Yo, me 1o guindarfa del lóbulo de la oreja y lo traerfa asf, presumió
Tucuso.
Hór0nami le cogó la palabra y le dijo:
-¡Vete ni a buscarlo!
Tucuso partió a buscarla caza. Amarró las paus de la danta. ¡Qué
grurde.era! De un lado amarró al báquiro, del otro al venado. Eso fue lo
que hizo. Se colocó la carga a la espalda. Era tan pesada que para
enderezarse h¡vo que ayudane apoyilndose contra un tronco. Consiguió
ponerse en pie, dio unos pasos vacilantes y se desmoronó. Permaneció
apresado bajo el peso de la carga que llevaba sin conseguir levantane. Sus
piemas se transformaron, se hicieron retorcidas y cortas como las del
nruso cola blanca- Consiguió entonces desembarazane. No habfa vuelto
todavfa a su casa cuando se ca¡nbió en pájaro.
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COLIBRI QI.JIERE ENGORDAR
Karohi tluri
Aquf está Danta, el corpulento, aquf Tóh6mamoriwé, el diminuto
coübrf.
-¡Qué grande eres! Yo soy tan pequeño. ¡Qt¡é tamaflo üenes!
-Sf, soy grande. Me hice quemar en las llamas, en lma hoguera que habfa
prendido, asf fue como me hice grande-, dijo Danta a Colibrf-. El corazón
resucitará.
-Hay que ir a buscar leña, preparar una hoguera, encenderla. Cuando el
fuego esté bien encendido hay que meterse. Entonces rus cames
chisponotearán y te engrandecerás, minüó Tapir.
-Puede que sea verdad. Voy a intentarlo.
-Inténtalo, pues.
Colibrf se puso a cortar lefia, la amontonó como si fuera a cocinar
came. Preparó una gnn hoguera.
-Coloca otros leños en medio, por encima; después enciende el fuego,
alzaTo bien para que flanee alo y entonces échale más leña por errcima.
Tenfa oda la intención de hacerlo devorar ¡nr las llamas, realmente
querfa hacerlo morir. Cuando el fuego llameó, Colibrf echó otros leños y
se anojó en é1.
-No te levantes muy deprisa, debes esperar que el fuego arda bien fuerte-
añadió Danta.
Las cames chispomotearon. Un buen rato después fue el corazón el
que se achicharró. El corazón de Colibrf querfa resucitar; el corazón tomó
su vuelo. Colibrf no se habfa dicho: "Es gordo porque esa es su
naturaleza". ¿Por qué no se habrá dicho eso?
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EL MÑO-CACTIICAMO, EL JAGUAR Y EL CIEMPIES
Karohi theri
El Waika üegó el riltimo; tejió una cesta de tejido abierto acercando
las fibras para que los motivos exagonales fueran muy pequeños, después
lo aplicó sob¡e los flancos del niño. Tejió después otra cesta con un
trenzado, rfgido y derectro, de modo que resultaran una cola. El trenzado
de motivos apretados tenfa buen aspecto. ¡El Shamañari! El Shamathari
tejió también una cesta con un trcnzado de moüvos pequeños que apücó
sobre los flancos del nifu.
-Aércate-le ordenaron-
El niño era de pequeña estatura, iba a cambiarse en animal. Un
trenzado redondeado habfa sido apücado sobre sus flancos. Allf donde su
piel estaba todavfa desnuda sobre la espalda, sobrc los hombros, sobre las
nalgas, le aplicaron otros trenzados.
{ava aquf- le ordenaron
-¿Cómolovoy ah¿ced
-Cava con las man6.
Se puso a cavar apartarido la tierr¿ con los pies. Uegó a una cierta
distancia, igual a la que me separa de este tocón.
-¿hrede bastar hasta aquf?
-Cava todavfa un poco más hordo.
-Hasa aquf, ¿no es cierto?
-Eso es. Hasta ahf.
El vivirá en una madriguera poco profunda.
-No salgas. TrÍ vivirás a partir de ahora aquf.
Se fueron, dejándole abandonado. Apenas se habfan ido cuando
Jaguar llegó.
Vio la tiena rccién rcmovida y preguntó:
-¿Quién ha cavado este agujero?
¿Quién está ahf dentro?
-Yo.
-¡Sal, salrc añ¡era!
-No. 'tlo salgas", me han dictro.
-Esús muy cerca" Sal r¡nmomeno, tengo algo rye dccirie
t)
Los dientes del niño se habían ya modificado, gruesos dientes
pendfan fuera de su boca.
-Sat.
Salió a pesar de la prohibición que se le habfa hecho.
-La oscuridad es espantosa en el fondo del hueco.
-¡Qué dientes más grandes tienes! Yo los quiero para mf, quftatelos.
-Déjame enpaz,no me los quitaré.
Sinembargo, se los quitó.
-Tú tienes unos dientes bien grandes.
En aquel tiempo Jaguar tenfa dientes pequeños, exactamente como
los del cachicamo de nueve bandas. Estaban medio sueltos, se los quitó,
los colocó sobre una hoja y se los alargó.
-Toma, colócalos en su sitio. Apenas se ofa tu voz, se habrfa dicho que
estabas en una madriguera profunda.
El niño+achicamo volvió a la madriguera-
-¿Estás bast¿nte lejos?
-sf.
-Cava más, estás aún muy cerca.
Cavó más profundo.
-Aquf ¿puede set?
-Sf, en ese lugar.
Los cachicamos no saben defenderse y los felinos los hacen sufrir
mucho. ¿Porqué esos dos 1o obligaron a meteñe en la madriguera? ¿No
perisarcn que la soledad le desconsolarfa? Jaguar se sentó y pensó: "Yo le
haré salir con frrecuencia". Ya se imaginaba comierdo cachicamo.
Jaguar se alejó. Desde el lugar en que se encontraba, lejos, Ciem-
piés (lannsaw¿ ) oyó como andaba ruidosamente. Vino a su encuentro
arrastrándose; y se desplazaba silenciosamente.
-óQué ruido haces? Si te desplazas asf los hombres te oirán de lejos
y se emboscarán para flecharte cuando pases.
-¿Y ui? ¿cómo ma¡chas?
-Yo marcho lentamente sin hacer crujir nada, solamente me deslizo.
Ja¡nás hago crujir las ramas cafdas. Es asf como hay que andar. Desplá-
zate un momento, ahora desanda el camino. Te voy a enseñar, te arreglaré
los pies.
-¿Cómo hay que hacer?
Entorces Ciempiés alisó los pies de Jaguar,los suavizó, y ablandó
laplanta
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-Asf es como hay que marchar, quédate ahf, te voy a mostrar.
I¡ntamente, silenciosamente, Ciempiés se desplazó, después dio la
weltayvolüódsitio.
-Vamos, anda u¡r poco, muévetc.
Jaguar avanzó con prccaución, sin ruido, sin dejar ofr el menor
crujido.
-.Sf. ¡Eso es! ¡Eso es!
Desde aquel momeno, Jaguar se movió, se desplazó en silencio.
n
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CAMBIOS EN CACHICAMO
Shuimiwei theri
Una pequeña ardilla negra (lcub ) trenzaba un cesto de tejido
abierto. Otra le habfa precedido en el mismo lugar: habfa uepado a un
árbol y comfa frutas.
-¿Eres realmente tti quien está ahf, cuñado?- preguntó la que estaba en el
tubol.
-Sf, soy yo.
-Ven a comer los frutos, son sabrosfsimos. Cuando hayas terminado tu
cesta ven a comer aquf.
-Ya voy. Come tú primero; estoy trenzando un cesto. Estoy ocupado
fabricando un cesto.
-Bueno, [enza el cesto deprisa y ven a comer, de verdad son muy buenos.
Dispuso la trama del cesto, después treruó las üras de una forma
muy apretada. Como no terminaba deprisa su trabajo, la otra se
impacientó y descendió del árbol donde estaba.
-¿Cómo trenzas ese cesúo? ¿Qué haces para tardar tanto?
Aganó bruscamente el cesto y se puso a trenzar correctamente,
esparciendo convenientemente las tiras del tejido. Se detuvo cuando el
cesto esn¡vo a media altura.
-Ten. Continúa el trabajo, yo me vuelvo a comer frutos. Haz exactamente
como yo he hecho, en¡olla las tiras. Apúrate y ven a comer, yo comienzo
a fastidiarme.
La otra retomó el trabajo, peio hacfa el cesto tan apretado como
antes. Como no terminaba nunca,la que comfa descendió de nuevo.
-¿Cómo haces para trenzar?
La otra no respondió, trerzaba y trenzaba. Iba a metamorfoseane.
-Tienes una cara extraña: das rniedo.
Le estaba repitiendo que los frutos eran sabrosos y la otra decfa si
querfa o no comer.
-¿No vas a terminar de trerzar?
La rcgañó un buen rato de tal modo que la otra cogió miedo.
-Métete en ese lugar y no te muevÍ¡s. Abre una madriguera en la üena y
métete dentro si no, te voy a pegar. Métete ahf y cava,le ordenó.
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La hizo cavar.
-Vete allá,y cava la madriguera.
Cavó y cuando hubo penetrado bastante profundo en el suelo
llamó:
-¡Oñada!
-Cava más. Métete más hondo, si no el Jaguar te va a comer.
E introdujo su cabeza en la galerfa.
-Cuñada, alronda más, no vez que yo te toco todavfa. Cava más profundo
o el jaguar te comerá.
La otra cavó realmente muy profundo y su voz se ola cada vez
menos.
-Así es sufrciente. Vivirás en esta madriguera ahora que es bastante
profunda.
Parlotearon y se transformaron en cachicamos de nueve bandas.
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EL DESPECHO DE LA SERPTENTE
I
Pishaasi theri
En otra época, hace muchfsimo tiempo, los antepasados de
serpiente llamada Dormilona y los de la Macagua vivfan juntos. Los
hombres todavfa no habfan entrado a la casa de los hekura. un dfa
quisieron hacerles una visita. Abandonaron su vivienda, recogiercn sus
hamacas y sus pertenencias y recorrieron el camino por etapas cortas.
cuando llegaron a las cercanfas de la morada de los h¿latra se bañaron,
se pintaron con onoto y se adomaron con plumas. Trazaron sobre la piel
los motivos omamentales con esmero pues querfan presentarse bellos.
Macagua se habfa sentado en cuclillas, apartado, mientras se
preparaban. De prisa, sin ningrin gusto, trazó sobre su cuerpo cfrculos y
dibujos toscos que se entrelazaban sin belleza. Domrilona, por su parte,
ocupaba el centro del grupo que se habfa formado. Cuando hubo
terminado de adomarse, se levantó y preguntó:
-¿Están bien pintados? Entremos sin más demora en la casa de los
luhtra. ¡Vamos apúrense!
Llevaba sobre la piel dibujos elegantes y se puso alat:p,ar llamadas
vibrantes a los hchtra En cuclillas, aparte, Macagua se fijaba en él y
tuvo vergüenza de su fealdad. Escondió la cabeza de Dormilona. Tan
grande era su resentimiento que se deslizó bajo un montón de desechos
que se encontraba allf. Iba a transformarse en serpiente. se innodujo bajo
los desperdicios y se en¡olló sobrc sf misma, convertida en serpiente. Los
ouos, al ver esto, renunciaron a su proyecto y se volvieron a su casa sin
visitar aLos lwlatra.
Karohi theri
Los antepasados habfan sido invitados a una ñesta.
-Apúrense pam que nos pongamos en camino. Nos rcclaman.
-¡Sf, sf!, aprobaron.
Dejaron la vivienda llev¿lndose sus pertenencias.
tr
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Cuando llegaron cerca del lugar donde debfa darse la fiesta:
-¡Vamos, hijo mfo! Es a ü a quien quieren como mensajero para pronun-
ciar la declaración de apermra.
-Yo no quiero que me vean tan pronto, debe ser alguien de apariencia fea
quien vaya.
-No. Eres tú a quien quieren. Tú. No quieren a ningún otno.
Dormilona se ciñó la cabeza con una cola de mono capuchino del
Orinoco y se puso en camino.
-Ustedes se reunirán todos aquf, se reunirán todos aquf- dijo antes de
partir.
Dormilona se alejó y entró en la casa de los anfitriones.
-¡Por aquf, por aquf!- le gritaron de lejos.
Hizo entonces la declaración habitual y pronunció algunas
palabras:
Yo soY un Waik¡.
Tengo el propósito de obsequiar un arco.
Esta es Larazón por la que he venido.
Es lo que seguramente dices.
h¡sieron ante él un cesto con carne y plátanos cocidos que se llevó,
apurándose en regesÍu con los demás, que le esperaban cerca de alU. Se
disuibuyó la came y comieron, luego se pintaron y se adornaron con
plumas de colores. Macagua fue la primera en terminar; habfa trazado
apresuradamente dibujos redondos sobre su piel. Por todas partes, los
demás estaban todavfa preparándose. Se pintaron con esmero, se pegaron
plumones blancos sobre la cabza. Dormilona y Tragavenado se habfan
disimulado aparte, detrás de un árbol, para arreglarse; las dormilonas
üenen una linda cola roja y su cuerpo luce dibujos agradables.
Cua¡do hubieron terminado de pintarse, y se hubieron puesto en el
lóbulo, como pendientes, una piel de pajarito; después de introducidas las
plumas de an bajo sus brazaletes y ceñida alrededor de la cabeza colas de
mono; cuando estuvieron verdaderamente bellos, Dormilona y Traga-
venado aparecieron. Los dos eran altos. Se colocaron uno junto a otro y
Dormilona preguntó:
-¿Están pintados? Vamos a divertimos un buen rato durante la fiesta.
Mientras pronunciaba estas palabras, Macagua, sentado aparte,
fijaba sobre los dos una mirada envidiosa. Al cabo de un instante, bajó la
cabr;zay se fijó en sus propios dibujos. Eran feos, mientras que los de los
otros dos eranespléndidos. Este hecho le llenó de cólera; no pensó: "Poco
importa que yo sea asf'. Se cambió en serpiente y se puso a reptar.
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GANAS DE ALMENDRAS
Shuimiwei theri
Iban en nuestra dirección por un camino que sigue las cumbres de
los cenos, cuando encontraron frutos n¿. Los recogieron.
-¡Hija mfa! Viértalos aquf para que yo coma. Tengo hambre. Comeré las
almendras con plátanos- dijeron.
Cascaron la concha de los frutos mientras estaban en la última parte
de su trayecto. Un hombre verdaderamente muy anciano que habfa
guindado su hamaca a cielo abierto, mordfa una almendra. Todos ellos se
habfan despellejado la punta de la nariz; el viejito fue el ¡lltimo en
estropearse la nariz.
-¡Me he estropeado la nariz!
Se habfan despellejado la nariz de una forma fea. Era espantoso y
brincaron todos a los árboles. No hicieron más que saltar y se convirtieron
en ranitas (moka). Un inválido que habfa sido cargado a espaldas, se
transformó en sapo gigante: incapaz de moverse, se quedó en el suelo: le
dieron el nombre de yoyo.
Karohi theri
Los Waika habfan sido invitados a una fiesta. Los Waika
participaban en una ceremonia funeraria en el curso de la cual se iba a
comer carne con frutas wqu Al ir hacia la casa de los anfitriones habfan
encontrado frutas s/¡osl¿o cafdas al lado del camino. Se habfan dicho:
-A la vuelta nos reuniremos aquf y comeremos las almendras con el
wryt qtJenoS ofriezCan
Bre, wryu, sinembargo, no iban a comerlo.
Al llegar cumplieron con el baile de presentación. Ya era tarde y la
n
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noche cayó de prisa. Hasta el alba participaron en el ritual wayarnou.
Después los adultos de las comunidades presentes se reunieron para
intercambia¡ bienes y charlar. Los más ancianos de los anfitriones fueron
a colocar delante de sus huéspedes cestos llenos de frutas wqpu, al
mismo tiempo hicieron llegar cestos de came ahumada. Llegó el momento
de ine.
-¡Cuñado!, apúrese en preparar sus cosas, nos detendremos en el camino
para comer. ¡Cuñado, cuñado! ¡Apúrese! ¡Vámonos, vámonos!
Las mujeres se marcharon primero, una detrás de la otra, llevando
los alimentos. Los hombres se quedaron un momento conversando. Los
invitados prometieron devolver la invitación. Uno de ellos levantó las
manos y, mostrando los dedos, declaró:
-Yo que estoy aquí, cuando este número de noches pase, y no más tarde,
os invito a mi vez. Cuando los cambures rólcómi, que penden en racimos
en el conuco, estén maduros, haré por ustedes lo que ustedes han hecho
por nosotros. Les invitaré a comer esos cambures.
Era la última vez que hablaban con ellos, nunca más volverfan a ver
su casa. No iban a tardar en metamorfosearse. Los Waika se marcharon
todos juntos. Las mujeres llegaron al sitio de las frutas sltoslto.
-¡ Recoj ámoslas, recojámoslas !
Recogieron las nueces sin piel que tapizaban el suelo. Con palos,
los hombres rompieron las cáscaras con gran esfuerzo, pues eran muy
duras. Las almendras se adherlan con fuerza.
-¡Estas almendras son muy correosas!
Mordían las almendras y, halando de abajo hacia arriba con las dos
manos, intentaban en vano extraerlas. Halaban con todas sus fuerzas, de
tal manera que sus narices se deformaban. Fue la nariz de un joven la
primera en romperse.
Este grito:
-¡Acabo de romperme la nariz!
Todos los demás se rompieron la nariz.
-¡Acabo de romperme la nariz! ¡Acabo de romperme la nariz!-
exclamaban todos, uno tras otro, aun las mujeres.
Todas las narices estaban rotas.
-Tengo la nariz estropeada.
Se habfan obstinado en querer extraer las almendrÍrs correosas.
Ahora se les ofa gemir por todos lados.
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Un anciano, que descansaba en la hamaca, se quedó de último:
también él se esfozaba en sacar una almendra de su concha.
-¡Acabo de romperme la nariz!- exclamó a su vez.
Los Waika, cambiados en coati se pusieron a corretear en todos los
sentidos. El anciano saltó de su hamaca a un árbol (sisimi ) y se quedó
inmóvil en medio del tronco, transformado en nido de termitas (orawé ).
¡Aquf la casa de los lrcfura! Esto es lo que ha pasado; los antepasados se
han metamorfoseado.
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PERDIDA EN EL MAIZAL
Pishaasi theri
Bachaco tumbaba los árboles y, de inmediato, el mafz se ponfa a
crecer solo; fue él quien lo descubrió. Cuando la planta ya se habfa
extendido mucho, su mujer le preguntó:
-¿En qué te ocupas pues para no regresar más que a la tarde?
-Corto árboles para recoger miel (¿ü); desgraciadamente todos los
árboles quedan enrcdados en otros árboles y yo no renuncio mas que
después de haber intentado todo lo posible 
-respondió-. Avisa a tu mamá
que mañana iremos a fecoger malz- añadió.
Todavfa no habla mostrado ninguna mazorca a nadie, pero a partir
de ese momento permitfa recoger muchas.
Dt¡rmiercn Cuando se hizo de dfa la mujer de Bachaco llamó a su
madre:
-¡Mamá, ven! ¡Comeremos mafz!
Se dirigieron al conuco.
-Dile a h¡ madre que recoja estas mazorcas- ordenó Bachaco.
-¡Mamá, recoge esas mazorcas!
-Las mazorcas son coÍ¡rs.
-Mamá, ¿las vas a recogero no?
-.Son coras.
-Envfala en dirección a aquel árbol que domina la vegetación circundante,
que mirc por allf a ver si las espigas son largas- dijo Bachaco.
La suegm de Bachaco penetró ent¡e las matas de maíz y su paso
quedó marcado tras ella. Fue entonces cuando se oyó la lluvia caer a lo
lejos.
-Llama a n¡ mamá y regesaremos- dijo Bachaco.
-Mamá, vuelve, se oye la lluvia que se aproxima.
-Popopopo... respondió.
Por culpa de Bachaco la suegra se habfa extraviado y se habfa
convertido en pájaro hormiguero (pqomti).
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EL SEÑOR DE LAS PLATANERAS
I
Pishaasi theri
Si H6r6nami no hubiera existido, estarfarios todos en la escasez y
la desgracia. Avanzaba, extraviado, precisamente por el camino de
Aparecido. Como se ofa la lluvia que se acercaba, H0rónami recogió
hojas y se protegió bajo ellas. En ese momenro llegó Aparecido. El era el
que conocfa las plataneras. Transportaba plátanos suspendidos de un
bejuco a la espalda,.encima habfa puesto los maduros. La carga se apo-
yaba sobre su frente:y, como era pesada srapdaba con las manos puestas
en la cabeza.
Hórónami dirigió zu mirada hacia é1.
-¿ Quién eres?- preguntó.
Aparecido tuvo miedo y se sobresaltó. H0r6nami le preguntó,
señalando los plátanos:
-úQué es eso?
-Plátanos.
-¡Ah¡ Dame uno de esos que están maduros para que lo examine.
Aparecido le arrojó uno. Hórónami lo desconchó y, como querfa
saber si tenfa semillas, lo abrió a lo largo y comprobó que no habfa.
-¡Qué extraño! Dices que son plátanos, ¿cómo haces para conseguirlos?
¿No desboscas la selva para hacer un conuco? Acaso los comes.
-Corto los helechos y tumbo los árboles, luego espero que la vegetación
se seque, la quemo y extiendo las brasas. Corto la vegetación en lugares
diferentes y limpio el suelo. Hago una quema, cojo los retoños con sus
bulbos y cavo agujeros para plantarlos; cojo más retof,os y cavo más
agujeros, contó a Hór6nami.
-¡Ah, eso es lo que haces! Vamos, sigue tu camino, ya me acercaré a mi
casa- añadió.
Mientras Aparecido prosegufa su viaje, Hórónami hizo como si se
alejara. Pero enseguida volvió al camino dejado y 1o siguió. Caminaba por
una llanura y enseguida oyó los pájaros y los insectos del conuco de
Aparecido. Habfa numerosos racimos de plátanos y cambures. El Apa-
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recido tenfa un conuco, asf era como se alimentaba. Hórónami recogió
retoños de plátanos de distintas clases. Aganó plantas de nomarini,
aganó plantas paushimi, agarró igualmente plantas rókómi y pareoni.
Se apropió de plantas de diferentes especies en diferentes lugares, después
rellenó los agujeros y alisó la tiena para no dejar ningun rastro. Amanó
rápido las plantas y partió enseguida. Encontró de nuevo su camino y
llegó a la región en que habitaba. Llegó cerca de su casa, ¡aasol No entró
de inmediato en la vivienda. Hizo primero un conuco y repicó las plantas
sin ser visto, después de haber terminado volvió a la casa. No había
pasado mucho tiempo cuando ya los racimos guindaban de los plátanos:
en aquel tiempo odo crecfa muy deprisa.
Cuando los plátanos maduraron, informó a los demás:
-Hijos, marchen en esa dirccción, maten cazapara mf. Flechen báquiros
para mf: tomaré el caldo. Dspérsense, vaya cada uno por su lado, flechen
paujfes para mf, flechen marimondas para mf, tomaré el caldo, ordenó
Hórónami... Necesito algo para acompañar los plátanos. Hacia la región
de Yakéré, yo me perdf en un pafs lejano en el cual no habita ningún
Yanomami. Cuando llegué allá robé retoños de plátanos- añadió.
-Iremos a verlas- exclamaron.
En el fogón de Hórónami reuniercn numerosos paujfes.
-Vengan, pues, al conuco- decidió Hór0nami.
Se precipitaron allf.
-Estos son los plátanos- informó.
Los Yanomami se pusieron inmediatamente a trabajar; abrieron
todos su conuco. Por allá, en la llanura, en donde vivió Aparecido. Sus
conucos están todavfa allf, al verlos parecfa que fueran recientes.
Hórónami comió cambures maduros y guindó las conchas unas junto a
otfas.
Karohi theri
Nuest¡os antepasados no conocfan ni plátanos ni cambures, y
comfan tierra. Acompañaban la caza que ellos mataban con tierra. Fue
Aprecido quien dio a conocer los plátanos.
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HÓrónami estaba en la selva. Como amenazaba lluvia, recogió
hojas, amarró un palo entre dos árboles, apoyó las hojas sobre el palo y se
abrigó debajo. Esperando que escampara se puso a escandir palabras de
wq^@71OU:
-Una montaña se eleva delante de mf.
Delante de mf cuelga un bejuco.
El cual yo cortaré.
Cuando lo haya trozado.
DenibaÉ este árbol.
Un nido de miel.
Allá está pegado en un tronco.
Quemaré las abejas.
Estaba parado y recitaba rfunicamente las fórmulas, inclinándose a
cada declamación. Fue entonces cuando llegó Aparecido. Transportaba
una carga de plátanos, encima habfa colocado cambures maduros. Hó-
rónami se calló en cuanto lo vio.
-¿Quién puede ser ese?- pensó.
Aparccido se detuvo bruscamente. En su presencia el hombre se
quedó estupefacto y como alelado:
-¿Quién eres n1?- preguntó sinembargo.
Al cabo de un rato H6r6nami recuperó su presencia de ánimo.
-¿Quién eres? Acércate.
-No me acerco, voy a permanecer en la selva.
El Aparecido estaba afectado por un defecto del habla: deformaba
las palabras. Hórónami seflaló los plátanos y cambures y quiso informar-
se:
-¿Qué puede sereso? ¿Qué es eso?
-No sé, son cosas desconocidas- replicó el Aparecido.
-Están bien maduras, ¿qué son realmente?
-Son plátanos, plátanos.
-¿Plátanos?
-Son plátanos, sf, plátanos. Son plátanos powni, plátanos rnonarimi,
cambures paushimi, cambures rolcómi 
- 
detalló Aparecido.
Sin duda querfa que se conocieran. Es que él los posefa hacía
tiempo. Habfa colocado los cambures maduros encima de la carga.
-Dame uno para probarlo. Parecen bien dulces.
-Son dulces, son plátanos. ¡Plátanos!
Le ofreció uno. H6r0nami lo desconchó por un exü€mo, retiró la
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concha desgarrándola circularmeate alrcdedor del fruto, después lo probó
pasando la lengua por varios sitios. Como olfa sabrosa, comió. Pero este
alimento que él aún no conocfa le sentó mal. "Yéri,yéri...", se puso a
dewariar.
El Aparecido reventó de risa.
-Te ma¡eas, pierdes la nzón. Anfmats. Los plátanos te hacen marear; eso
pasa siempre que uno los come por primera vez.
Hór6nami recuperó toda su lucidez.
-Desata esas y dámelas, me las llevaré.
Aparecido se las ofreció.
-Me las comeré. ¿Dónde vives?
-Yo vivo en la llanura que se extiende al pie de la montaña. Allá tengo un
coa¡co y una casa. Hace tiempo que tomo canto de plátano. Vivo en este
momento en el monte y he ido a buscar estos plátanos.
-Cuando yo cuente esto a la gente de mi comunidad y les diga: "Acabo de
aprender lo que son los plátanos", ellos seguro qtr quenán visitarte,
-Yo me llamo Aparecide declarG. Si vienen a pedir retoños de plátano,
yo no les permiüré que los cojan. ¿Es que ustedes comen plátanos? Estas
plantas me pertenecen. Suelo pÍlsar por aquf cuando acampo en el monte;
no sigo el camino, yo corto a través de la selva, cojo un atajo. Cuando
vengan a mi casa, la encontrarán vacfr previno el Aparecido.
-Está bien, sigue tu camino.
-Estoy harto de estar en la casa. Cuando salgo a acampar en la selva, es
siempre por aquf por donde paso.
Reubicó la carga sobre la espalda y se puso a andar de nuevo, tok,
tok, tok. Al cabo de un rato desembocó en un camino.
Cuando Aparecido se hubo alejado, H0r0nami volvió a su casa. A
su llegada los demás vieron los plátanos maduros y le pregrntaron:
-¿Qué es eso? ¿Qué es?
No se apresuró a responder. Se calentó al fuego durante un buen
rato y guindó los plátanos.
-¿Cuál es el nombre de esas frutas maduras?
Conünuó calentá¡rdose y tampoco respondió. Los hombres ya de
cierta edad, preguntaron a su vez:
-óQué es eso? ¿Los has encontrado fil?
Es que realmente no sabfan lo que era. Un anciano le prcguntó una
vez más:
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-¿Los has encontrado ni?
-Son plátanos, plátanos. Yo me protegfa de la lluvia cuando Aparecido
llegó. El los conoce. Se puso a hablar diciendo: "Yo soy Aparecido".
Acabo de aprcnder lo que son los plátanos.
Distribuyó los plátanos entre todos. No habfan todavfa terminado
de comerlos cuando comenzamn a desvariar a su vez:
"Yéri, yéri..."
Fue el Aparecido quien dio a conocer los plátanos.
m
Shuim*wei theri
Se llamaba Aparecido y vivla solo, por allá, en esa dirección. Su
esposa, la Mujer-bejuco, vivfa apartada. El fue hacia donde ella vivfa.
-¿Estás ahl?- preguntó al llegar.
-Sí. Estoy aquf- rcspondió ella.
Se acercó. Entonces se instaló de una vez y puso la vivienda en
orden. Después dijo:
-Corta leña, yo voy a trabajar en el conuco.
El fue a quemar el conuco. Fue el primero en descubrir los
plátanos. Se ofa cantar una paloma (horeo ): su canto anunciaba un
conuco. Aparecido preparó la tiena y los bananos crecieron solos, sin que
fuera necesario plantarlos. Aquf habfa plátanos pueoni, allf plátanos
lnlnrimL más lejos cambures rókómi. Preparaba la tierra siempre en el
mismo lugar. Las mujeres-lapa venfan a comer las ptantas.
Aparecido descubrió pronto que habfa grandes plátanos maduros:
Fue el primero quien tuvo la idea de guindarlos de un bejuco. Trabajó de
nuevo, plantó otras plataneras.
Cuando hubo terminado de plantar, cuando florearon, Yoroporiwé
llegó a su casa de visita. Aparecido le preparó carato de plátano. Puso
cerca de su huésped un recipiente lleno. Pero Yoroporiwé no conocfa este
alimento y encontnó que olfa mal.
-üQué es ésto?- preguntó.
-Es comida, comidrle respondió Aparecido-. Come.
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Yoroporiwé se fue,llevándose algunos plátanos maduros. Al llegar
a su casa dijo a los demás:
-Mi suegro come este alimento.
Contó lo que él habfa visto. Fueron sin perder tiempo a comer a la
casa de Aparecido. Yoroporiw€ le preguntó:
-Suegro, ¿cómo haces tú para plantar las plataneras?
-Rozas. Cortas la vegetación del bajo bosque y los bejucos, derribas los
árboles y le metes fuego. Sobre las cenizas, plantas plátanos y cambures.
Cuando supieron lo que habfa que hacer, se llevaron retoños de
plátanos. Rozaron. Volvieron a coger hijos de plátanos en casa de
Aparecido. Como venfan constantemente a molestarle, acabó por
enfadarse y abandonó sus plantaciones. Los plátanos se cambiaron en
plaunillos.
6
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EN BUSCA DEL TABACO
I
Karohi therí
Nosiriwé lloraba por sentirse ansioso. Posados en los árboles, los
loros comfan frutos pahu comfan también fn¿ns mashima.
-Peshiyé, peshiyé, peshiyé... - se lamentaba Nosiriwé.
-óQué dices?- le preguntaron los loros.
-¡Soy yo! Lloro porque me siento en ansiedad- dijo Nosiriwé sin
detenerse-. Rompan una rama de ftt¡tos rnoshi¡ta.
-Ahf vr respondieron
El continuó su marcha de un lugara otro.
-Peshiyé, peshiyé, peshiyé...- repetfa sin cesar.
Llegó a un lugar donde los loros comfan frr¡tas r¿blr¿.
-¿Qué comen?
-Comemos frutas reshé.
-Rompan el extremo de una rama.
-¿A quién lloras?
-Lloro porque siento unas ganas insaciables- dijo.
-Aquf tienes tus frutos.
En cada lugar donde habfa loros, comfa un poco.
-Peshiyé, peshiyé, peshiyé... - avanzaba, siempre lamentándose.
En otro lugar:
-úQué te falra para llorar asf?
-Soy yo y yo me queje dijo Nosiriwé sin detenerse.
Llegó finalmente aI lugar en el cual Cuchicuchi comfa trutas keyé.
Este habfa dejado su hacha de piedra al pie del árbol en que estaba subido;
sobre el mango habfa puesto su mascada de tabaco. El mango estaba bajo
el efecto del tabaco.
-P es hiy é, pes hi é, pes hiy é. . .
-óQué dices?
-Soy yo. Lloro por senti¡me ansioso.
-¿Qué te falta?
-Me lamento por no tener una mascada de tabaco bajo el labio. Rómpeme
una ¡ama.
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-Esos frutos no saben a nada, su carrrc es insfpida.
Nosiriwé comió durante un rato.
-Asf que estás en necesidad.
Conocfa el tabaco y acababa de adivinar.
-Lloras poque estás en necesidad.
-sf.
-Mira all,á, sobre el mango del hacha.
-¿Dónde pres?
-Está colgado por ahf.
Allf estaba puesta un¿ gruesa mascada; habfa sido preparada con
tabaco tadavfa verde. Se la puso bajo el labio.
-¡Ayé, ayé, a!¿.../ - exclamó con satisfacción.
En los sitios en los que Nosiriwé habfa escupido al pasar, las
plantas de tabaco germinaron. Fue Nosiriwé quien difundió el tabaco por
todas partes. Fue Cuchicuchi quien lo descubrió.
Slwimfuvei theri
Gracias a Kuripowé conocemos el tabaco. A lo lejos, en la selva, se
ofa un lamento sin fin que se desplazaba:
-Estoy ansioso, ansioso. Siento una necesidad que me rinde insensible a
todas las demás sensacioner afirmaba Lavoz que se acercaba.
El hombre que se quejaba de ese modo entró en Ia vivienda
colectiva siguiendo su camino.
-¿Cuál es la causa de esta queja tenible? ¿Qué te pasa?- le preguntaron.
-Estoy ansioso, siento una fuerte ansiedad- prosegufa Kuripowé sin
detercrse.
-¿Qué te pasa para quejarte? Habla con calma.
Todos tenlan un poco de miedo considerando su comportamiento,
asf que no se bajaron de las hamacas.
-¡Responde!
-No tengo la intención de molestarles, yo solo me quejo por sentirme
ansioso. Porqr¡c estoy como en necesidad de algo, es por lo que hago ofr
portodas partes esta queja-
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Se apaciguó un rato.
-Yo me lamento porque siento necesidad de algo- repitió.
-Vaya a hacer el amor con las mujeres, hágales niños. Ellas se han ido por
allá.
-No tengo ganas de hacer el amor, poco me importa el lugar donde estén.
Más lejos en la selva.
-Siento una gran ansia.
-¿Por qué te quejas? ¿Estás
muerte?
de duelo? ¿Se reúnen por causa de una
-No. Me quejo porque me falta algo, me quejo porque siento una falta
muy profunda.
-¡Oh! Sigue el camino que va por las cumbres de los cenos y vete a
preguntar a otra paÍe, aquf nosotros no sabemos nada.
Continuó su camino.
-Me falta algo, sienüo necesidad de algo.
Se ofa como la queja recorrfa el camino allá arriba. Los yanomami
se callaron al ofr que se acercaba. Eran muy numerosos y comfan frutos
en los árboles. Kuripowé üegó. Los desperdicios cafan al suelo.
-¿Quién e¡es?- preguntaron.
-Soy yo, y yo me lamento. Soy yo.
-¿Estás de duelo para lamentarte de ese modo?
-No. Yo me lamento asf sin más.
-Las mujeres están por allf, haga el amor con ellas, hágale niños.
-No, yo hablo sin razón. Estoy bajo el tormento de la necesidad- añadió.
Llegó ñnalmente al que realmente sabfa. El también estaba subido
en un árbol
-¿Cuál es la razón para que te lamentes?
-No hay razón precisa. Me falta algo. Siento una falta tenible y arastro
mi lamento. Rompe una rama cuñado, añadió, rompe una rama y déjala
caer. Tengo hambre.
Rompió una rama cargada de frutos (pahi ) que dejó caer al suelo.
Al caer la rama golpeó el suelo pesadamente.
-¿Querrás otra?
-Esta es suficiente.
Comió la envoltura de las semillas. Nadie le prestaba atención.
Cuando hubo terminado:
-C\¡ñado, te dejo aquf las semillas.
Orinó encima, y después añadió:
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-Ten cuñado, están aquí. Cocínalas en agua, retfralas del agua todavfa
calientes y llévaüas a la boca con la mano mientras están todavía calientes.
-¡Sf! Pero qué decfas cuando llegaste.
-Me lamen¡aba de que me faltaba algo.
-Mira ahí, cerca de ti, hay un hacha de piedra en el suelo, y una mascada
de tabaco sobre el mango.
-¡Sf !, miro a ver si hay tabaco encima.
Cuando vio el tabaco:
-Cuñado. Era exactamente lo que yo necesitaba. ¡Esto era lo que
necesitaba que me dijeran?- exclamó Kuripowé.
Se apropió con avidez de la gran mascada preparada con tabaco
verde, y se la llevó. Siguió de nuevo el camino sobre los cerros, bajo el
efecto del tabaco.
Probablemente querfa difundir el tabaco; por todas partes por donde
habfa escupido el jugo de la mascada creció una planta de tabaco. El
tabaco inmediatamente se puso alto y comenzó a florear, los picaflor
(tesho) vinieron a libar las florcs. Estas fueron las marcas que Kuripowé
dejó a su paso; gracias a él el tabaco se difundió enseguida.
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PICO ENANO DESCUBRE EL CI.'RARE
Karohi theri
-¿Quién es ése que, de un lugar a otK,, va golpeando la madera de
los árboles con el pico?
Pico enano (ripuhusiriwé ) trepó por un bejuco de curare y alll se
quedó encaramado, dió rápidos golpes con el pico. Pero Mujer-curare
odiaba a Pico, le quitó sus fuerzas y Pico cayó al suelo.
Su cuerpo no tardó en ponerse amoratado, como si hubiera sido
recubierto enterarnente de equimosis.
¡Qué gran desgracia nos aflige!- se lamentaron desconsolados.
Lo transportaron, todo amoratado como estaba, agarrándole por los
miembros. Le lloraban. ¡Fuiste tú, Pico, el primero que descubrió et
curare!
-Hay que ponerle en una plataforma. Construyan deprisa una plataforma.
Construyeron la plataforma que no era muy grande. Pico era de
pequeña estatura. Pero su cuerpo comenzó a hincharse, a dilatarse, y la
plataforma se agnndaba al mismo tiempo.
Pico enano, sin ninguna duda, iba a rcsucitar, de sus labios brotó
repentina Ia llamada vibrante de los lvlara
-¡Tengo deseo de resucitar!- declaró.
Sucedió como si los Yanomami hubienn cortado los bejucos que
mantenfan la e¡rvoltura pÍotectora, surgió de golpe.
-¿Qué sustancia dañina ha podido afectarme tanto?- se preguntó.
Buscó el bejuco y encontró la sustancia en cuestión. Raspó la
corteza,la redujo apolvo frotándola entre las palmas de las manos. Al
hacerlo, pronunció la invocación siguiente:
-¡Kushu ha, kushu ha! De este disco celeste, de ese disco celeste de
donde brota el rayo fulgurante, que caiga ese rayo. Sobre ese disco celeste
desplázate oso melero y tapa el bálamo. ¡Kwhu ln, kushu la!
Pico tú eres promesa de curare, ese curare del que trl has sido
port¿dor.
Fue Pico enano quien descubrió eI veneno.
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EL ROBO DEL FUEGO
Karohi theri
Baba fue la que dio a conocer el fuego. En la región de los Waika,
Baba tenfa la costumbre de ir a cocer sus orugas a la orilla del Rfo-de-los-
dos-comedores-de-lengua. En las orillas de este rfo, cuando las orugas se
reúnen sobre los troncos y llegaba el momento de recogerlas, los hombres
las comfan crudas. Masticaban crudos sus alimentos. Por la mañana todo
el mundo iba a entretenerse en sus ocupaciones. Baba no regresaba sino,
bien tarde, después que los otros, cuando el sol ya declinaba. Fingiendo
que no conocfa el fuego, ofrecfa orugas crudas. Solo, en la selva, siempre
preparaba sus paquetes de la misma forma: en la mitad inferior colocaba
las orugas amrgadas por la coción y, por encima, y hasta el borde, las
on¡gÍrs crudas. Era Prueheyoma, su esposa rechoncha, quien iba a ofrecer
las orugas crudas; y ellos comfan luego, a escondidas, las zuyas.
Mucho üempo pasó asf. Un dfa la hija de Mujer-Perdiz que se habfa
quedado sola en la casa, fue a huronear entrc las hojas secas del fuego de
Baba. Descubrió una oruga amrgada por la coción, cafda allf por azar.
Cuando todos los hombres y mujeres, llegaron a la vivienda, después de
las actividades de la ma¡lana, se puso delante de eüos y mostró su
hallazgo.
-Estos dos comen orugas cocidas ellos solitos- concluyeron sin perder
üempo.
-¡ Vamos hijos, diviértanse !
Se arreglaron para colocar a Baba en el centro del grupo que
formaban, y se divirtieron. Sin una sola sonrisa Baba miraba como se
entregaban a sus gracias. Hicieron cosas desacostumbradas. Fue,
finalmente, Gallito hormiguero quien logró hacerle refr. Levantó su
trasenc al tiempo que proyechba sobre sus compañeros un chorro de
excrcmentos. Se reventa¡on de risa y Baba, perdiendo todo decoro, estalló
en risas con ellos escupiendo elündo fuego que escondfa en la boca.
Pico de lacre 1o agarró, pero no pudo elevarse; aleteaba a ras del
suelo. Prueheyoma le penegufa y, arqueando el cuello hacia adelante,
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rat.oaba un chorro de orina que estuvo a punto de apagar el fuego. conoto
tomó enronces impulso y, agarando el fuego a su vei lo depositó sobre la
rama seca de un árbol ryia prueheyoma profirió esta maldición:
-Desde ahora el fuego les hará desgnciádos. Han elevado el fuego peropor.él conocerán desgracias y sufrimientos. yo, me quedaré tranquila en
el río, yo no moriré. ustedes serán desgraciados, los restos de vosotros
después de quemados serán reducidos a polvo, sus partícuras serán
arrojadas al suelo. En ese fuego serán quemados, serán quemados uno
tras otfo.
u
Kakashiwé theri
Baba posefa el fuego y ellos lo robaron por sorpresa. Baba y su
mujer iban solos a la selva donde cocinaban sobre brasai sus paquetes de
orugas. Baba escondfa el fuego en la boca y, cada vez que salia, repetfa a
sus hijos:
-Hrjos mfos, yo voy a la selva a buscar alimento, si deben trepar a algrin
árbol, en su brisqueda de comida, agárrense fuerte.
Después añadfa:
-¡No se peleen en el camino!
Eso era 1o que les recomendaba.
Iba a cocinar en la selva sus paquetes sobre las brasas; comfa los
alimentos cocidos. un dfa, en su ausencia, los antepasados hablaron a los
dos hijos de Perdiz:
-chicos, miren, pues, a ver si no hubiera cafdo en el suelo algo de comida
cocida, en el fogón del anciano.
Los dos niños quedaron solos en la vivienda mientras los demás se
dedicaban a sus ocupaciones. Fueron a huronear en el fuego de Baba y
encontraron una oruga cocida. por descuido, Baba habfa dejado descubrir
una oruga cocida.
-Hermano mayor, las perdices han recogido una oruga completamente
engumtñida por la coción.
El niño que habfa hecho el hallazgo amarró la oruga, envuelta en
gn_a hoja, a la cabuya de la hamaca de su padre. cuando éste volvió, re
informó.
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-Hijos, vengan a sentarse aquf- dijo un anciano.
Se acercaron a él y se rcunieron; eso es lo que hicieron.
-Esa pareja come ese alimeno cocinado.
Se referfan a Baba.
-Mañana nos divertircmos- declaró uno de ellos.
Después, volviéndose hacia Gallio hormiguero añadió:
-Mañana te distraerás con nosotros; le cubrirás de excrementos. Cuando
se ponga a refr,le cogercmos el fuego.
Durmieron Cuando se hizo de dfa:
-Diviénanse, pasen delante de nosotros, uno tras otro y rodeen la vivienda
para volver. Tú, Cucarachero teje una cesta de tejido abierto; nosotros dos
nos pintaremos con motivos omamentales.
Cuca¡achero tejió la cesta y se cubrieron el cuerpo de dibujos.
-¡Diviértanse!- proclamaron dos ancianos.
Se agnrparon, en el gn¡po de los hermanos est¿ban juntos. Bailaron
haciendo bromas; los dos arrcianos participaron igual.
-¡Sf! ¡Asf, asf es!
Desñlaron uno tras otro. Se dieron cuenta que Cucarachero no
participaba de la diversión.
-¡Vamos, ní tembién! ¿Han pensado en lo que van a hacer?
"¿Por qué motivo se divertirán?", se preguntaba Baba. El era
grande; les observaba echado de través en la hamaca, el codo doblado
bajo la cabeza apunaba hacia ellos. Varios de ellos habfan ya bailado,
tomando posturas grotescÍrs y divertidas.
Este fue el momento que escogiefon para entretenerse en voz baja
con Gallito hormiguero.
-Apúrate, ahora es tu tumo. Nos apoderaremos del fuego y nos
calentaremos.
Conoo y Pico de lacre 
-uno y otro tienen el pico roje tuvieron un
concüábr¡Io.
-Agáchate debajo de é1. Deslfzate por detrás sin que se dé cuenta y
agáchate.
Eso es lo que dijo Conoto a Pico de lacre aparte; añadió en voz alta:
-Yo voy a sentarme junto a mi hermano mayor.
Se acercó a Baba diciendo:
-Hermano, dejemos a los niños que se diviertan, no tiene importancia.
Se sentó junto a é1.
-¡Jueguen, hijos!
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A partir de ese momento observó atentamente lo que pasaba.Gallito hormiguero se presentó. Movió la cola, la levantaba, descubrfa su
ano: la cola bailaba a zu riEno. se acercó de este modo a úbu, ra cora al
aire. Se reventaba de risa:
-¡Ha ha, ha...!
Gallito hormiguero rcsbaló, gró y salpicó de repente a Baba de
excfementos. En el momento en que reventaba de la risi, el fuego brotóde su boca. Entonces. pico de lacre, que habfa permanecido agachadodebajo de Baba' haciendo como si no pasaba nada, agarró el fuego
rápidamente.
- 
se había apropiado del fuego, pero no consegufa elevar er vuelo.
Prueheyoma, esposa de caimán, casi consiguió apagir el fuego al orinane
encima. Entonces conoto se precipitó soure é1, aganó et ñrego y voró
hasta dejarlo sobre la ¡ama seca de un árbol 4ü. El-fuego se própago porla madera seca y ras brasas se pusieron a caer. prueheyoáa l.s maldijo:
-P9r 9¡te fuego, por este fuego etemo, ustedes van a sufrir ¡Seránreducidos a polvo! cogerán los restos de vosotros calcinados; se van atriturarmutuamente en el pilón, predijo.
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IJN ExTRAÑo r.nsrrx
Karohi theri
Hace ya mucho tiempo de esto; era una época en que los hombres
eran ya numercsos sobre la tiena. Entre ellos habfa un gran shamán. Este
habfa concebido a Espfrinr-Luna, el luht¡a, tal como lo conocemos hoy
y que no existfa todavfa en aquel tiempo. El lo habfa ideado, él tenía el
conocimiento y el saber. Los hombres se dieron cuenta un dla que el
shamán se estaba muriendo y estaban desolados.
-¿Qué le pasará? ¿Qué le pasa?
Cuando expiró, su mujer expresó su dolor:
-¡Esposo mfo, nl, el shamán, vuelve con nosotros!
El cadáver fue incinerado. Se habfa consumido y las cenizas ya se
enfriaban cuando llegó la noche. A la mañana siguiente los huesos serfan
recogidos. En todo el cobertizo se lloraba al muerto. Pero el shamán,
después de su muerte, se habfa transformado en hclara, se habfa con-
vertido en Espfritu-Luna y, cuando la noche estuvo completa, se dijo:
"Ahora es el buen momento". Penetró en la casa. No se dirigió hacia
ninginlugar desocupado bajo el techo, se acercó a los carbones de la
desgracia, se acuclilló cerca de los restos, y comió los huesos calcinados
que crujieron entre sus dientes. El consumió zus propios huesos.
El hijo del difunto despertó, se paró, miú. El que estaba allf era
como su padre. El niño se aproximó y se apretó contra é1, por la espalda.
-¡Papá, papá!
En ese momerito Espfriu-Luna acababa de masücar los huesos. Se
habfa comido todo, los huesos y los carbones de leña, restos de la
incineración. Permaneció en cuclillas y giró sobre sf. Entonces los
Yanomami le vieron y gritaron:
-¿Quién viene a perftrbar nuestro duelo? ¡Ese es algrún desconocido, no
es uno de nosoms!
Se bajaron de las hamacas y ag¡uraron sus flechas. Todos se
apuraron. Forma¡on un semicficulo alrededor de Espfritu-Luna que se
elevaba al cielo y dispararon zus flechas. Ninguna dio en el blanco.
Escorpión asistfa a la escena, con una sonrisa en los labios. "Será
posible tal !or¡)eza", se pr€guntaba. En ese momento rcsonó un grio:
-¡Atencióo se escapa!
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En un abrir y cemr de ojos, Espfriru-Luna habfa subido al cielo;
pronto las flechas no llegaron más a su altura. Ninguna flecha llegaba
bastante alto. Espfritu-Luna, punto impercepüble, iba a desapar€cer tras
las nubes; estaba alto en el cielo. un clamor resonó todavfa, luego
solicitaron la ayuda de Escorpión.
-¡Ven con nosotrcs a flecharle!
Sus cuñados le rogaban que se uniera a ellos.
-¡cuñado, ni, n1! Todos ellos conocen tu fama de flechador infalible,
cuentan con tu ayuda.
Escorpión descendió de su hamaca. Su flecha era fina y corta, la
punta de bambú que llevaba era estrecha. Tensó el arco y, apuntando a
Espfritu-Luna, comentó :
-¡Escúchenla, mfrenla, en caso de que no sea latlzadalo basunte lejos!
Disparó su saeta.
-¡Sf, mira. Eso es!- exclama¡on.
Acababa de dar en el blanco. La sangre brotó y se dispersó por la
tierra, allá abajo, hacia el lugar de los intrépidos Shamathari. De los
coágulos de sangre que cayeron nacieron los shékinari, seres canfbales.
Uno solo de los hehtra es Espfritu-Luna, este es su camino. Este es su
camino que desciende rfo abajo; las llaman le abrazan.
tt,i*
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TRTJENO ES ENVIADO AL CIELO
Kakashiwé theri
Probablemente querfan enviar a Trueno al cielo. El hermano mayor
de Minero mató una danta; la despedazaron y la llevaron a casa- Allf
hicieron cocer el hfgado. Danta era Trueno, incluso muerto continuaba
siendo Trueno.
Hicieron cocer el hfgado y se reunieron para comerlo. No
ofrecieron a Minero, solo le dieron el bazo. Se puso bravo y lanzó el
hfgado a lo lejos; el hfgado se úansformó en Trueno. Fue a vivir donde él
está ahora: en el cielo.
*t
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CUANDO EL CIELO SE III,JNDA
Karohi theri
Esto sucedfa en la dirección de los Waika, mejor aún, más allá de
ellos, en la sabana, hacia los árboles túori donde vienen a rascarse las
dantas; eso sucedió más allá del pafs habitado por los Yanomami. De ese
suelo, los Yanomami ocupaban un vasto espacio, pero esto sucedfa en un
lugardonde se deja de encontrarles, en una tiera deshabitada, allf donde
el disco celeste es frágil como madera vieja.
Ese suelo, tan antiguo como un anciano; el disco celeste, él también
tan antiguo como un anciano; esas regiones son frecuentadas por los seres
sobrenaturales; fueron ellos los que se abatieron sobre los hombres
antiguos. Fueron ellos. ¡Son demonios! Los hombres entonces fueron
elevados lejos por una fueza irresistible; el cielo se rompió por encima de
sus cabezas. Fue en vano que los shamanes pronunciaran fórmulas pro-
piciatorias; en vano fue que invocaran a sus espfritus protectores: el cielo
se rompió lo mismo.
Los antepasados asisüeron realmente a acontecimientos fuera de lo
comrín. ¿Pero, cómo tuvieron ellos la intuición de que se debla buscar
refugio bajo la crfpula desplegada del grur cacaoterc?
Allf fue donde se precipitaron cuando se rompió el disco celeste. El
cacaoterc se dobló, pero soportó el peso. Muy cerca de sus cabezas el
cielo desprendfa un calor insoportable y los hombres gemfan.
Sinembargo, supieron lo que habfa que hacer: con las hachas se
abrieron un paso a través del cielo. De esa forma los antepasados
encontraron refugio bajo el cacaotero; se convirtieron entonces en seres
subterráneo s, los omhi¡i.
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AL FIN LLEGO LA NOCIIE
I
Pishaasi theri
como en otro üempo nunca se hacfa de noche, HÓrónacri lanzó
sobre Titiri una flecha cerbatana. A plena luz hacfan el amor en el
cobertizo; no pensaban en deCir: "VaÍlos a !a selva". Hacfa el amor con la
mujer de Hflrünami mientras él dormfa. ¡Permanece dormido mientras se
te engaña! ¡Durmiente, que no se haga el amor bajo rus ojos! ¡Duerme!
Pasó mucho tiempo antes que H$rÓnami les sorprendiera, y entonces se
puso bravo.
Mientras Hóronami habfa quedado en la casa, su hijo partió
üevando la cerbatana que gUardaba disimulada cruzada en los palos del
techo. Se acercó al lugar en que Titiri cantaba lasümeramente. Lanzó una
flechita que alcanzó a Titiri en el extremo del ala. Inmediatamente la
oscuridad de la noche se extendió; pero, enseguida, se hizo nuevamente
de üa-
-¿No es eso realnente lo qtre hay que hacer".f- se dijo HÓrÓnami'
Aganó la cerbatana que guardaba debajo del techo, inuodujo a su
vez una flechita Titiri estaba fosado en una rama que se doblaba bajo su
peso; $r larga cola colgaba- La flecha de H$rÓnami se clavó en el pecho
áel demonio, matándolo instantáneamente. Tei, tei, tei... los ruidos de la
noche se dejaron ofr inmediatamente.
Habfá qgienes allá, habfan satido a cazaÍ. Como hacfa noche negra,
llamaron:
-¡Vengan a buscamos!
Por todas partes se ofan los ruidos de la noche. Era de noche.
Partieron teña; por todas paftes encendieron fuego. Como la oscuridad era
completa despanamaron sus objetos, tumbaron sus calabazas. Los estu-
cheiordenadós en el techo en los que gUardaban las plumas, los arrojaron
fuera. Mientras aún estaban en el aire, los estuches se convirtieron en
pavas rajadoras @úr-eshi ). Solo entonces llegó el dfa'
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Karohi theri
En la selva el gran Titiri venfa siempre a posarse en el mismo lugar
y "lloraba": se ofa su queja sorda incesante, como la de los paujfes en la
época de celo. Titiri no se desplazaba de lado por la rama en la que estaba
posado, sino que giraba sobre sf mismo, primero en una dirección.
después en la otra. Los hombres de un tiempo, nuestros antepasados, no
conocían la noche, no conocfan el crepúsculo. En su época rcinaba un dfa
perpetuo y era de dfa que ellos dormfan. salfan de caza, volvfan, comfan
la caza que habfan matado, no montaban nunca en cólera. Dormfan
cuando tenfan sueño. Asf era como ellos vivfan.
Titiri, es el paujf, el yemo de la Oscuridad y de la Noche, espfritu
femenino. He aquf el camino de Tiüri: en la vegetación inextricable,
tapizada de espinas. Nuestros antepasados deseaban sin duda crear
demonios. En el lugar en el que solfa posarse, Titiri emitfa un largo y
sordo lamento. Esto era lo que decfa:
-¡Titiri, titiri, titiri, wá!
-¡Aquf está la Roca-del-Aparecido!
-¡Aquí está la Roca-del-Ocumo!
-¡Aquf está el Rfo-de-las-flores-thoru!
Nombraba las montañas, las rocas, los rfos y su queja no acababa
nunca-
-¡ Aquf está el Rfo-de-las-espinas!
-Aquf está el Rfo-dela-nariz!
Asf decfa. Los antepasados le escuchaban. Un dfa uno de ellos
declaró:
-¡Hay que intentar algo, hijos! El que canta quejosamente y sin parar, ese
es un demonio.
-¡Aquf está la Roca-Maiyó!
Nuestros antepasados no habfan presenciado nunca un crepúsculo,
el sol se mantenfa siempre en el zenith; dormfan de dfa.
Titiri era tan pesado que la rÍrma en que se posaba se doblaba bajo
su peso. Se mantenfa posado muy bajo, cerca del suelo; la oscuridad le
rodeaba.
-¡Hijos, hay que intentar algo!
¡Muchachos, hijos mfos, hay que enconuaruna solución inmediata!
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Salieron en dirección a Titiri y se le acercaron con intención de
matarle. No voló ante su presencia, permaneció posado sobre la rama,
espulgaba sus parásitos. Cuando estuvieron bastante cerca, uno de'ellos
disparó una flecha de cerbatana. La flecha rozó a Titiri: revolotearon
algunas plumas. Entonces, en ese preciso instante, se hizo de noche. Se
oyeron resonar los ruidos de la noche: "Tiri, üri, dri..." los que se habfan
quedado en la vivienda sintieron por un momento la necesidad de dormir,
y se pusieron a rcncar. Muy deprisa, el dfa volvió.
-¡Hijos, hijos! ¡Esto es! He dormido agradablemente, durante un corto
momento he donnido con placer.
El dfa habfa vuelto y el llanto recomenzó:
-Tirtri, titiri, titiri, wd.
Entonces Hórünami declaó públicamente:
-Ahora soy yo quién irá a acabarlo!
En un hábil cazador y marchó a matarlo. Otra vez se oyó a Tiüri
nombra¡ un lugar, continuaba nombrando los distintos lugares de la selva.
Hórónami sopló en su cerbatana y Titiri cayó muerto. Una oscuridad
profunda se desplegó; inmediatamente se oyeron los ruidos de la noche.
Plumones blancos se desprendieron del vientre de Titiri; volaron en fila,
üevando con ellas los parásitos que allf se agarraban. Se habfan
convertido en wqui, demonios anunciadores del dfa.
Algunos se habfan alejado en la selva, y fueron sorprendidos por la
noche. Desorientados, gütaron:
-¿Dónde se encuentra el camino por donde hemos venido aquf? ¡Vengan
a buscamoe !
-¡Vayan a buscarlos, alumbrándose con tizones!
Varios enre ellos am¡uraron algunos tizones entre sf y se alejaron
agitándolos ante ellos.
Durante este tiempo los arrepasados que estaban en la vivienda, se
enftentaban con una situación que todavfa no conocfan:
-Tengo sueño, y la oscuridad me da miedo.
En el recinto circular del gran cobertizo los ronquidos se ofan en
coros.
-¡Enciendan fuego, enciendan fuego!
Cuando la noche llegó a su fin, los ruidos de la mañana
reemplazaron a los de la noche, y los ancianos ordenaron:
-¡Hijos, levántense! ¡Ya es de dfa! ¡Váyanse ac,azut, a matar presas!
Elhaber podido dormir de noche les proporcionaba una sensación
de bierpstac ya ellos habfan soñado.
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De nuevo, obsesionadamente, se elevó el llanto monótono de Titiri.
El demonio daba nombre a los diferentes lugares. El dfa, tal como 1o
conocemos ahora, ese dfa no existfa entonces. El dfa era perpetuo, el sol
no se inclinaba al occidente: permanecfa inmóvil en el zenith. En aquel
tiempo los Yanomami eran felices, nunca se encolerizaban, nunca
peleaban. Los niños y los adolescentes cazaban pajaritos. Experimentaban
la feücidad y todo hubiera sido perfecto, si no hubieran tenido, obsesiva y
próxima,Iavoz tenible del demonio. Se preguntaban:
-¿Cuál es, pues, esa voz espantosa?
No reñfan enre sf, eran feüces, pero terminaban por cansarse de un
dfa que no terminaba nunca.
Aguzaron el ofdo y escucharon atentamente lavoz de Titiri. Llegó
el momento en que decidieron:
-¡A ese demonio, hay que buscarlo!
Escucharon en dirección de donde proverfa el üanto.
- ¡Titiri, titiri, titiri!
Deseaban, de una vez, poder asistir al ocaso de un dfa.
-iQué voz más espantosa!
- ¡ T itiri, titiri, titiri!
-Pónganse en camino. Mátenle cuando le tengan localizado. Mátenle,
pero mueven cuidadosamente la cerbatana, no hagan gestos bruscoF,
recomendaron.
Querfan a toda costa matar a Titiri.
Todo alrededor del lugar en que Tiüri estaba posado reinaba la
oscuridad más completa. Los antepasados se dirigieron hacia é1. Al fin de
alumbrar al demonio, encendieron un gran fuego. Titiri estaba posado
muy cerca del suelo, su apariencia era espantosa, realmente era un
demonio. Alguien apuntó hacia é1la cerbatana y la flecha le alcanzó en el
hfgado.
-¡Noche, oscuridad, noche!- pronunció todavfa Titiri con una voz mori-
bunda.
Los demonios le abrieron el pecho cuando cayó a tierra. Inme-
diatamente su sangre se convirtió en wqü| los demonios de la mañana.
De esta sangre nació igualmente Kóimawé, el halcón canfbal. Titiri
retomó entonces a su escondite.
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PRIMERAS MUJERES
Karohi theri
Fue allf donde Conoo tuvo antÍu'lo la pantorilla preñada. Por haber
hecho el amor con la piema, en el hueco del dedo gordo del pie ellos se
multiplicaron. Allf donde la pantonilla constituye una masa muscular, alll
donde la came de la piema forma un huso alargado, allf fue el lugar en
que se encontró preñado. La pantorilla se hinchó y nació una niña. Fue el
mismo que habfa tenido preñada el que la desposó, cuando ella estuvo
grande; fue el mismo el que la desfloró.
El que la habfa engendrado la tomó poresposa. Otra niña nació a su
vez. Se hizo grande enseguida, más deprisa que los niños de ahora, y
entonces fue el que habfa copulado en el hueco del dedo del pie quien la
desposo. La desfloró. Los dos tuüeron asl una numerosa descendencia. Se
desposaron los unos a los otros y los hombres se multiplicaron.
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Fue allf, en esa dirección donde Conoo tuvo antaflo la pierna
grávida y donde los antepasaüos se multiplicaron. Los Yanomami no
exisdan todavfa como pueblo; en todo y por todo no habla más que dos
hombres. "Y si utilizamos el orificio por donde salen los excrementos", no
perisarcn en eso. Conoto hizo el amor en el hueco del dedo del pie de su
compadre.
-¡Tengo necesidad de hacerel amor!- exclamó.
Entonces encajó su pene en el hueco del dedo gordo del pie y asf
hizo el anor. Esa masa de came que se une a la piema comenzó a
hincharse: la panorilla estaba prcñada.
La piema de Comto estaba preñada: rn niño iba a nacer. Pronto la
pantorilla rwentó y nació eI niño.
u
-¡Es macho!
-iNo, es hembra!
cortó el cordón umbiücal y acostó a la beM contra sf en la hamaca.
La recién nacida fue alimentada con agua; se hizo muy deprisa un ser
avispado, conociendo el mundo, sabiendo comportarse. El que le habfa
dado nacimiento la tomó poresposi, ella durmió cerca de é1. cuando tuvo
sus primeras rcglas,la desfloró. otrc niño nació enseguida, era también
una niña. Fue el soltero quien la tomó por esposa y asl se multipücaron
..
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LA SANGRE DE RABIPELADO
Karohi theri
Rabipelado habfa ido a visitar a una comunidad vecina. Mientras
estaba echaáo en la hamaca en actividad de visitante, advirtió dos mujeres
de gran belleza. Se llamaban Paraparayoma y Yamonamariyoma.
Rablpelado las deseó. Al caer de la noche utilizó un afrodisfaco con el
propósito de seducirlas. Rabipelado se fue muy de mañana, tomando la
dirección de regreso. Estaba ya lejos cuando las dos mujeres consiguieron
alcanzarlo; habfan cruzado por la selva y seguido un atajo. Rabipelado
hizo el amor con Paraparayoma y después prosigUió su camino. No tardó
en detenerse y volverse a fin de verifrcar si las mujeres le segufan'
comprobó que no venfan y, despechado, dio media vuelta y penetró de
,ro"uó en lJ vivienda que acababa de dejar. Desenrrolló la hamaca, la
guirdó, y se instaló. Durante la noche, fue la otra mujer la que se le juntó'
Éra muy linda y su nombre era Yamonamariyoma' la Mujer-miel'
cuando el dfa se levantó, él regresó ürectamente a su casa. Esperó
a las dos mujeres. Iba a ponerse en cucüllas, fuera, sobre los viejos
t6)ncos duros de árboles cafdos. En todas partes donde estuvo,
impaciente, arrancaba con los dientes fibras de madera que acababan por
haóer pequeflos montones en el suelo a sus pies. Como no venfan, se
volvfa. tb¿as las mañanas iba a esperarlas con la esperanza de que
llegasen. Ya cuando las dos mujeres estaban a punto de venir hacia é1'
perdió toda esperanza y dejó de ir a esperarlas.
Pensabi: "¿No será que, simplemente, me engañaron?"' Hongo-
apestoso (>nre) era su madre; él le dijo:
-¡tuama, voy a cortar un áúol grande (ú)l Ayer preparé la plataforma'
-Córtalo.
En el conucO, se contentó cgn rozar una planta urticante. Como era
flojo, regrcsó a la vivienda sin mbajar nada.
" L; dos mujeres se dirigieron sin dudar hacia las plantaciones del
hombre feo. Las personas que trabajan allá las vieron y las llamaron:
-Por aquf, por aquf.itegatoni la vivienda. El fogón donde vivfan Rabipelado y
Hongo-afsoso exhalaba un olor espantoso. Como Rabipetado no estaba
8ó
allá fue la madre quien recibió a tas dos visitantes. De cada uno de sus
muslos tomó un gran uozo de came y se los ofreció a modo de alimeno.
-Coman de esa came de danta,les dijo.
-No, no como, respondió una.
-No, no como, respondió la otra.
El féüdo olor era insoportable. Las dos mujeres se taparcn la nanz
con los dedos. Manteniendo la nariz tapada fr¡eron a sentarse a un fogón
vecino. ¡Qué bellos eran zus ojos!
Rabipelado llegó al fin: !ok, tok, tok, tok...
-¡Mamá!
-¿Qué?
-Mamá, el árbol al caer ha aplastado las plantas de ocumo.
-Es una desgracia que se hayan aplastado.
El se habfa contentado con tumbar al suelo una planta urticante.
-¡Mamá, mamá!
-¿Qué, pues?
-¿Les has ofrecido came de danta?
-Ellas no quieren comer.
-Hacen muecas.
Durante este tiempo las dos visitantes continuaban tapitndose la
nariz. Rabipelado quiso hacerse el interesante, se balanceaba en la hamaca
al tiempo que silbaba. Se balanceó durante un rato, después tuvo una idea:
-Mamá, ¿dónde está mi cola de mono? Quiero ceñfrmela ala ca&za.
El no se acordaba que la cola estaba siempre colgada en el mismo
lugar. Era una cola ruidosa con escasos pelos. La agarró, se la amarró
al¡ededor de la cabeza y pasó la mano por encima para aplastar los pelos
erizados. Colocó en el suelo un recipiente con agua y se alisó los cabellos
con la mano mojada.
Recomenzó a silbar y a balancearse dándose impulso con el pie.
-Mamá, dales tabaco para que preparen mascada.
Rabipelado probablemente pensaba que las mujeres ya le per-
tenecfan.
Su madre les anojó hojas de tabaco.
-Preparen un¿ mascadr ordenó.
Recogieron el tabaco indolentemente.
-Vamos a prepararlo allá, en ese fogón- decidieron.
Se pararon y se dirigieron allá, tomándose de la mano, con la
intención de preparar la mascada. Llegaron.a un fogón donde habfa una
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hermosa hamaca de bejuco, decorada en los extremos con bandas
trarisversales trazadas con onoto. Solo habfa una hamaca, ninguna oua
ocupaba el lugar. El dueño estaba ausente y la hamaca estaba levantada
por el medio porun bejuco que la sujetaba aniba.
-¡Qué bien huele esta casa! Apúrate en preparuet tabaco.
Se conformó con pasarlo por las cenizas con negligencia; el tabaco
esu¡ba todavfa "cn¡do" cuando formó el rollo. Llamó a un niño que estaba
parado en la cercanfa:
-Vete a dar este rollo al que silba y se balancea con el pie. Llévale el
tabaco.
El niño se acercó a Rabipelado.
-¡Eh! ¡Eh!
Rabipelado lo mirú un momento, después volvió los ojos. El niño le
tendfa las mascada perc él fingfa no verlo, entonces el niño se contentó
con dejar el rollo en el suelo y se fue.
Las dos mujeres se encontraban en la casa de Miel (yotpru \.
Estaban felices mienras se acercaba. Tok, tok, tok... Miel apareció.
Lúreas rcjas serpenteaban a lo largo de su cuerpo. Miel tenla la tez oscura,
era esbelto y grande. Se echó en la hamaca de dibujos transversales y
dobtó el brazo bajo la cabezu Desde su üegada las mujeres experimen-
tamn por é1 una gran simpatfa.
-Nos quedaremos aqul- decidieron
Comenza¡on a acariciar el cuerpo de Miel. Rabipelado, furioso, las
observaba de lejos. Errcolerizado habfa colocado un brazo bajo la cabezay
lanzaba miradas furtivas hacia las dos mujeres. Después se volvió de
espaldas.
-Eso es initante. Las he hecho venir aquf para nada- Mamá, mamá, tú no
te vas a quedar aquf para condolerme, mañana me vengaré- decidió
bruscamente.
Miel no iba a permanecer mucho tiempo en compañfa de las dos
mujercs.
La noche habfa cafdo. Las mujeres se sentaron en el borde de la
hamaca de Miel. Una de ellas se echó conua él: pronto la otra tomó su
lugar. Después las dos durmieron una contra otra, encima de é1.
Rabipelado pensó: "Agftense, hagan amistad, eso no va a durar".
Atormentado por el resentimiento, no pudo dormir. Cuando el dla
descendió sob¡e ellos:
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-Mamá, mamá, despiértate. Tú no debes quedarte aquf con miedo después
de lo que va a pasar.
Dijo esto y se fue. se dirigió al lugar donde guardaba su cerbatana,
puesta contra el tronco de un árbol. Allá donde querfa preparar la
sustancia monal destinada a su venganza, recogió los pelos de un roedor
llamado péna Enredó el veneno con las fibras algodonosas de una ceiba.
Después fue a emboscarse al borde del camino. Estuvo al acecho un buen
rato, cuando Miel apareció. En el lóbulo de cada oreja Miel llevaba un
pendiente de piel cotinga; se adelantó hacia el lugar en que Rabipelado
estaba emboscado. En el momento en que le dio la espalda, Rabipelado
lanzó contra él cl veneno mortal. Permaneció en cuclillas un rato antes de
ine.
Lagarto (rda) se preparaba para recogcr miel. Como el nido de
abejas estaba pegado en el tronco de un árbol demasiado grueso para que
él pudiera treparlo desde abajo, se habfa subido a un árbol más pequeño
que se le juntaba y estaba a punto de amarrar una estaca que le sirviera de
pasarela. Podfa asf alcar¿ar fácilmente el nido que se encontraba justo un
poco más alto. Lagarto tenfa el cuerpo pegado al tronco cuando
Rabipelado lanzó contra él una flecha envenenada. El dardo le rozó
li geramente la garganta.
-¿Quién "sopló" contra mf? Rabipelado, ¿no serás tri quien me agrede sin
motivo?
Quemó las abejas que revoloteaban a su alrededor, abrió el nido
que dejó caer a trozos, después se dejó desüzar con ligereza a lo largo del
tronco hasta la base.
-Coman la miel. Las abejas me han mordido de tal modo que tengo el
cuero cabelludo al rojo vivo. Un dardo me ha rasguñado la garganta.
La garganta se le había puesto violácea inmediatamente después de
haber sido alcatvada.
-Vámonos. ¿Han terminado de comer la miel?
Regresaron al cobertizo colectivo.
Mientras comfan la miel, Miel habfa regresado a la casa. ya el
veneno hacía su efecto y él se scntía muy mal. Los shamanes no pudieron
curarle y murió.
-¡Qué desgracia! ¡Era mi pariente! Era pariente mfo y era muy hermoso-
se lamentaban los parientes del difunto.
Por causa del veneno dc Rabipelado la piel de Miel se cubría de
grietas. Cuando Rabipelado llegó, se dirigió hacia las dos mujeres que
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sollozaban agarradas de la mano; se apretó contra ellas y lloró como los
demás. Con una voz que se esfonaba en mantener lasümera, he aquf que
pretendfa atrora que Miel era su hermano y que le habfa prometido las dos
mujeres.
-¡Mi hermano menor era bello! "No dejes que ningún otro las despose"
-decfa-. Es a mf, a ¡¡ bermano mayor, a quienni deseabas dárselas.
Se apretaba contra las dos mujeres y éstas se apartaban para
evitade.
El cuerpo de Miel se había puesto negro e hinchado. Un lfquido
pardo goteaba cuando Lagaro llegó:
-¿Qué pasa aquf?
-Una flecha envenenada ha sido lanzada- le informaron.
Rabipelado efectuaba un paso de danza funebre, levantando y
bajando los brazos. Sinembargo, no vayan a creer que Rabipelado iba a
desposar las mujeres.
-El culpable no pertenece a otra comunidad, ¡no vive lejos! Es
Rabipelado quien ha anojado la sustancia mortal- exclamó Lagarto.
Rabipelado cogió miedo cuando le oyó.
-Suku, suku, suh¿..
Rabipelado lloraba ruidosamente.
-¡Qr¡é gran desgracia!
Miennas tanto, s€ iba alejando poco a poco disimulándose a lo
largo de los árboles, querfa huir. Tenfa miedo al ofrles expresar su dolor
por el muerto.
-¡Qué gran tristeza! ¡Es un pariente mfo a quien se va a quemar!- se
lamentaban con grandes grios los parientes de Miel.
Por todas partes armaron las flechas con punta lanceolada. Esto
sucedfa en una región donde viven los feroces Waika. Mientras su
atención estaba fija en la hoguera que se encendfa, Rabipelado se desüzó
furtivamente por detrás del gnrpo de plaflideras. Cuando desamanaban Ia
hamaca en que reposaba el cuerpo de Miel y se precipitaban todos a su
al¡ededor, Rabipelado desapareció detrás de la vivienda. Se puso a coner.
Entr€tanto, habfan puesto al muerto en las llamas y lo habfan cubierto de
leflos. Fue solO a pafir de ese momento cuando se inquietaron por
Rabipelado.
-¿Dónde está? ¿I-e han vigilado?
L¡ brsca¡on por todas partes.
-¡Qué desgracia! ¡Ha hufdo!- confirma¡on.
q)
carpintero trepó a un árbol. pero ya Rabipelado estaba fuera de
alcance. Pegado al tronco, carpintero escrutó en todas direcciones.
-Observa atentamente la región- le recomendaron.
Rabipelado estaba ya lejos. "Y si yo volara, ¿conseguirfan
alcanzarme?", se dijo. Bajo el efecto del pánico le nacieron alas y voló.
Pasó por allá, muy lejos delante de ellos, como un punto imperceptible.
-¡Está allá y vuela!
-¡Vigflale bien!
-¡ Desgraciadamente ha desaparecido !
Carpintero subió un poco más alto, nepando.
-¡Cambia de dirección! ¡Ay!, ha desaparecido detrás de la roca Teriop€.
Pico zubió todavfam¿fs.
-De nuevo es visible, en la Roca Mahi hii. ¡Pierde altura! ¡se acuclila!
¡Desciende aún más! ¡Desaparece detrás de la Roca-de-la-montaña-de-
los-bambúes!
Carpintero trcpó todavfa un poco más ato.
-¿Es que no te vas a cansarnunca?
Carpintero habfa llegado a la cima del árbol y, sin ningrin apoyo,
alargaba el cuello.
-Acaba de desaparecer detrás de la Roca-brumosa. ¡Se introduce en la
roca! ¡Vuelve a salir! Imperceptible, gira hacia la Roca-de-las-ganas-de-
la-luna. Seguramente va a reaparecer.
-Quédate aún en el árbol- le pidieron.
-Vuelve a salir y se dirige hacia la Roca-Her0napiwei. Apenas le distingo.
Está en cuclillas. Se para de nuevo.
Carpintero se empinó sobre la punta de sus patas en la cima aislada
del árbol; alargaba el cuello en una y otnl dirccción.
-Estoy en la punta del árbol, no puedo subir más alto. Rabipelado es un
punto minúsculo que se desplaza. ¡En la Roca Sipara! ¡Se detiene en la
Roca Sipara! Estoy al lfmite de mis fuerzas. Esta vez se ha detenido
defnitivamente. ¡Es una rcca enorme!
El árbol en que Pico estaba trepado se balanceaba al viento y
manojos de su follaje zumbaban.
-Iremos a la Roca Sipara. Mujeres, sancochen alimentos. Lleven comidr
ordenaron los ancianos.
-¿Quién quedará con la madre?
Se les ofa afanarse por todos lados.
-¡Oh, mi pobrc hijo!
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Hongo-hediondo lloraba por su hijo; también lloraba de miedo pues
se la manifestaba hostilidad.
-Mi hijo...
Presa de espanto, se convirtió en un hongo nauseabundo y se puso a
crecer.
Al día siguiente, todos quisieron participar en la venganza y no
quedó nadie para pilar los huesos del muefo. La hoguera funeraria se
había reducido a fnfimos fragmentos de carbón de madera; iban a nacer
abejas de ellos. Nadie pensó en recoger los huesos calcinados.
-¡Vamos! Amarren las hamacas para llevarlas. Es seguro que vamos a
encontrarle.
Las dos mujeres habían llorado hasta la mañana.
-¡Mi esposo es verdaderamcnte hermoso!
En el instante en que abandonaron la vivienda, los carbones de leña
comenzaron a zumbar: los carbones de leña lcvantaron el vuelo conver-
tidos en abejas. Hicieron un nido en el tronco de un árbol que desde
entonces lleva promesas de miel.
-Alejémonos silenciosamente, aconsejaron.
Pasaron caminando numerosas rocas. Cuando llegó el crepúsculo,
los ancianos elevaron lavoz.
-Cacen gallinetar dijeron a los jóvenes.
Comieron y después sc durmieron. El alba blanqueó el cielo por
encima de los árboles. Se habían puesto ya en marcha cuando Pico
declaró:
-Fue aquí donde lc vi por prinrcra vez. Aquí es donde ayer apareció.
Recorrieron un trayccto realmente largo. Caminaron durante dos
días. Al,cuien pidió a Pico:
-Sube a un árbol para observar la región. Tú nos dirás "ha pasado delante
de tal y tal roca".
Pico trepó a un árbol lo bastante alto que permitiera obsen-ar la
región.
-Estamos todavía muy lejos.
Continuaron avanzando en dirección a su objeúvo. Pico trepó de
nuevo para otear los alrededores. Apenas si se veía, lejos, río abajo, la
roca en que Rabipelado se había refugiado. Continuaron la marcha. Pasó
otra noche.
-Fue sobre esa roca donde dcscansó- aseguró Pico.
-¡Obsen'a!
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TreÉ.
-¡Eh, ustedes, esta vez nos aproximamos!
La noche cayó una vez más. se enfrentaban con la última parte de
su largo viaje. caminaron un dfa más; como la noche se acercaba,
exigieron a Pico que trepara una vez más:
-¡Observa! ¡Obsewa!
-Ahora está muy cerca. ¡Ahf está la roca, ahf mismo! En esa roca es
donde se refugió.
De inmediato se reunieron para decidir 1o que habfa que hacer.
-Probablemente todavfa está allá aniba.
-Ya no está allf- gruñó Rabipelado, acum¡cado en el fondo de la roca.
-¿Quién va a escalar para obstruir la boca del agujero?
Un bejuco tiemo colgaba por encima del agujero, su extremo
inferiorpendfa a ras de suelo.
-¿Quién podrá hacerlo! ¡Suban a ese bejuco!
-¡Pero se va a romper!
-No se romperá
-¡El bejuco se va a romper! ¡Ves bien que no es muy sólido!
-No se romperá, no se romperá. Está guindando en el lugar correcto y nos
permitirá alcat:zar el agujero.
-¡Aquí está Lombriz (herasima )! Ha llegado después que los demás.
-¿En esa roca?- preguntó esnípidamente.
-Por fin subirán para sondear el agujero. ¡Rabipelado está todavfa allá
aniba!
-¡Sube tú!
Nadie respondió, nadie querfa aniesgarse a subir aquel bejuco, y
acabaron por ponerse bravos.
-¡Apúrate en subir! ¿Acaso tienen miedo? Le mataremos.
-¡Tií, tú!
Tenfan miedo y les hubiera gustado enviar a Lombriz.
-¿Yo? -se extrañó-. ¿Debo conseguiruna pértiga?
En lugar de eso, recogió una piedra muy gruesa. Prepararon una
correa frontal de corteza para que pudiera llevar la piedra cómodamente
en la espalda al trepar por el bejuco.
-Preparen también un bejuco enrollado en anillo, pero no lo dejen muy
flojo. Un bejuco enrollado en los tobillos ayuda a trepar con firmeza.
-¡Pero el bejuco se va a romper!
Haló el bejuco con todas sus fuerzas.
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-No se romperá, es resistente.
-Si me caigo, será culpa de ustedes.
Comenzó a trcpar lentamente y el bejuco se tensó todo lo largo.
-El bejuco cruje porel peso de la piedra.
-No se romperá -reafirmaron-, no se romperá. El bejuco estará entero
cuando bajes.
Con¡inuó subiendo, pero cometió r¡n eron se inclinó hacia el suelo
y a pr¡nto estuvo de perder el equilibrio pgr la pesada carga que llevaba.
-¡No te inclines!
Prosiguió su ascenso. Se acercaba al agujero.
-¡Y esa piedra que me hala hacia abajo!
Subió. Ahora se errcontraba ante la boca de la galerfa rocosa donde
se e.scondfa Rabipelado.
-¡Rabipelado el nause¿bundo todavfa está en la roca!- informó.
Allá arriba, se injuriaban: Rabipelado estaba allf de verdad. La
piedra gruesa estaba cerca de la abern¡ra y el bejuco pendfa justo delante.
Lombriz agarró la piedra, la hizo pasar por sobre sus hombros y tapó
enseguida el agujero.
-¡Listo! Apúrense en construir un andamiaje.
Abajo, en e[ suelo, habfa mucha gente afanándose.
-¡Hagan el andamiaje en este lugar!
-¡Aquf, mdo!
El andamiaje que corlstruyeron describfa un arco de cfrculo que se
extendfa por kilómetros a lo largo de la enorme roca. Cuando terminaron
completamente:
-¡Vamos! Acometanos la roca por la base.
Fue el pueblo de las perdices (polcoroni ) quien se puso a la ta¡ea.
-Encarámense inmediatamente allá aniba.
-¡Mi pobrc madre! ¿Qué seráde ti? Voyamorir- exclamó Rabipelado.
-¡Vamos, vamos! ¡A trabajar!
Las perdices utilizaban el pico como si fuera una herr¿mienta, era¡l
como machetes. Acomeüeron la roca por el pie a fin de hacerla volcar.
Pero no consegufan hacerle mella seriamente: solo cafan fnfimos frag-
m€nt$. Las herramientas se dañaban al golpear la roca. Se elevó un gran
clamor. Las herramientas se rompfan por el lado del andamiaje,
sinembargo estaban intactas por el otro lado.
-¿Qué Yamos a tucet?
-¡\travesarcmos a Rabipelado denm del agujem de la roca misma.
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-Eso no es más posible: la piedra obstruye sólidamente la boca de la
galerfa. No podrfamos retirarla.
Discutieron.
-¡Cállense, pues!
Disputaron un buen rato.
-¡Vamos!
Perplejos, no sabfan qué hacer. Fue entonces cuando apareció
Tucán. Llevaba a la espalda un gran machete brillante.
-¿Qué gente es esta?- se preguntó al verlos.
Avanzó hacia ellos, deteniéndose varias veces para observarles, y
acaM por llegarse muy cerca sin ser advertido.
-¡ Vamos !- rcpetfan embarazados.
La roca era enonne e, incapaces de mellarla profundamente, solo
consegufan desprcnder esquirlas minúsculas. Tucán se habfa detenido,
llevando en la espalda su machete resplandeciente; nadie se habfa dado
cuenta todavfa de su presencia. Se refan desde hacfa un rato y se burtaban
del estado lamentable de sus henamientas. Las mujeres también refan. De
repente, alguien se fijó en Tuc¿ln y todos volvieron la mirada hacia é1.
-¿Qué hacen? ¿Porqué dan esos golpes en la piedra? ¿Es que quieren
romper la roca?
-No se romperá. Mi henamienta está fuera de uso. ya no tengo más;
todos los demás machetes han quedado reducidos a pedazos.
Las hojas se habfan roto en cuanto habfan golpeado contra la roca.
¿No saben que el pico de las perdices es corto y retorcido? Incluso las
hachas del pueblo de las Guacamayas habfan perdido el filo.
-¿Es tuyo el machete que te contentas con llevar a la espalda?
-Sf, es mfo. Es realmente mfo.
La hoja, estrecha del lado del mango, se ensanchaba hacia el otro
exüemo.
-Perfecto, golpea por este lado, por aquf. Un asesinato me ha puesto
furioso y tengo la intención de castigar al culpable. Esa es la razón por la
que golpeo la roca.
-iAh!
-Una cerbatana ha lanzado una flecha envenenada contra un pariente
nuestro.
-Con razón se han puesto furiosos.
-Por celos de una mujer. ¿Ves aquellas dos allf?, son ellas las que han
despertado los celos.
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-Ya veo porqué se enfurecieron.
Tucán apoyó zus flechas.
-Esto es lo que hay que hacer- dijo.
Tuciln se puso a reconer el suelo al pie del andamiaje, subió varias
veces para examinarlo. El andamiaje se extendfa a todo lo largo de la roca
Sipara.
-¿Habita tu padre cerca de aquf?
-No muy cerca. Yo estaba cazando cuando les he encontrado; iba cazando
y he llegado hasta aquf.
-Ve a buscarle, pfdele que venga a ayudamos. Ponte inmediatamente en
camino.
Tok, tok, tok... Tucán se fue.
En cuano Tucán llegó a su comunidad informó sin tardarza.
-Están fu¡iosos por causa de un homicidio y quieren castigar al culpable.
Padre, te soüciun.
-¿Verdaderamente?
-Rabipelado apuntó su cerbatana contra una bellfsima peñona. Larz6
sobre ella una flecha que llevaba una sustancia mortal.
-¡Qué desglacia!
Como probablemente todos ellos deseaban met¿rmorfosearse, no
quedó nadie. Salieron enseguida, uno tras otro, llevando gran número de
machetes. La vivienda quedó desierta- En poco tiempo esn¡vieron cerca de
la roca.
-Aqr¡f es, están állf.
El que los habfa ericontrado cuando cazaba guiaba al pueblo de los
Tucanes; les cordujo al lugar exacto sin equivocuse, incluso sin dudar.
-¡Perfecto! Ahora podremos vengÍrmos- dijeron al verlos llegar.
Las Mujeres-Tuc¿ln,lindas y encantadoras, habfan venido en gran
número.
-¡Vamos, aplrense ustedes allá!, ordenó un anciano señalando con el
dedo: disUibúyanse sobre el andamiaje por este lado. Acabemos con esta
foca
-Terminaremos sin duda alguna.
-¡Mi pobre madrc! ¡Qué va a ser de mf!- gimió Rabipelado.
Ya la gran rcca se tambaleaba bajo los golpes que recibfa.
-¡Estén atentos!
La enorme masa de piedra comenzó a tambaleaNe, lentamente se
incünó, pero el movimiento se detuvo. un bejuco (eÓ), sólidamente
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amÍurado a las ramas de un árbol (sipara kohi) retenla la roca. El árbol,
que no era muy grande, se doblaba por la tensión. Ahora habfa que subir
al árbol y cortar el bejuco con el riesgo de serlanzado violentamente al
aire cuando el árbol, libre, se enderezara bruscamente. Se quedaron
indecisos.
-¿Qué vamos a hacer? ¡Hay que cortar el bejuco!
-óQué hace¡?
-¿En efecto, qué hacer? Es imposible subir, es demasiado peügroso.
El árbol estaba doblado como el alero del shabono.
Mientras disculan, indecisos, advirtieron de repente la presencia de
Pereza, un hombre feo. con la espalda llena de manchas informes, estaba
en cuclillas, con la ca&za reposando sobre los brazos cruzados. Alguien
le señaló y sugirió:
-Envfenle a éL
-¡Eh, ni! Levanta la ca&za, ten valor.
-¡Cállense! ¡Ustedes quieren que yo vaya! Pero, ¿no son ustedes los que
han venido a matarle?
-¡Vamos, vamos! Sube a cortar el bejuco. Sube ni.
-Olvfdalo. Me matarfa, tengo miedo.
En la espalda llevaba un fragmenlo de hoja enmangada, la habfa
guardado en la espalda al acuclillarse. Se la quitó del cuello y la dejó en el
suelo.
-¡Rápido! ¡Hay que apurarse! Te das cuenta que el bejuco impide que la
roca caiga; te ag¿uras con fuerza y 1o cortas.
-¡Olvfdalo! No subiré, no insistan.
Eso es lo que dijo primero. Sinembargo, se paró, rompió un bejuco
y se lo enrolló alrededor de los tobillos en el momento de trepar.
-¿Dónde está mi henamienta?
-No ves que está allf, en el suelo a tu lado. Agárrate bien fuerte al subir.
Al fin Fepó.
-¡Apúrate!
-Tengo miedo.
-Cona el bejuco y no lo pienses más.
-Dejémoslo. El bejuco me da pánico.
-¡córtalo! ¡Apúrare!
Durante todo este tiempo Rabipelado se acurrucaba en el fondo de
la cavidad rocosa.
-¡Agánate bien!
n
-¡Lo voy a soltar!
cuanoo cortó el bejuco, el árbol se enderezó brutalmente. Su copa
golpeó una K)ca, después otra; golpeó del mismo modo un gran ntlmero
áe rocas. Perczadescendió lentamente. Rabipelado habfa sido pulverizado
bajo la roca. Los resos sanguinolentos salpicaban el suelo.
El pueblo de las Guacamayas se revolcó en ellos mientras todavfa
et árbol se balanceaba. El pueblo de las guacamayas, las guacamayas
azules y amariüas, las guacamayas rojas, todos los animales se üñeron en
sangrc; los gallitos de roca se mancharon completos, las cotinga se
reuólcatOn del misrno modo. Mientras la sangre arin intacta tenla todavla
un bello rojo brillante, se la pasaron por el cuerpo. Sobre las hojas en que
no habfa más que pequeñas salpicaduras, el pueblo de las perdices,
delicadamente con la punta de los dedos, se untó los párpados y las
plumas. Colocaron excrementos y trozos de cerebro sobre hojas y Peteza,
el rÍltimo, se trazó en la espalda lfneas claras.
-¡Vamc!
Se rer¡nieron, se convirtieronen h¿htra. Un anciano envió primerO
a los n¡canes a habitar las rocÍls.
-Tú, vete a vivir allá. Tú vete a vivir a esa IDca. Tú que estás allá, vente a
vivir aquf. Tú vete a habitar a esa otra"
Los envió a todos. A aquel que parecfa un hombre maduro y
avisado, lo envió también Los envió uno por uno.
-ocuparán todos las roc¿rs, de ahora en adelante vivirán en las
rocss- les dijo.
En otro üempo nadie vivfa en las rocas: desde entonces y en lo
sucesivo fueron habitadas por los lwhra No se les ocurriÓ la idea de ir
todos juntos, de una vez.Petezavivió en la Roca-de-la-percza-guindada.
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DAMAS DE ANTAÑO
La esposa humana de Espíritu.Tucán
Pislnasi theri
El hijo de Tucán en un helara; se habfa fijado en una mujer que le
gustaba. La deseó y, para captar su amor, de lejos, proyectó sobre ella un
afrodisfaco. La sustancia transformó completamente el espfritu de la
mujer. Se amaron. Sin que los demás lo supieran, se acostaban juntos en
la misma hamaca. Pasaba el tiempo. Kasimi, la madre, acabó por notar el
extraño comportamiento de la hija. Un dfa, le preguntó:
-¡Hija! ¿De quién estás enamorada?
-Mamá, alguien se ha prendado de ml. Es un ser diferente de nosotros,
lleva una diadema de plumas- respondió.
Tucá¡r, que la amaba, quiso llevarla a su casa. Partieron sin dejarse
vec Tucán vivfa en la cima de una roca. Al quedarse sola, Kasimi lloró.
No dejaba de llorar ni de dfa ni de noche. El padre de Tuc¿ln advirtió su
llanúo, y tuvo compasión de ella. Dirigiéndose a su hijo,le dijo:
-Hijo, ve a buscarla, ella es infeliz, llora dfa y noche.
Tucán y su mujer fueron. Cuando llegamn a la casa de los hombres,
la hija apareció de improviso al lado de la madre. Tucán se habfa quedado
parado cerca de la entrada y nadie podfa verle. ¡Qué beüa era la hija de
Kasimi con su diadema de plumas! ¡Qué bella con los palillos en los
labios encamados como brasas!
-¡Hija mfa! ¿Qué pasa?- peguntó la madre.
-Vivo en una roca entre gente distinta a nosotnos. Son espfritus, seres
diferentes. Madrc, he venido a buscarte. Apirate y coge tu hamaca- dijo.
Kasimi preparó el chinchorro para irse. Cuando descolgaba las
cesticas del techo para amatrarlas a una grande, se dio cuenta de un
cambio: se habfan vuelto muy lindas. El poder de Tucán se manifestaba
de ese modo. Las guirdó como estaban a su cesta.
Se fueron. Caminaron. Escalaron La abrupta roca. Cuando esn¡vo en
la cima, a Kasimi le dio vértigo. Su hija lo notó y le dijo:
-Mamá, no tengas miedo, estamos en un camino. Ves, es allá adonde
llevp dijo, señalando con el dedo.
En un lugar, el camino recorrfa el borde del precipicio. Kasimi
I
sintió tal miedo que abandonó su cesta. La cesta quedó al borde del
precipicio y se convirtió en nido de abejas (ói ).
Kasimi desde entonces vivió en compañfa de los Tucanes; el suegro
de su hija la desposó. Ella desposó al padre y zu hija al hijo. Un dfa fueron
al conuco a recoger papas dulces. Mientras las desenterraban, las papas
dulces cantaban como si fueran tucanes: "¡Yaukwá, kwá, kwá! "¡Yaukwá,
kwá, kwá!". Atenorizada, Kasimi regresó sin esperar a los demás.
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TJNA SUEGRA GLOTONA
Karohi theri
Mujer-picure, sin lugar a duda, querfa metamorfoseañ¡e. Su yemo
se dirigió a ella:
-Suegra, mi cuñado y yo vamos a buscar r*pa
-vayan pues, muchachos. Recójanlo golpeando las ramas con una esaca.
Los demás ya hace algrin üempo que lo comen. Lo mezcla¡emos con agua
y lo comeremos tambiérF dijo Mujer-picure.
En realidad ella querfa comérselo sola. ¡Sola! En aquel momento el
conuco producfa poco, el alimento era esc¿tso: se comfa caratos de wqt
Los dos fueron a recolectarlo; prepararcn los frutos y lo pusieron a remojo
en el rfo. Al cabo de unos dfas el yemo pr€guntó:
-¡Suegra! El wqu que está a remojo, ¿no habrá perdido todavfa su
amargor? ¿No estará ya bueno parcomefl
-Todavía está durc.
Ella menla, ella ya habfa ido va¡ias veces a comerlo a escondidas.
-Voy a preguntar a mi cuflade decidió el yemo.
Se acercó y se sentó al borde de la hamaca de su cuñado.
-C\ñado, ese ,ry que los dos fuimos a buscar, ¿tfi ya 1o comes?
-Hace ya üempo que lo terminé. Mira, ahf está el cesto. "El ya ha comido
el suyo. Y el rcsto, ¿estará todavfa a remojo en el rfo?", se dijo.
Volvió adonde la zuegra.
-Suegra, mi cuñado ya ha comido su parte. ¿Por qué trl lo üenes en agua
tanto tiempo? ¿No te lo estarás comiendo trl, poco a poco? Te ausentas
con bastante frecuencia.
-He comprobado que todavfa está dure respondió.
Mujer-picure justamente acababa de ausentarse otra vez par ir a
comer sola. El yemo no dejó de advertirlo. ¿Acaso los jóvenes no están
atentos a todo? Fue a buscar a los demás:
-¿Ustedes han vuelto a buscar tryu?
-Sf, yo he ido a buscarlo hoy mismo.
Todoelmundo enmlarryz
-Me hubiera gustado ir también, lo hubiera prcparado. Lo prepararé. Mi
suegra pretende que el suyo todavfa está amargo. ¿Se contentará con solo
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probarlo?
Ella disimulaba la cesta bajo una laja en la orilla del rfo.
Cuando regresó a su fuego, advinió que su suegn no estába allf.
-¿Dónde habrá ido ottavez?
Habfa desaparecido deslizándose por la parte de atrás de la
vivienda, justo por el sitio por donde ella tenfa el chinchono, en la parte
baja del techo.
-¿Dónde estará?, se preguntó. Ella ha ido a comer el wapu, ella se lo
come sola- Voy a ver.
Se bajó de la ha¡naca. El rfo estaba próximo, era el Rfo-de-las-
piedras-blancas. En efecto, ella estaba allf, sacaba wryt del cesto con la
mano después de haberlo abierto. Echaba miradas furtivas y comfa con
glotonerfa. ¿No son acaso glotones los picures? Al yerno le entró una
cólera furiosa
-¡Es exasperarite !- g¡itó.
Recogió una piedra, dura y cortante, blanca como la leche y la
armjó sobrc Mujer-picure. Esta se convirtió en animal y se oyeron sus
gritos alejane poco a poco. Ella se detuvo bruscamente al llegar a la
fuenrc del rfo Kootopiwei y, como los luhtra inmortales, sacudió
vivanerüe las orcjas.
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RAPTADA POR LOS DEMOI\IIOS DE LA NOCHE
Karohi theri
cafa la krde, como aquf en este momento. una anciana estaba
echada en su chinchornD, flaca, replegada sobrc sf misrna. se paró. En ese
momento los demonios (yanui) rondaban ya por los alrededores de la
casa.
-¡Hija! ¿Dónde está mi cesra? voy a romper leña golpeándola contra el
suelo.
No tenfa leña para calentarse por la noche; el crcpúsculo llegaba y
los demonios ya rondaban por los alrededores.
-¡Hija!, voy a romper ramas secas. No me han dado leña.
se alejó, sola. Alguien vino entonces a su encuentro, arguien que se
parecfa tanto a su hija como para confundirlas. Alguien la agarró por el
brazo y en un instante se encontró muy lejos.
-¿Volveé a tiempo? ¡Regresemos!
La que la acompaftaba era exactamente como su hija ayanz¿!¿¡.
En ese lugar la selva tenfa un aspecto siniestro, los troncos de los á¡boles
eran de color rojo-sangre.
La soltaron.
-Abandónala aquf- dijeron los demonios.
La solta¡on, hicieron que se detuviera, después desaparecieron.
-¡Hija! ¿Me has abandonado? ¡Hija, vuelve a buscarme!
Estaba enloquecida. El creprisculo cayó; eüa se transfomró en un
ser sobrenatural. El sotobosque estaba despejado, los pájaros
Qúrahinoni ) cantaban: "y6y6y6reshi, y6y0y0reshi ...", decfan. La-vieja
vagaba debajo de eüos. No tengo ninguna duda de que fue asf: por la
noche, en mi sueño,les oigo canüar.
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LA VIETA IMCIA EL BAILE
Karohi theri
Los hijos de la vieja les pegaban a los antepasados. La noche habfa
llegado y, como ellos querfan golpearles en la cabeza, se reunieron las
mujeres en la plaza central, cantaron y bailaron, cumpüendo con el rio de
Iac,aza(lwi).
-Cuñado, agarra a mi madre del brazo y llévala alaplaza para que cant€.
Iba a cantar, ella, quien apenas podfa moverse.
-Sujéterüa con una corÍeza alrededor de los flancos para que se mantenga
parada, y agárrenla del brazo.
La llevaron alaplazacentral aganándola del brazo.
-¡Dfganle que cante!
-Yemo, no puedo moverme, tengo frfo y no lograré mantenerme parada.
La tomaron del brazo y la llevaron alaplazu
-Apúrate en cantar y volverás a echarte.
-En cólera, en cólera...- se puso a cantar.
Cuando hubo terminado:
-Lleven a mamá a su chinchono, échenla de nuevo.
La llevaron de nuevo sosteniéndola por el brazo, la hicieron
acostar. El cano habfa desencadenado la cólera de su hijo, iban a pelear.
Se enfrentaron, la sangre de los antepasados manchó el suelo.
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IJNA PATADA FAMOSA
Karohi theri
Danta, el corpulento, describfa, al carninar, un cfrculo en la cima de
una montaña siguiendo su escarpado borde; llevaba a la espalda una
muchacha que acababa de tener sus primeras reglas. La mujer pensaba:
"¿Y si yo le despeñara de una patada?". En el momento en que pasaban
bajo un árbolla mujer se agarró a una rama baja y dio a Danta una fuerte
patada. Danta rodó por el precipicio.
Al fondo del precipicio, que se abrfa a pico, se ergufan rocas
asenadas: podría creerse que Danta habfa sido despedazado por
cazadores: sus pedazos yacfan esparcidos. La mujer descendió del árbol y
regresó siguiendo el camino en sentido inveno al que habfan venido para
llegar a la Roca-de-ladanta-precipitada.
Ellallegó al shryno.
-Danta me llevaba a la espalda, yo le he arrojado al precipicio- dijo al
llegar.
Fueron a ver y encontraron a Danta reducido a pedazos. ¡Allf está
su morada!
jj-""silc
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I,INA JOVEN INDISPTTESTA
Pishaasi theri
I¡s hombres de anta¡10 se transformafon en onahiri. una comuni-
dad habfa sido invitada a una fiesta y se acercaba a su destino. Algunos
anfiniorps [¡vieron un presagio en sus sueflos; anunciaron:
-Los invitados están a punto de llegar, duermen cerca de aquf'
A la cafda de ta noche las jóvenes se reunieron en |a plaza central
para cumplir el rito dela caza (lwi); iban a cantar y bailar. Un anciano
recomendó con voz fuefte:
-¡Mujeres, participen todas !
Una joneniita estaba aistada en un cerco de hojas (yipilreru) con
motivo de sus primeras reglas. Cuando oyó la orden del anciano, salió sin
que nadie se dilra cuenta y se mezcló con las demás mujeres. Fue ella la
que erüonó el cano que las demás debfan repetir:
-Naikia kéré, naikia k€É.
Diente bffido, diente bffido.
No habla terminado de pronunciar estas palabras cuando se puso a
brotar agua det suelo. La üena se fue ablandando; la gente fue hundién-
dose poco a poco y desaparecieron odos. El canto de las mujeres se hacfa
cadavezmás débil
Una vieja se puso a gritar en su chinchorro:
-¡Hijos, recóbrer¡se! Las voces se debilitan. ¡Recóbrense!
Sus hijos eran shamanes. Gracias al poder de sus espfritus
consiguieron porun momento sostener los postes de la casa. sinembargo'
. p.ri de su esfuerzo, la vivienda desapareció bajo tierra. Todo habfa
desaparecido, las penonas y la vivienda. En la región de Irota se cam-
bia¡onen úahbi. Fue en trota donde se hundieron bajo tiern.
(La noche habfa cafdo.
wqyowt; ya un visitante Y un
r06
u
Karohi heri
Los hombres comenztban el ritual
anfitrión estaban cafa a cara' sus voces
fuertes dominaban los ruidos de la vivienda).
-¡Tiéndeme un machete!
¡ofrécemelo! Nos enfrentarcmos con rudeza, eso es lo que yo pretendo.
Más o menos rápido, más o menos acompasado, más o menos cantado,
brotaba el flujo de las palabras.
En un lugar del gran cobertizo comunal, en la base del techo, había
sido preparado un cerco de hojas; allf estaba una joven que tenla sus
primeras reglas, protegida de las miradas. Nadie la vio saür y, por su
culpa,los Yanomami iban a metamorfosearse. Desde el momento en que
lajoven apareció, el suelo se ablandó, el agua salió de debajo tierra. Los
seres humanos se fueron hundiendo poco a poco como en te¡renos mo-
vedizos. La,voz de los participantes en el ritual se debilitaba progresi-
vamente.
-cuñado acuesta un perro a mis pies, ¡ofrécemelo! Acuesta delante de mf
la bestia que ladra, suspéndela de mi cuello. y entonces, los báquiros, que
pedonean en la selva linda, haré que los persiga con velocidad.
Iban desapareciendo bajo tiena y no se daban cuenta- Las voces se
hacían débiles, y una vieja laruó un grito de alarma:
-¡ojo, ojo! ¡sus voces se debilitan! ¡ustedes se hunden en las entrañas de
la tierr¿!
Fatalmente prosegufan su descenso. Estaban al borde de la plaza
central, frente a frente, los brazos se entrelazaban. La vieja continuaba
gdtando en vano:
-¡sf, sigan comerciando entre sf! ¡No están d¡lndose cuenta que van
desapareciendo bajo tierra! ¿Quién, pues, va a quedarse conmigo?
Pero, trl, pobre vieja, estás alrl sin saber qué hacer. Impernrrbable-
mente las voces continuaban respondiéndose:
-¡ofréceme un machete de waika! ¡yo lo agarraré para plantarlo en un
suelo limpio!
Hacia mf, que soy shamán, las almas levantan la cabeza. Desapa_
recidos bajo tierra, se convirtieron en omh¡ri; la vieja se transformó en
demonio.
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EL CAZADOR PETRIFTCADO
Kuohi heri
En la Montafla-de-la-mujer-que-tiene-sus-reglas una joven tenfa zus
primeras reglas. Mentras se encontraba aislada detrás de un tabique de
ramas, se oyefon los grios de unamanada de ma¡imonCas.
-Voy a cazar los monos- decidió el marido de la joven.
Y se fue. Localizó a los monos y se lanzó en su persecución
siguiendo la enorme roca que escalaban. Durante este tiempo su esposa
franqueaba subrepticiamente el tabique de su encieno.
Ella llegó al pie de la roca; el marido estaba emboscado en lo alto,
la mujer se encontnba abajo. La roca enrojeció instantilneamente y se oyó
como el crepitar de fuego.
-Pwiwan,puriwato- se puso a repetir el Yanomami.
Se estaba convirtiendo en piedra.
Un viento violento comenzó a soplar en la vivienda, un viento que
daba miedo:
-Ustedes ahf, averigüen si lajoven está todavfa en el encieno.
La madre separó el follaje del tabique.
-Se ha marchado a buscar a su marido. Seguro que están a punto de
metamorfosearse.
-Esa es la razón por la que el viento sopla.
Estt¡vieron a punto de transformarse todos. Los shamanes
invoca¡on alos lulata.
-Ushu, uslw... , dijeron para conjurar el peligro.
-¡Qué desgracia! La joven se ha ido.
Corrieron hacia la montaña. Aún se ofan esas tenibles palabras:
"Puriwato,puriwato...". El marido se habfa convertido en piedra y la
gran rcca enrojecfa como si llameara. El hombre peuificado, estaba
parado y tenía las flechas junto a é1.
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CONVERTIDO EN NIDO DE ABEJAS
Karohi theri
A un hombre no se le ocurrió que su mujer tenfa sus primeras
reglas; no se le ocurrió pensar que jusumente se acababan de retirar las
hojas que la aislaban y que las restricciones del ritual permanecfan en
vigor hasta la ceremonia final.
-Hermano mayor, he descubierto un magnffico nido de abejas (d). Y es
seguro que hay miel, nos la tomaremos diluida en agua.
' Su hermana le buscaba para recoger miel.
-Hermano mayor, vamos a comerla miel. Ttl abrirás el nido.
-Hermana, la comeremos. Vamos. Lleva tizones.
Los que habfan descubierto la miel guiaban a los demás.
-Es por ahf. El nido está pegado al tronco de un árbol y grueso (moan): a
su lado hay siempre un árbol más pequeflo (lcanaye nini), su copa es
bastante fina. Se puede trepar fácil al árbol pequeño y después pasar de un
tronco a otro para atcatl.a,ar el nido de abejas.
-Hermano mayor, ¡ahf está! Debe tener mucha miel.
El hermano treñ por el tronco; et ¿lrbol se balanceaba lentamente.
Agarró un bejuco y, halando, acercó el extremo del árbol pequeño contra
el tronco del grande y los amarró uno con oEo.
-Un momento: voy a fijar una estaca sobre la que encaramanne para
alcarzar el nido y trabajar.
Descendió, cortó una estaca corta y volvió a subir con ella. La fijó
de tal manera que pudiera llegar fácilmente al nido de abejas.
-Pongan a secar hojas cafdas; en cuanto las tengan quemaré a las abejas y
recogeré la miel.
Hicieron un fuego en el que pusiemn a secar las hojas muertas,
pero húmedas. Uno de los que estaba en el suelo subió para llevar las
hojas a 1o alto del árbol. Amarró un manojo al extremo de un palo, f,tjó at
mismo tiempo algunos tizones, y, llevando todo en la mano, alcanzó el
nido. Se encaramó sobre la estaca, acercó las hojas, desató los tizones,
encendió las hojas soplando sobre la brasa, quemó el nido. Hácfa todo lo
necesario para metamorfosearse. El fuego no quemó ninguna abeja, pero
él se puso a repetir:
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-Abeja, abeja, abeja..
Ya se estaba transformando.
Incluso no tuvo tiempo de avisar a los que se encontraban abajo
para {lue supieran si habfa miel o no. En lugar de miel fue sangre lo que
goteó del nido y fue su hfgado lo que cayó al zuelo.
-¡Qué honor!- exclamaron, espantados por lo que pasaba.
Los intestinos también cayeron, después los pulmones. Se vació
completamente.
-¡Qué honible es eso!
El estaba allá arriba, abrazado con brazos y piemas al nido: se
habfa convertido en nido de abejas.
-Hermano mayor, hermano mayor- exclamó la hermana-
Entonces,llenos de pánico, huyeron hacia la casa. El hombre se
convirtió en nido de abejas (A ) mientras que su mujer segufa el rito de
sus primeras regas.
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CABEZA CORTADA, CABEZA QTJE RIE
Karohi theri
una joven acaba de tener sus primeras reglas, justamente salfa de
su perfodo de reclusión. Al¡ededor de su pecho habfa cruzado un trenzado
de algodón nuevo, y el algodón le cortó la cabeza. La ca&za separada del
tronco rodó hacia el marido y comenzó a refr burlonamente.
El marido se enfureció, y lanzó la cabeza lejos diciendo:
-Ven hacia mf, como si estuvieras en tu cuerpo.
Ella volvió rodando detrás del marido, aunque no era más que una
cabeza, y de nuevo comenzó a refr. El iba a provoc¿u su metamorfosis.
¡Qué exasperante era ella! La ca&za refa al tiempo que se frotaba contra
su piema.
Al llegar cerca de un riachuelo, aganó la cabeza y la arrojó al agua.
La ca&za se calló, transformándose en grrino enm ), un insecto que se
mueve sobre la superficie.
ul
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OSO IIORNÁIGUERO PIERDE A SU MUJER
Karohi theri
Una mujer que acababa de tener sus primeras reglas estaba
justamente saliendo de su perfodo de reclusión. Segufa a los demás
marchando a cierta distancia cuando Oso-Hormiguero desembocó en el
camino. La tomó y la transportó sobre la espalda. Ella lloraba mientras la
llevaba-
-Cállate o te hago pedazos. Acabo de tomarte por esposÍF le dijo.
La llevaba a la espalda. Se encontraban en la Montaña-de-los-
saltamontes cuando llegó el crepúsculo. El se detuvo alU. A pesar de la
anenaza, la mujer continuaba sollozando.
-Mamáaa...
Ella la echaba de menos y üoraba ruidosamente.
-C¿lllate o te hago pedazos. ¿Qué tienes, pues, para llorar? Yo te he
tomado por esposa.
Estuvo un momento sentado para descansar, después se puso en
camino.
Cuando la noche fue completa,le ordenó:
-¡Siéntate aquf!
Oso-Hormiguero durmió sobre un viejo tronco de árbol cafdo, de
madera lisg y dura. Tenfa la cabeza welta a un lado y hablaba dormido:
-Rfo abajo habfa un arbusto (Winoru ) inclinado.
La mujer ya se habfa fugado cuando Oso-Hormiguero dejó de tener
sueño.
-¿Estás sentada? ¿Estás sentada? Pero, ¡si ha hufdo! ¡Busca pues tu
camino!
La mujer se habfa encaramado a un árbol: el dfa amaneció. Oso-
Horrriguero la buscaba, la nariz al airc. Acabó por encontrarla.
-¿Qué haces ahf? ¡Baja!
Pero ella permaneció en el ilrbol y Oso-Hormiguero esperó hasta la
noche. Al fin se decidió a subir a buscarla
La obligó a descender halando de ella. Cuando llegó el crepúsculo
volvieron a dormir al lugar en que él se encaramaba. Por más que quiso
quedarse despierto acaM por dormirse, vencido por el sueflo. El dfa ya
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estaba próximo. Se habfa metido en el tronco y roncaba; volvió a decic
-Rlo abajo hay un arbusto inclinado... Rlo abajo hay un arbusto
inclinado... Río abajo hay un arbusto inclinado...- repitió hasta el atba.
Durante ese tiempo la mujer se habfa vuelto a escapar. Ella siguió
exactamente el camino que habfan llevado y reconoció el lugar en que
Oso-Hormiguero habfa descansado. Mienuas que Oso-Hormiguero daba
una vuelta inútil buscá¡dola, ella llegó directamente a su casa. Reapareció
cuando sus parientes se inquietaban por ella. Nadie se dio cuenta de su
llegada-
-¿Eres tú, hija?- preguntó zu madre.
Ella se habfa deslizado cerca de su madre sin que nadie se diera
cuenta. Oso-Hormiguero habfa concebido falsas esperanzas. ¡Esta es su
casa!
llt.. , lj, 
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¡oJo! MUJER ENCINTA
Karohi theri
Hablan salido a rccoger pijiguao (rudú). Se bañaban a la orilla de
un rfo. Se diverdan salpielndose y manteniendo unos con otros la ca&za
bajo el agua. Se habfan llenado de tal manera de agua que apenas podfan
moverse.
-¡Vamos, muchachos, en marcha!
Los antepasados se entregaban a actos insólitos.
-¡En marcha! Y que nadie se quede arás, una fiera sigue nuestros rastros.
Por allf se ve que ha desembocado en el camino. Sigue nuestra pista.
¡Apúrcnse!
Un niño estaba encaramado en un árbol al borde del agua. Tres
mujeres se quedaron bañándose. De repente la mirada del niño se fijó' y
se puso a decir:
-¡Mujer encinta, ten cuidado! ¡Mujer encinta, ten cuidado! ¡Ojo, un
venado! ¡Mujer encinta, mujer encinta, ten cuidado!
Mientras que el niño decfa estas palabras, un gran jaguar se
aproximaba. Dos de las mujeres se precipitaron y consiguieron ganar
tierr¿ firme. La otra, que estaba encinta, no fue tan ligera. Y el jaguar se la
comió.
Las dos mujeres que habfan conseguido escapar, avisaron a los
demás al llegar a la vivienda-
-¡Una fiera acababa de devorar a una de nosotras!
Se apresuraron, pero eljaguar se habfa alejado de prisa, arastrando
a su vfctima. Dunrnte ese tiempo el niño habfa permarrecido en el árbol.
-Eljaguarha satisfecho zu deseo de carne- declara¡on los ancianos. Y el
niño habfa permanecido encaramado sin que nadie se diera cuenta.
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EL DESTRIPADOR DE MUJERES
Karohi theri
Teremi entró en la casa. Llevaba en los brazos un pequeflo
cachicamo de nueve bandas (opo) con la piel amrgada. Se acercó a la
mujer:
-Muéstrame tu seno, quiero saber si üenes leche.
La mujer, que era una atolondrada, mostró su leche y Teremi la
destripó. Destripaba a las mujeres que amarnantaban. Por allá, en esa
región, destripó muchas.
Después de haber destripado a aquella, se acercó a otra:
-Muéstrame tu leche. ¿Tienes un niño de pecho?
-No, no tengo.
Esta se habla avispado: dobló la punta del seno y se lo presentó
diciendo:
-¡T\í ves! Estoy sola e infeü2.
-Bueno.
-Tú ves que no tengo niño.
El gran Terem{ llevaba en los brazos un pequeflo cachicamo
sediento, con la piel amrgada. Por esa dirección es por donde vive.
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EL DESOLLADOR
I
- Karohi theri
Una pareja de Yanomami habfa construido una choza al borde del
camino de Siroromiwé, en el mismo momento en que éste se aproximaba.
El hombre dijo a su esposa:
-No tengas miedo de quedarte sola. Yo voy de c¿¡za, comercmos came.
Ella estaba sin hijos y él la dejó sola. Tok, tok, tok... , el marido se
fue.
Siroromi llegó al siüo donde se encontraba la mujer. Llevaba,
colgadas a la espalda una con ora, dos gallinetas:
-¿Qué haces tú aquf? Vayan a instalarse a otra parte. ¿Por qué no
pensaron: "Puede ser que hayamos construido nuestra choza sobre su
camino"?
La mujer estaba atenorizada. Siroromi era grande, no vayan a creer
que era de talla pequeña. Era de piel clara y de estatura alta.
-¡Qué uiste es verla asf sola!
Llevaba dos gallinetas a la espalda.
-¿Tienes miedo? ¡No tengas miedo! Nadie te va a tocar.
-El ha ido de caza- balbuceó la mujer.
-¡Ten, cocina esto! Podr¿ln comer estos pájaros-. Y anojó las gallinetas a
la mujer.
-Cuando tu marido haya regresado y hayan comido, vayan a instalarse a
otra parte. No construyan otra vez $¡ choza sobre mi camino. Este camino
es mfo. Se irán hoy mismo. Cuando el sol esté allá -dijo señalando el
cielo con el dede, rcg¡esa¡é.
Se acercó un poco m¡ls a ella Y zusurrÚ:
¿Y si hiciéramos el amoÉ
Dejó ss flechas en el suelo. Una llevaba una punta lanceolada de
bambri y la otra trna punta de harpón
-¿Eres generos¡t con tu cuerpo?
-sf.
-No tengas miedo, si no te desollarÉ y colgaré u piel en este mismo lugar,
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en el poste de la choza.
-No tengo miedo.
La mujer estaba aterrorizada. se acostó con ella, en su hamaca de
bejuco.
Cuando hubo terminado, se paró.
-Has quedado encinta, ya hoy mismo tu vientre se hinchará. Cuando el
niflo nazca no te sientes sobre leños. Recoge hojas (mol<oroma ) nuevas,
extiéndelas en el suelo y toma al niño en brazos, ordenó Siroromiwé.
Sobre todo, váyanse a vivir a otra part€. Yo volveré pronto aquf, cuando el
sol esté allá, mira. Cuando el sol esté allf en el cielo, volveré.
Cuando hubo terminado de hablarse fue; tok, tok, ro&... Ella puso
a cocer las gallinetas, después las guindó encima del fuego. Como tenfa
miedo, constantemente miraba el sol. Esperaba, y el sol declinaba.
Hablaba sola en voz alta. Su embarazo no tardó en hacene evidente: su
vientre se hizo enonne, sobresalla de tal manera que su marido quedarfa
estupefacto cuando llegase.
En la selva, el marido habfa dado una gran vuelta en cfrculo,
carninando. Tok, tok, tok..., ahf llega. Habfa pescado y, o la espalda,
cargaba dos pescados envueltos en hojas. Ella ya estaba en la rilüma etapa
del embarazo. Se esforzaba en disimular el vientre y, avergonzada,
escondfa lacabeza en la hamaca. ¡Aquel vientre sf era enorme! Su ma¡ido
se echó un rato, luego vio las gallinetas:
-¿Quién te las ha dado? Hay dos gailinetas cocinadas, ¿quién te las ha
dado?
-El llegó nada más irte tú. Apareció aquf de ¡epente. Tiene la piel blanca
y se hace llamar Siroromi. "Yo soy Siroromi, y voy a desollarles"- d|o.
-¡Y ha sido él quien te ha dejado encinta! ¡Qué rabia!
-Aseguó que volverfa aquf, cuando el sol esté allf.
Y no golpeó a su mujer. Furioso quedó echado de lado, con el
brazo doblado bajo la cabeza.
-Iré a su encuentro y le quemaré. ¿Dónde está el hacha? Dame el hacha.
¿Dónde estará el sol cuando welva?
-Allá, allá es donde ha seflalado con el dedo.
Se apresuró en ir a cortar lefta. La madera se rompla en trozos al
caer. Era como si fuera a cocinar una gran cantidad de came.
El pobre preparaba la leña sin poder sospechar la desgracia que le
esperaba por querer atacar a Siroromi. Amontonó los leños.
Cuando terminó de cortar la leña, se echó. Pero prono se paó.
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-¿Dónde dijo ge esarfa el sol?
-Allá fue donde señaló con el dedo. "Cuando el sol esté allá yo volveré",
dijo.
Encendió una gfin hoguera.
-¡Ven acá, a uizar el fuego! Hazle omar fuezas ¡rápido! Et debe estar ya
a punto de llegar.
En el momento en que la hoguera tomaba ñleza, en el momento en
Ere el fuego lanzaba fuertes llamas, Siroromi apareció: tok, tok, tok.
Se paró y, marchando a su encuentro, agarrú a Siroromi por en
medio del cuerpo y lo arrojó a la hoguera- No se vayan a creer que el
fuego continuara llameando: aquello fue como si una tromba de agua
hubiera cafdo encima. El fuego se apagó súbitamente. En el instante que
Siroromi se levantaba, el hombre agarrándole por la cintura le inmovilizó
los brazos, y grrtó a su mujer:
-¡Ven aquf, aptirate, amárrale!
La mujerno se atrevfa a aproximarse,y yaél se fatigaba.
-Esoy agotado.
Sircromi era como ácido, exhalaba un olor sofocante y proyectaba
u¡ Uquido acre.
-¡Mepican los ojos, me arden los ojos! Ven a sujetarlo en el suelo para
que pueda romperle los riñones con un golpe de talón.
Siroromi Íurastra al Yanomami al suelo con é1.
-¡Apúnte en venir!
La mujer atenorizada corrfa de un lado a otrc sin saber donde ir o
que hacer.'El Yanomami se aganó con todas sus fuerzas a Siroromi.
-¡Apúnte! ¡Ven y amárr¿lo!
La mujer se decidió al fin y se aproximó, a pesar de su miedo. Por
más que intentó atarle, Sirorcmi con las uñas cortaba la cuerda en
pedazos. Era imposible amarr¿rle.
El Yanomami ya no podfa abrir los ojos que le ardfan. AcaM por
solta¡. Entorrces Siroromi le desolló y guindó la piel de los tirantes de la
choza. Después se fue: tok, tok, tok... El hombre sin piel y con los ojos
fuera de las órbitas se sumergió en el rfo Matrarana¡Éwei. Como si todavfa
estuviera inacto.
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Pishaasi theri
Entre los antepasados que vivieron en otros tiempos, habfa uno que
era celoso. Se separó de los demás y se fue a vivir solo a la selva, justo en
un lugar por donde pasaba el camino de Siroromi. Cada vez que el marido
salía de caza, Siroromi visitaba a la mujer. Cadavez hacfa el amor con
ella, y asf quedó ella enseguida encinta.
La primera vez que Siroromi se acercó a la mujer llevaba dos
paujfes desplumados y amarrados uno con otro. Se los dio. Cuando el
marido regresó delacaza preguntó a su mujer:
-¿Quién te los ha dado?
-Ha sido un ave de rapiña (koikoini ) que los ha matado cerca del rfo, en
el sitio en que la selva es abierta- le mintió.
Al día siguiente el marido volvió a cazar. Siroromi se prcsentó,
llevaba dos gallinetas, una junta a otra. Hizo el amor y ofreció las dos
gallinetas. Cuardo el ma¡ido regresó, preguntó de nuevo:
-¿Quién te las ha dado?
-Ha sido el ave de rapiña que las mató de nuevo cerca del agua- aseguró.
El dfa siguiente, el marido, como de costumbre, salió de caza.
Cuando Siroromi llegó llevaba dos pavas (¡¡washi ) colgadas juntas, él se
las obsequió. Cuando regresó el marido quiso saber de donde procedfan
los pájaros.
-Ha sido también el halcón quien los ha matado.
El marido hizo como si no le diera importancia, pero estuvo
echando ojeadas a los pájaros. Mientras éL cazaba, Siroromi apareció;
llevaba a la espalda dos paujfes desplumados amarrados juntos; se los
ofreció. Cuando el marido vio los pájaros:
-¿Es esto posible? Me parece que son Yanomami los que los traen aquf.
Las aves de rapiña matan a sus presas, una en un lugar, otra en otro, y solo
una cada vez- acaú por declarar.
-El tierp la cosu¡mbre de venir por aquf; zu pene es curado, sus ufras son
ganchudas confesó a su marido.
En esta descripción rcconoció a Siroromi. Sin perder un momento
amontonó leña. Cuando tuvo cantidad suficiente, encendió un fuego,
después otro, después otro más. Como tenfa la intención de inmovilizar a
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Siroromi cuando estuviese en el fuegO, cgrtó dos gruesos trozos de
madera y los dejó en el suelo, se echó y esperó.
-Tú que vienes aquf, trl que estás allá, tú cuyo nombre es Siroromi,
acérc tepues. ¡Ven aquf a desollarme!-, decfapara desafiarle.
Siroromi no tardó. Llegó: "¡Washiri!". Era grande, su tez clara.
Estaba parado delante de é1, y esperaba. El marido se abalanzó sobre é1, le
estrechó entre los brazos y le arrojó a las llamas.
Pero el fuego no se apagó. Siroromi aganó al Yanomami, le
escupió en los ojos un lfquido ácido. El hombre, cegado, agitaba los
brazos al aire. Siroromi le trituró, trituró, trituró, lentamente, tomándose
su tiempo. Ct¡ando hubo terminado, clavó las uñas en la parte superior del
cráneo y cortó la piel: 'lqeti, lqeti. ..". El hombre daba, en vano, alaridos
de dolor mientras le desollaban. Siroromi guindó la piel en el extremo de
uno de los ürantes del techo de la choza, y se llevó al hombre de ese
modo, completamente desoüado. La piel Odavfa está en el mismo lugar'
sangñmte, dando alaridos, con los dedos tanteando en el vacfo'
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YUTI.IYUTI.ru
Se dirigió a su mujer y le dijo:
-Mañana iré de caza, estoy fastidiado de estar en casa.
Sin duda querfa que ella se acoplara con el ser rcpugnante. El
hombre esperó que fuera completamente de dfa, después dijo:
-Preparame una mascada de tabaco y me iré de caza.
Ella frotó el tabaco húmedo en la ceniza caliente y enseguida le
alargó el rollo. El bajó de la hamaca y se pr¡so en camino. se oyó el ruido
de sus p¿lsos. Alguien aconsejó a la mujen
-Acompaña a tu marido. vete. Le llevarás las presas que usualmente le
entorpecen.
La mujer se hizo la sorda y continuó en la hamaca.
-Vete con é1.
Ya el espantoso Hóremariwé estaba comiendo, comfa frutos(tm ). La mujer al fin se paró y fve, tok, nk, nk...
-Apúrate, y le alcanzarás.
Siguió el camino que sigue la cresta de los cerros; después se puso
a correr cambiando de vertiente. Hóremariwé estaba en un árbol, cuando
ella pasó dejó caer una ramita. se parecfa al marido de la mujet hasta el
punto de confundirles. Una cola de mono le ceñfa la frente, plumas
caudales de un loro estaban introducidas en el hueco del lóbulo de sus
orejas; los rasgos de su cara eran completamente idénticos a los del
marido.
-¿Eres ní? ¿Qué frutas comes?
-¿Qné?
Tendió la oreja y se inclinó hacia ella.
-¿Eres ni?
-No. Yo soy alguien distin¡0. Soy otro.
-No. Eres tti. Claro que eres ni.
-Yo soy otro. El pasó por aquf hace un momento. Yo soy otro. Apúrate y
le alcanzarás.
-¿Qué comes nú?
-Como fntz tmta"
-Rómpeme una nlma y déjala caer.
-No pierdas el tiempo haciéndome romperramas. t€ digo que yo soy otro.
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-Rómpeme una rama. Ercs ni, te he reconocido.
La mujer refa al pie del árbot.
-No seas terca, yo soy ouo. Hace ya un buen rato que él se ha alejado.
Yo, yo soy Yutu¡rturi.
La mujer se obstinaba en la confusión.
-Tli eres de cabeza dura. Siéntate al pie del árbol. Recoge un puñado de
hojas Q**wa ), procura mezclar algunas que sean nuevas y tiemas,
pon tu trasero erpima y espea
Ella se sentó.
-Ten, aquf tienes tus frr¡tos.
Ella los mascó.
-¡Pero, son completamente gelatinosos !
-Es mi comida, afirmó é1.
El raspó los ftr¡tos y continuó.
-Estos son fn¡tos Ecw. Yo los como. Son mi comida.
-Apúrate en descender.
Pa¡eció rcpleto y descendió. Se le oyó descender. Se parecfa al
ma¡ido como dos gotas de agua" No hubo un coio auténtico, é1no se echó
sobre ella; su pene se deslizó bajo tierra y se enderez.ó por debajo de las
hojas nuevas a las que perforú. Fue de ese modo como él la poseyó. Hizo
movimientos de vaivén, después se retiró. En ningrln momento se le
oo¡rrió a la mujer que él hubiera podido acoplarse con ella.
-Vete. Yo voy en esa dirccción. Tu marido ha pasado por aquf. Yo soy
Yuu¡rnui. Cuando sientas los dolorcs de parto, buscarás una espata de
palma afarás sus exremos y la dejarás en el suelo- recomendó.
La mujer regresó inmediatamente a la casa. No tardó en sentir en
las entraflas un hormigueo insoportable.
-H4 ha, ha...- Ella no dejaba de refr por el modo en que esto la
cosqrilleaba"
-¿Qué le pasa a mi pobrc hija?- se pregunt¿ba la madre.
Las lombrices (lwarc ) no tardaron en hacerse grandes dentro de
ella. Los cosquilleos la atormentaban, no podfa estarse quieta, y la risa la
acompañaba por donde fuera. Fue por la selva y encontró una espata de
p¡lm¿ la cual amarró en los extremos como lo habfa aconsejado
Yutuyuturi. AUf dentro expulsó en una masa única, una progenie
espumosa y retr¡g¡rante. Eso hacfa de la espata que dejó en la partc baja
del cobertizo; se desirreresó,. Se puso de nuevo a rcfr.
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-Ha, ha, ha... Mamá, mis semillas (kashuhurd ) están tapadas. No dejes a
los niños tocarlas. Están tapadas. Ha, ha, ha...
Se puso a corer, riéndose a carcajadas, por allá, por otro camino.
-iQué desespero le da ese hormigueo intolerable que la posee! ¡Qué
indignidad!- se quejó la madre.
La madre se acercó a la espata.
-¿Qué podrá tener tapado asf?
Destapó el recipiente y pudo observar con horror las frentes
amrgadas de las lombrices; enormes, brillantes a la luz, que topeteaban
constantemente la pared.
-¡Qué desgracia! Esto es lo que le hace cosquillas; es eso, pues, lo que la
hace refr sin parar.
La mujer regresó, siempre presa de la risa. El esperma continuaba
fecundándola, sus entrañas eran presa de un intolerable hormigueo. Ella
sentfa adenuo el golpeteo de las cabezas. Esa era la razón por la que no
podfa estarse quieta y corrfa de un lado a otro. tle nuevo expulsó en la
selva las grandes lombrices aglutinadas en una masa rinica. Por más que
expulsaba, otnn venfan de inmediato. Ella se dio cuenta que alguien habfa
tocado la espata.
-¿Quién ha puesto mis semillas de través?- dijo al pasar.
Las grandes lombrices le devoraron el hfgado. Ella se apagó muy
pronto, vaciada de zus vfsceras abdominales. Realmente murió.
-¿Qué desgracia, qué desconzuelo! ¡Qué bella es mi hija! ¡Qué linda cara
tiene!
Por todos lados se ofa a la gente lamentarse. La muerta no tardó en
hinúa$e.
-¡Apurémonos! ¡Démonos prisa en incinerarla!
Prepararon la hoguera y allf la llevaron; por encima irmontonarcn
leña. Entonces el vientre extendido de la difunta reventó. Pequeños trozos
oblongos se proyecüuon a lo lejos y se convirtieron en orugas pérbta.
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ROMPE-ESPINAZO
I
Siroromi habfa afirmado que los Yanomami eran pieza de caza,
entonces su yerno Kreakrea salió en su busca. Se puso pues de camino.
Llevaba una enorme cesta de boca ancha, asf. El fondo de la cesta emitfa
una señal continua. Kreakrea pasó cerca del lugar en el cual ellos tenfan la
cosu¡mbre de llegarse a comer flores rrd, después oyó su canto perderse
al fondo de los valles:
-Krea, bu, bea. .. - decfa-
-Corr¿n rápido a casa, se oye el canto de un ser malévolo- exclamaron.
El rompió el espinazo de la gente de Wayorewé. Llegó a la casa
muy tempmno, habfa dejado su cesta fuera. Su aparición espantó a los
niños que huyeron dispersándose. Los adultos estaban ausentes en ese
mornento del dfa y Kreakrea preguntó a una anciana que era lo que
hacfan:
-Suegra, ¿qué han ido a hacer?
-A comer florcs rzd.
-¡Bichos feos! Asf que corpcen las flores zÉ
-Suegra ¿qué hace el que üve en este fogón?
-Caza ma¡imondas.
-¡De brazos gigantes!
-Suegra" ¿qué hace la mujer de este fuego?
-Mata cangrejos.
-Suegra tengo sed-
-Aquf tienes agua.
-Siemprc me produce ganas de vomitar el tomar agua que no ha sido
rccién cogidr minüó Krcakrea.
Envió a buscar agua al rfo. Ella cogió varias tonlmas y se fue, a-
poyándose en un bastón. En la parte baja del techo se habla constn¡ido un
pequeño encieno con tabiques de ramas, y allf se encontraba aislada una
jorren con motivo de sus primeras rcglas. Apenas se h¿bfa alejado la
ancie¡a o¡ando lGcakrea separó las hojas, agarró a la joven y la mató.
Hfa gritó de dolor. Advertida por el grito, la madre volvió sobre sus pasos
y frmqrcó el umbral de la vivienda.
tx
-Acabo de ofr un griro de dolor. ¿Por qué ha grirado ella?
En el momento en que la madre sepanba las hojas para ver lo que
pasaba, Kreak¡ea la agarró y la mató. Los niños espantados se lanzaron a
una fuga loca. El les rompió a todos el espinazo y los metió en la cesta,
con excepción de dos con la ca&za rapada que conservó con vida como
animales domésticos. Los transportó sentados sobre la cesta mientras
regresaba. El más despierto de los dos aprovechó el momento en que
Kreak¡ea pasaba bajo un árbol para agararse y trepar.
-Mi lorito de bella frente, mi animal preferido, baja. Lorito, lorito, baja-
decfa al tiempo que sacudfa el árbol.
El niño no se movió, y él prosiguió su camino.
Entretanto los adultos habfan vuelto a la casa después de los
trabajos matinales. Algunos corrieron al conuco a recoger ajf; otros
ama¡raron juntos trozos de nidos de termita. Encendieron un fuego a la
entrada del antro subterráneo, encendieron también otros fuegos junto a
los orificios secundarios que habfan buscado minuciosamente. Cogido en
el humo acre de los nidos de termita y del ajf, Kreakrea no tardó mucho en
ahogarse. El humo invadió la madriguera, Kreak¡ea quiso huir por una
galerfa secundaria, pero también estaba llena de humo. Murió y su refugio
desierto siempre es visible en el mismo lugar.
u
Karohi theri
Fueron los Waika los que mataron a Yotenama ahumándolo en su
mdriguera. Los niños de los Waika cazaban pajaritos.
-¡Por aquí, por aquf! Los pájaros vienen aquf.
-Yo los persigo por este lado. Hermano mayor, por aquf.
-¡Sf!
-¡Por aquf!
Los más pequeños llevaban colgados a la espalda pájaros mueftos.
Más lejos, un poco separados, los mayores se habfan desplegado a
distintos sitios.
-Tú lleva los tuyos, yo haré llevar los mfos.
-¡Hermano mayor!
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-¿Qué hay?
-¿Le diste a esa tortolita?
-Yo la he matado.
-¡Mi hermano ha matado la tortoüta! Asaremos los mfos.
-Los vamos a asarhermanito.
De nuevo se habfan reagrupado.
-Hay pájaros también en el sitio en que estuvimos cazando el otro día.
-Detengámonos un momento para reemplazar las puntas de horquilla de
las flechas.
-Guindemos primero las hamacas. Construiremos cabañas en el lugar
donde proyectamos instalamos.
-sf.
Despreocupados, no se imaginaban que estaban a punto de
oftecerse a la cesta que esperaba presas de cazai se acercaban a la cesta
colgada de Yoenama-
-Ven, hermanito, no te apanes del camino. Cuidado con las serpientes.
Se lanza¡on de nuevo en persecución de los pájaros. ¡Ustedes saben
que los niños son despreocupados!
-Aquf están, aquf están los pajaritos.
-¡Tú! ¡Ve por allf!
Avanzaban, cada uno persegufa los pajaritos por su lado. El
hermano mayor lanzó una flecha que quedó trabada en la rama de un ár-
bol.
-iQué mala suerte! La flecha se ha quedado trabada. Hermanito, ve a
buscarla mientras yo flecho a los pájaros.
El niño treÉ at árbol, sacudió la rama y recuperó la flecha.
-¡Herrrano mayor!
-¡Sf!
-¡Por aquf!
Unos niños que cazaban por otra parte vieron la cest¿.
-¡Oh! ¿A quién puede penenecer esa cesta tan grande que está ahí
guindada?
El nenzado no era apretado y se podfa ver a través de é1, lo que le
daba un aspecto tenible.
-¡Oh!
Se ma¡rtenfan a distancia, atemorizados por la cosa.
-¡Etr! ¡Usrcdes, vengan! Sobre todo, hermanito, no te acerques.
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-¡Hermano mayor, huyamos! Da la impresión que esta cesta está a la
espera de una presa.
La cesta estaba guindada allá, abierta.
-¡Oh! ¡Oh! Vengan, apúrense.
Los demás niños llegaron.
-¿De quién es esa cesta tan grande?
-¡Oh! ;Oh! Esa cesta no se parece en nada a otras. Es la cesta de un ser
sobrenatural. ¿Habfa arbustos rotos con la mano?
-r\o he visto nada. L¿ cesta esraba guindada aquf y yo he renido miedo.
Al tiempo, Yotenama se acercaba. Dos niños ya grandecitos decfan:
-¿Cómo es posible? Tiene un aspecro reroso.
-Hemrano mayor, ya hace mucho tiempo que la han guindado.
-No tengo la impresión de que haga mucho üempo. No es la cesta de un
Yanomami.
Yotenama estaba ya encima de eüos, avanzaba pesadamente con
movimientos onduiantes, sin que nadie se diera cuenta. Estaban allf, todos
agrupados, unos con otros. Cuando al fin lo advirtieron lanzaron un
alarido tenible. Ya era muy tarde. Los niños desaparecieron. Rompió el
espinazo de los más grandes, descolgó la cesta y los amontonó dentro;
encima sentó a uno de ellos que habfa conservado con vida. La cesta no
estaba üena del todo; en eI fondo estaban los niños muertos y, encima, el
niño sentado. Sollozaba. Yotenama se dirigió a su guarida con su paso
pesado, ondulando los hombros y las caderas. Pronto se introdujo en su
morada zubterránea.
El sol estaba bajo, los niños tenían la costumbre de regresar en ese
momento del dfa; nunca se habfan retrasado cuando estaban vivos. Por eso
se disipó la inquietud en todo el shapono. ¡Oh, ustedes los antepasados!
Esperaban acaso que regresaran? Nunca iban a volver.
-Vayan en su búsqueda mienrras sea aún de dfa-
-¿Dónde fueron?
-Teruan la intención de ir a cazar por allá, a ese sitio.
Salieron en su busca y encon[a¡on sl¡s rastros.
-Son sus huellas.
Siguieron la senda y llegaron a un lugar donde los arbustos estaban
rotos, como si los hubieran partido con la mano. Habfa sangre.
-¿Dónde estáI, pues?
Buscaron por los al¡ededores, pero los rastros desaparecfan Solo se
vefan huellas en el lugar en que los niños se habfan agrupado, alU donde
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los arbustos estaban rotos. En otros lados, no habfa más nada. Se
dispersaron para descubrir indicios; a todo lo largo del uayecto seguido
por Yotenama habfa gotas de sangre.
-Son las huellas de Yotenama. ¿No será esto obra suya?
Al aumentar la oscuridad volvieron atr¿ls. Por otros lados las
huellas acababan por perderse.
-No se ve más nada. ¡Qué pronto vuelva el dfa!
Se hizo de dfa.
-Vamos a la guarida de Yotenama.
Un shamán expresó su convicción:
-Hijos, es seguro que están allf. Yotenama es el culpable, ha sido obra
suya
Se dirigieron hacia la morada subterr¿lnea del ser maléfico. Cuando
esn¡vieron cerca de la entrada escucharon sollozos del niño.
-Mamá, papá, vengan a buscarme.
La.voz, muy débil, llegaba del fondo de la guarida-
-Vengan a sacarme.
-Es la voz de uno de ellos, es la voz de un niño en el fondo de la galerfa.
Yotenama es el culpable, ya no hay duda.
Volvieron a la casa y, sin perder un momento, pusieron ajf encima
de los fuegos.I¡ medio secaron y llenaron un cesto completo. Sabfan lo
que habfa que hacen pusieron el ajf a secar encima de los fuegos y
rehicieron el camino que conducfa al ant¡o de Yotenama-
No estaba muy lejos del lugar en que vivfan
-Vamos, corten estacas. Córtenlas aquf mismo.
Cortaron palos y obstruyeron las entradas; obraban como si
quisieran apres¡u y matar un báquiro de collar (plv ), refugiado en un
agujero. Habfan cortado todos los palos que necesitaban.
-Tráiganlos, pero sin apuros. Colóquenlos inclinados cerca de la enrada,
clávenlos bien junos.
El que hablaba era un hombre que sabfa 1o que habfa que hacer.
Colocaron las estacas alrededor de la boca, por delante y a los lados.
-Ahora agirense.
Muy cerca de la boca, ya cerrada, amoriton¡uon leña seca-
La boca de la entrada exhalaba un olor extraño, fuerte y pesado.
-Cojan hojas y aviven el fuego, dirijan el humo hacia la galerfa.
Cuando las llamas comerrza¡on a ganar altura introdujeron el
eÉrcmo del cesto de ajl y enviaron el humo por medio de hojas dobladas.
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Muy pronto el niño se calló: se habfa asfixiado; sus miembros estaban
tiesos. Pronto Yotenama se vio envuelto en la sofocante humareda, se oyó
su voz:
-Yote, yote, yote. ..
Krea, bea,k¡ea...
Se sofocaba-
Ya ningin ruido salfa del antro de yotenama, todo habfa
enmudecido.
-Abran la entrada para que el humo se disipe.
Esparcieron los üzones, pero el olor picante persisla. El niño habfa
querido escapar, habfa venido a morir cerca de la entrada. Lo
descubrieron echado de espaldas al retirar las estacas. penetraron en el
antro,llegaron cerca de la cesta, recogieron los niños muertos. Cuando el
aire se hubo renovado, pudieron üegar hasta el fondo de la madriguera.
Saca¡on a Yotenama y lo cortaron en dos.
':'i,.r.'j:. 
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EL CAMBAL TIENE BI.JEN APETITO
Shuimiwei theri
La mujer ralló yuca e hizo secar la pulpa. Muy temprano coció
tortas de casabe y las apiló en una cesta. Iewé se llevó el casabe; quería
comérselo acomparlándolo con alguna otra cosa. Se marchó, pues. Cuando
llegó a la casa, un Yanomami estaba echado, ocupado en poner las plumas
a una flecha. Estaba solo, en la casa, en aquel momento.
-Cuñado, yo no me he ido con los otros, me he quedado aquf.
-Te has quedade respondió lewé.
El hombrc fue a coger tabaco de las hojas que secaban encima del
fuego. hepaó una mascada que ofreció a lewé. Después de haberle dado
el tabaco, no prosiguió más con su quehacer. Iba a sentarse en su
chinchorro cuando Iewé 1o mató de un manazo. Iewé transportó a su
vfctima cerca del lugar donde se encontraban las tortas de casabe. La
mamá del muerto habfa salido a buscar leña, llegó en ese momento. De
lejos estirú el cuello para ver lo que pasaba. En el momento en que Iewé
iba a matarla, retrocedió. Mientras la mamá iba llorando a su hijo, Iewé se
sentó y comió. Se comió al hombre crudo acompañándolo con casabe. Se
lo comió entero. Cuando se hartó, se fue.
Los dos hermanos del asesinado volvfan de la caza cuando
encontra¡on a su mamá llorando. Se lanzaron en persecución de Iewé y le
alcanzaron
-Suegro no vayas tan apurado.
Descendieron la montaña. En el momento en que lewé pasaba de
una zancada un trionco cafdo, uno de ellos le aganó por el brazo y lo
derribaron en un profundo agujero entre rocas, también arrojaron la maza
que cayó sobre el hfgado del muerto.
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TJN COMPAÑERO INSOPORTABLE
Pishaasitheri
Makoromi se guardaba para él las yuvfas. Quiso comprobar si las
nueces estaban ya en su punto. Golpeó la concha sobre la nariz de un
Yanomami y la rompió; a continuación el Yanomami le ofreció el crá¡reo;
1o golpéo con una concha y ésta se abrió; a continuación le ofreció el
codo; golpeó la concha que se abrió; a continuación le ofreció la rodilla,
golpeó la concha que se abrió de nuevo. Makoromi comprobaba si ya las
nueces estaban maduras.
Makoromi se quedaba en casa mientras los demás cazaban y
confiscaba las piezas que trafan. Por desgracia, hay que reconocer que,
además, se comfa a los Yanomami. Estos terminaron por cansarse de él y
lo mataron. Muerto lo arrojaron a un precipicio rocoso.
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SORBE-CEREBROS
Shuimiwei theri
Durante la noche los sueños les habfan presagiado la llegada de
Hóó. Mienuas caminaba por la selva, H66 cayó delante de é1. Se
aproximó para ver, H0ó yacfa en tierra y hubiera podido creeñe que se
habfa herido al caer. Se parccfa tanto al padre del hombre hasta el punto
de confundirlos.
-Hijo, preparauna barda para llevarme. Esoy herido.
El hombre iba a preparar la banda que necesitaba.
-Voy a buscar la corteza.
-No te alejes. Mim, aquf misrno tienes el arbusto que conviene.
Fue a descortezarlo. Tenía ganas de huir pero ofa las llamadas
reiteradas de Hó0 que parecfa desesperado.
-¡Hijo, apúrate en venir a buscamte!
Eso le producfa lástima asf que volvió sobre sus p¿tsos.
Se lo colocó a la espalda para üevarle sentado sobre la banda que
sostenfa con la ftente.
-Hijo, colócame de forma que mi bocapueda apoyarse en tu cráneo.
El hombrc le transportó. No sintió ningún dolor, apenas notó un
pequeño cosquilleo. H66 aspiraba, aspiraba; aspiró todo el cerebro.
-Hijo, déjame bajar al suelo, caminaré solo. Vamos, ponte en camino, yo
voy por mi lado.
El Yanomami bajó a Hóó de Iaconea
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INSECTOS ATREVIDOS
Pishaasi theri
En la cascada Yawaramapiwei había un enjambre de jejenes (peti
na). Los niños, que son seres inquietos, alcanzaron la cima. El enjambre
se balanceaba suavemente, zumbando en la brisa circundante; un lfquido
sombrío goteaba.
-Hermanito, allf hay guindado un nido de avispas. Volvercmos luego para
quemarlo, volveremos los dos a destruirlo, se prometieron.
Por esta vez no lo tocaron, sino que regresaron a la casa a buscar
fuego.
-Vamos a quemar avispas, el nido está guindado encima de la cascada.
-Cuando yo estuve allf vi unos seres desconocidos y probablemente
maléficos. No vayan,les comerán.
Las mujeres les advirtieron en vano, regresaron a la cascada con
intención de quemar los insectos. Los niños se aproximaron y prendieron
palmas secas.
Los feroces jejenes apagaron inmediatamente el fuego y se
lanzaron sobre ellos. Los niños se arrojaron al agua donde los insectos les
persiguieron. Quedaron reducidos a su esqueleto. Después los jejenes
invadieron la casa que era grande: los fuegos eran numerosos; todos sus
habitantes fueron devorados.
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CTJIDADO CON LOS COLIBRIES
Karohi tluri
¡Ios coübrfes (tzd to)l Mientras recogfan miel en la Roca-de-la-
mujerque-tiene-2s-reglas, los ancianos le pusieron en guardia:
-No vayan allá abajo, si no los colibrfes les devorarán; es un pueblo de
demonios. Unos canfbales se reúnen allf.
A pesar de la advertencia, se obstinaron en ir a buscar miel allf. En
un instante los colibrfes cayeron sobre ellos, en un batir de alas; les
perforaron la parte alta del cráneo y les sorbieron el cercbro. Esa es la
dirección en que viven los colibrfes canfbales que comieron a los
hombres.
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I,]N PESCADOR OBSTINADO
-¡Hermano mayor, sobre todo no vayas allá! Una anaconda suele
salir del agua por allá-
Le advirtió en vano: se empeñó en ir allf.
-Cállate hermanito, tengo de veras hambre.
A toda costa él querfa ir a pescar. Su hermano menor era un
hombre joven; le repitió:
-No vayas, te matará en la orilla.
-Cállate, hermanito, la mantendré lejos gracias a mis h¿lara Tengo
verdadera hambre. Tú que estás ahf, como una mujercita, cocerás
plátanos. Enseguida traeré el paquete.
-Si te obstinas en ir allá, te matará al borde del agua. Lloraré cuando deje
de verte- a¡1adió el hermano menor.
Se fue de todos modos. Cuando llegó al borde del agua, se acuclilló
un buen rato. Pescó: pescados anchos como la mano; atraÉ varios. Los
peces se comieron una lombriz (horema ) enorme. Cavó de nuevo la
üerra, y encontró oüra tan grande como la primera que llevó en el hueco
de la mano. Cuando los peces hubieron comido otra vez, fue a buscar una
tercera y pescó de nuevo. Como mordfan muy bien, estaba contento. Sin
ca¡nbiar de siüo agarrú, un gran número de peces grandes.
En ningún momento le pasó por la ca&za decirse: "La anaconda
puede venir a atacarme aquf". A lo largo de su columna vertebral una
enonne anaconda estaba erguida. Numerosos pescados estaban esparcidos
por la playa al borde del agua; verdaderamente todo iba muy bien. El no
pescaba con verdadercs anzuelos de acero sino con anzuelos hechos de la
clavfcula de un pequeño cachicamo Qnoró ), con eso. Allf donde tú
buscabas con que saciar tu deseo de comer pescado, Kuyeré, ni has sido
muerto en el agua.
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AMABLE BICHO
Pishaasi theri
Echado sobre una roca, un tragavenado se quejaba:
-Allá está la Roca Wouhuma.
-Allá está la Roca K0mahewé.
-Allá está la Roca-de-rfo-aniba.
-Allá está la Roca-de-la-mujer-que-tiene-sus-reglas.
-Allá está la Roca-de-los-periquitos
-Allá está la Roca-punüaguda.
-Allá está el Rlo-de-los-peces-yaraka.
-Allá está el Rfode-las-ganas.
-Allá está el Rfo-de-los-helechos.
-Allá está la Roca-de-las-palmas.
-Allá está la Roca-de-las-avispas.
Cada vez el tragavenado pronunciaba un nombre con voz plañiden.
Pa¡a los Yanomami el tragavenado ponfa nombres a los lugares de
la selva. Asf dio nombre a todas las rocas. Mientras daba nombre a las
rocÍts, M*rewakariwé le lanzó una flechita de cerbatana al ojo. El ¡aga-
venado rodó de la roca y cayó muerto al agua. Apenas había tocado el
agua se convirtió en un pequerto rahara. Inmediatamente fue capturado
porlvlirewakariwé que se lo üevó a los Yanomami y se lo ofreció.
Fueron a buscar una espata de palma; la llenaron de agua y
colocaron alll el pequeño monstruo. Lo hicieron crecer, guardándolo
como animal doméstico. Y el tdua se tragó a los hijos de los
Yanomani, se los ragó hasta el último.
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POR EL PLACER DE T]N BAÑO
Karohi theri
El rdoa se tragó al waika, mensajero de la fiesta. Alguien pidió
al mensajero que le acompar'lara y le dejó marchar en cabeza.
-¡En ese lugar, por allf no te ba¡les! Báflate más lejos, atrf hay un ralwa,
advirtió el compañero.
Era un riachuelo que corrfa atravesando el camino.
-¡No te empeñes en ir allá!
-A mf no me par€ce, de ningrin modo, que allf haya un tdwa- respondió
el mensajero.
-¡Eres testarudo!
-Yo me baño aquf, ya.
-Te uagará. Ahf hay wt rahoa
El camino hacfa una curva que le alejaba del rfo para hundirse en la
selva-
-Este es el estanque del monstruo, ahf es donde está su morada.
-No, no hay ningin rahoa
-¡Oh! Báñate, pues.
Habfa sido advertido varias veces. Se acercó al agua y el monstruo
se 1o tragó inmediatamente. Gritaba en el vienEe del monstruo:
-¡Por aquí! ¡Me ha agarrado y no puedo moverme! ¡Aquf está el fondo
del agujero!
-Yo se 1o habfa dicho. Yo le habfa prevenide comentó el compañero.
Volvió sobre zus pasos corriendo para ir a buscar ayuda. Al llegar
al shapono dijo:
-La bestia ha ancado.
-¿Le habfas prevenido?
-Se obstinó en ir allá, en el mismo momento en que le prevenfa. ¡Apuré-
monos!
Estaba en el estómago del monstn¡o.
-¡Aptirense!
Prepararon estacas con la palma yoroama. Se dispers¡uon y
hendieron varios tallos de palma Qnanala); en las astiüas de la madera
talla¡on las punas de las estacas. Cavaron en el sitio donde la pared de la
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monda era menos espesa. Cuando el monstruo apareció lo acribillaron
con estacazos.
-¡Ustedes! ¡Están a punto de golpearme! ¡Me dan estacazos! ¡Apunten
mejor a las patas delanteras!- gritó el hombre apresado dent¡o de la bes-
tia-
Sinembargo, continua¡on dando est¿c¡rzos.
-¡Me van a traspasar!
Como ellos tenfan la intención de quedarse con su mujer, se
apafaron para matarle. El monstn¡o murió en el agua, le sacaron fuera de
su agujero. El Yanomami estaba en el interior, le sacaron; estaba
acribillado. El ser humano habfa sido acabado por las estacas hechas con
madera de palma.
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ESTIIVIERON A PI.]NTO DE SER COMIDOS
Karohi theri
I'os helotra del shamán Th6mfrrewé flecharon un jaguar feroz. Los
helora avisaron a sus hijos:
-¡Han estado a punto de ser comidos por el jaguar!
El gran jaguar avanzaba cimbreándose. Los lafura lanzaron sus
flechas, pero solo le alcanzaron superficialmente y el jaguar gn¡ñó. Saltó
sobre los htlera, aganú a uno con sus garras y le destnozó.
-¡Tengan cuidado, el jaguar es feroz !
Eljaguar persiguió alos hehtra hasta los lugares donde se habfan
refugiado y sus pisadas se pedfan en la selva.
I,os helatra acabaron, a pesar de todo, por matar al jaguar. Fue
Kakuruyathawé quien le dio muerte; ese es un cazador de jaguares. El
jaguar yacfa muerto. En su fuga los lulatra se habfan en¡edado en
bejucos gruesos @Al6valú ) y, al arrastrarlos los habfan roto. Esos
bejucos están todavfa en el mismo estado, como si este hecho hubiera
sucedido ayer. En su fuga tropezaron con árboles (korihiotCI¡td ) que se
en¡edaron al caer y quedaron inclinados. En estos árboles avispas feroces
(korihioami ) colgaron sus nidos y desde entonces esos árboles fueron
árboles de lufuru
-Han estado a punto de ser comidos por el jaguar- dijeron de nuevo los
hfura
Cortaron la cabeza del jaguar y la colgaron. En las órbitas dél
crár¡eo las avispas (shilwyqi ) alojaron sus nidos. Creo que todavfa están
alU; esas aviqpas rp temen nada.
-¡Han estado a punto de ser comidos por el jaguar!
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JAGUAR SE EXTRAYIA
Karohi theri
IGrAnari colocó una larga Éniga a 1o largo del tronco de un gran
árbol (erü kohi), como si quisiera subir. Fijó al suelo un extremo y apoyó
el ouo contra el trorrco, después se fue. Jaguar llegó poco después.
-¿Quién ha podido poner esta Értiga contra el árbol? ¿Quién estuvo
aquf? No hay huellas. Tengo de veras hambre de came, ¡si hubiera llegado
aquf mienuas se ocupaba en esto! ¿Quién habrá querido trepar el árbol?
Tengo ha¡nbre- dijo Jaguar.
Buscó en la selva, por allá. Describió un amplio cfrculo en las
montaflas y cambió varias veces de vertiente. Pensaba rcgresar al punto de
partida, pero perdió la orientación y se exravió.
-¿Dónde puede estar, pues, mi casa?
En su cani¡o no habfa roto con las manos los arbustos, y no tenfa
ninguna referencia.
-¿Por qué rumbo he podido alejarme tanto?, nunca podré volver.
Jaguar se sentó:
-Yo no encontra¡é mi camine dijo.
Asf fue como Jaguar se puso a vivir en otra región, habfa olvidado
el lugar donde se enconraba su casa. Vivió en otra parte.
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LA ARDILLA ES CORIACEA
Karohí theri
Jaguar iba por la selva. Una ardilla bermeja (wayqashi) se
desplazaba en su dirección, coniendo sobre un viejo tronco de árbol duro.
De repente vio a Jaguar y se llenó de miedo.
-¡No tengas miedo, no tengas miedo! Conversemos un momento. No
tengas ninglin temor, no te voy a matar.
-Tengo miedo.
Ardilla estaba a punto de huir y retroceder hacia el punto de donde
venfa.
-No te empeñes en quererhuir. Ven aquf.
Ardilla se acercó con temor.
-No me mates, no me mates. Tú en verdad tienes dientes de alguien que
mata.
-¿Sigues teniendo miedo?
-Tengo miedo de veras.
-No te tocaré. Solo quiero hablar contigo de paso. ¿Puedo morderte la
caür,za?
-No lo hagas, tus dientes no entrarán, se golpearán dure añrmó. Ardilla.
Pero se preguntaba si Jaguar podrfa de verdad romperle Ia ca&za
con los dientes.
-¡hesenta lacabeza!
-Tus dientes se van a golpear no lograrás romperme lacabza.
-¡Ven junb a mf y presenta la cabeza!
Jaguar se preguntaba interiormente si conseguirfa de verdad rom-
perle la cabza.
Ardilla alargó la ca&za, no se oyó ningún crujido de huesos, los
dientes se golpearon duro. Ardilla huyó inmediatamente mientras Jaguar
gemfa de dolor. Ardilla trepó por un bejuco enrollado sobre sf mismo y
descansó.
-¡Pretendfas aplastarme la cabeza entre tus dientes! No tengo ninguna
duda de que ahora te van a hacer sufrir. ¡No te habfa dicho que no 1o
conseguirfas!- dijo Ardilla que se habfa puesto en cuclillas.
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-¡Es exasperarite! ¿Por qué no le habré roto los riñones sin más?- Jaguar,
furioso, se habfa quedado en el mismo lugar-. Sinembargo, yo crefa que
ella se vanagloriaba. He resentido el dolor en toda la mandfbula- se
quejaba el Jaguar.
Se habfa roto un diente. En vez de decirse: "Es dura, dejémosla
tranquila", le habfit dado una dentellada. Ardilla no sentfa ningin dolor, y
en cambio le habfa hecho saltar un diente fuera de la boca.
ri
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TJN YERNO OPORTUNO
Karohi theri
Un jaguar se encamizaba con los habitantes de un shapono. Era unjaguar grande. Las comunidades vecinas ignoraban lo que pasaba. Un dfa,
sinembargo, un visitante llegó y se dirigió sin demora a un hombre que
efectuaba zu servicio premarital con las vfctimas de la fiera.
-Un jaguar extermina la comunidad de tu mujer, allá donde tú
acostumbras a ir regularmente para vivir. ¡Una fiera! Los hogares son
cadavez menos numerosos. ¡Qué desgracia! Un jaguarles devora.
El yemo respondió:
-Yo iré mañana, yo iré en su busca. Mañana iré a buscar a los sobrevi-
vientes.
-¡Te comerá, te comerá! Los devora a todos. ¡Seguro que te atzcarál
-No me dejaré comer, yo soy quien lo va a matar. Lo haré morder el
polvo. Si me ataca, con la ayuda de mis h.ehtra, lo mantendré a distancia
y lo flecharé.
-Vete, pues, a vel; vete a ver y mátale de una vez por todas.
-Le mataré.
Se fue tan pronto como llegó el dfa. Llegó pronto a su destino y
comproM que la casa estaba desierta. Tocó las cenizas y comprobó que
estaban frfas desde hacfa mucho tiempo.
-¿No habrá ni uno solo que esté todavfa vivo?
Examinó un camino.
-Por este camino tienen la costumbre de ir a acampar en la selva.
Reconió otro camino; hacía tiempo que nadie pasaba por é1, estaba
invadido por la vegetación, obstruido por ramas cafdas. Fue a ver por
otras partes, después se dijo: "Si fuera al conuco". Se puso en marcha y
dio una vuelta por el conuco. Al borde, en el lfmite entre la parte cultivada
y la vegetación salvaje de la selva, encontró matas de plátanos tumbadas;
los tallos habfan sido rotos por el medio y los racimos arrancados a mano.
En otros sitios encontró otras plataneras en el mismo estado. En otro
conuco descubrió la misrna cosa-
-Estas son huellas claras de su paso. Es posible que estén en esa
dirccción
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Se dirigió hacia allá. ps¡ allf, precisamente, vivfa Aparecido.
-¿Es por ahf por donde están?
Avanzaba llamándoles. El camino segufa las crestas de las
montañas y conducfa derecho al Aparecido. Se detuvo un instante en un
lugar abierto de la cima desde donde podfa ver los alrededores.
-¿Es por atú por donde están?- gritó con todas sus fuezas.
-Eé6eé...- le respondió Aparecido.
-¡Es por allá abajo! Pa¡ece su voz. ¿Es por ahf por donde están?
-FJrÉéé.. .- era un grito para helar la sangrc en las venas.
-Voy a ver.
Se dirigió hacia donde se ofa la voz.Latu:ó un silbido de llamada.
-Eeeee...
-Seguro que es en esa dirección.
Sinembargo, de alll no se elevaba humo algurn. ÁJcarzó la casa de
Aparccido; Aparecido, su mujer y su hija se encontraban allá. La hija
estaba ya grande y sus senos comenzaban a despuntar. Estaba
exactamente como los humanos cuando se hacen adultos; sus senos se
formaban, era ya una jovencita. Aparecido recibió al recién llegado con
estas palabras:
-Un presagio me ha dejado prever tu llegada. He ofdo el canto de una
gallineta QúA?a ) que avanzaba hacia mf, y he sabido que alguien
vendrfa. lnstálate en mi fogón
El yemo se contentó con ponerse en cuclillas.
-Hija, dale de comer! dale ocumo.
Ella le trajo garrapatas, de la especie grande y de la pequeña. Las
puso en el suelo delante de é1. Hormigueaban. ¡Ganapatas!, "¡Cómo es
posible!"- pensó. Cogió la hamaca que llevaba con é1, la guindó a cielo
abierto entre dos á¡boles, y se echó. Cuando llegó la noche Aparecido se
dirigió a su hija:
-Hija, apresúrate, guinda tu hamaca bajo la de tu esposo. No tengas
miedo. Será nuest¡o compaflero, nos ayudará
La noche parecfa interminable y el hombre se despertó.
-Demonios anunciadores de la maflana, aprlrcnse en venir a mf. Vengan
sin demora a unúsenos, implorú.
Como hacfa mucho fiesco y él tenla frfo, se paró. Era un shamán.
Cuando Aparecido le oyó invocar a los espfrins tutelares, exclamó:
-¡Qué horror! ¡Qué espantosas palabras!
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No avisó, no dijo ni siquiera "me voy". Se esfumó a escondidas, su
casa quedó vacfa.
Al amanecer, el hombre, en lugar de continuar su búsqueda, regresó
directamente a su casa. Caminó con rapidez. Informó a los demás al
llegar:
-He descubierto plataneras tumbadas, han sido rotas por los sobrevi-
vientes que fueron a recoger plátanos. Yo no he podido encontrar sus
rastros, no hay duda de que han huido lejos. Marlana cortaré una mata de
pijiguao y fabricaré una maza.
Durmió en la casa. Por la mañanita se paró; aganó el hacha y se
fue. Cortó la palma que necesitaba, hendió el tronco, desgajó un trozo
largo que llevó a la casa. Como estaba preocupado por la suerte de su
mujer y de sus suegros, se apuró en dar forma al arma puliéndola. Cuando
se fabrica un arco hay que tomarse un tiempo, es bien diffcil hacerlo.
Afinó la maza, tallándola, la descortezó, preparó el mango redondeando el
extremo más fino, después hizo el otro extrcmo muy puntiagudo. Afiló los
bordes hasta ponerlos tan filosos como el corte de un machete.
-No pasaré aquf más que una noche, me iré mañana. Mamá, descónchame
plátanos verdes y cocfnamelos en agua. Los llevaré para comer, no
regresaré hasta que no les haya encontrado.
Era un cazador hábil. Nunca dejaba escapar una danta. Sobresalfa
también en la caza del jaguar. Durmió. Al amanecer desamanó de nuevo
el chinchomo y se puso en camino.
Pronto alcanzó su destino; la tristeza le daba alas. Buscó, recorrió
los caminos, llamó al tiempo que marchaba. Iba a los sitios en los cuales
pensaba enmnfmr a la fiera. Descubrió que, durante su ausencia, alguien
habfa venido de nuevo a recoger plátanos. Gritó:
-¿Están ahl?
Esta vez fue el jaguar el que respondió. Supo inmediatamente lo
que tenla que hacer. Conió en dirección de un árbol (arapuri ) de tronco
blanquecino, y trepó. Cuando estuvo a salvo en el árbol, colocó la maza a
través de las rarnas y amanó sus flechas para que no cayeran por mala
suerte. Cuando tuvo las flechas amarradas recogió Lamaza y descortezó el
árbol con el corte: sobre un tronco liso un jaguar no repa tan fácilmente.
Tomó aliento, después üamó una vez más. El jaguar respondió y avaruó
directamente hacia é1, sin vacilar. Cuando estuvo cerca del árbol levantó
La ca&za y EeÉ. El hombre se afianzó entrc las mmas y el tronco, y
asestó un manazo al jaguar. Este cayó. El ruido de la cafda fue tan
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ensordecedor que el pájaro Minero cantó, creyendo que era el trueno'
-Eso es lo que habfa que hacer contigo- exclamó el yemo.
Sinembargo, pensó: "Cuando vuelva en sf, volverá a subir". Esperó
un buen rato. "Se hace el muerto", se dijo. La fiera segufa tendida en
tierra, abatida. Se paró de nuevo y se puso a trepar por el tronco. El
hombre tomó apoyo, se arqueó todo lo que pudo y dejó caer el arma. Por
segunda vez eL animal quedó durante largo rato abatido en tierra. Se paró
otra vez. Como el corte de la maza con el que habfa golpeado el animal se
habf¿ dañado con los golpes, la volteó para poder utilizar el otro corte,
todavfa intacto. Dejó que jaguar se aproximara lo más posible. En el
momento en que encogfa para saltar, le golpeó con todas sus fuerzas. Esta
vez habfa terminado con é1. El jaguar rugfa de dolor, estremecimientos
nerviosos le rccorrfan la cola.
-Esta vez sf que le he matado- se dijo.
Porpnrderria, se quedó encaramado en el árbol. El sol declinaba,
tocaba et horizonte; la noche llegó, seguida por la oscuridad. Permaneció
toda la noche en el árbol. Permaneció vigilante en caso de que un temblor
del á¡bol le indicara que el jaguar trepaba.
-¡Que el dfa üegue pronto!- rogaba.
Toda la noche pemraneció sentado en la hamaca colgando entre dos
mmas. Tenfa la impresión que el tiempo no pasaba. Cuando el dfa llegó al
fin, rompió r:rmas qne hizo caer sobrc el animal. Como no se estreme-
ciera:
-Está realmente muertr se dijo.
Desamarró la hamaca y la enrolló para llevarla, después descendió.
Como todavfa tenfa miedo se quedó quieto en mitad del tronco.
-Voy a picarle.
Y le picó con el extremo de una rama.
-No se mueve, realmente le he fulminado- concluyó.
Prosiguió su descenso y alcarzó el suelo, después se alejó' incluso
sin echar una mirada al animal muerto. Avanzaba sin dejar de llamar.
Pasó mucho tiempo antes de que alguien respondiera'
-¡Es por allá!
Le respondieron dos veces, los Yanomami se precipitaron hacia é1.
-¿Realmente ercs tú?- le preguntaron.
Plantó lamaza en el suelo.
-¿Eres tú?
-Hace tiempo que les busco. Yo vine una vez y luego he vuelo.
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-Es verdad lo que dices. Una fiera nos devora, una fiera nos extermin¡F
dijeron
-Es por eso por 1o que he venido.
Se guardó bien de declararles enseguida: "Yo le he matado". Ellos
alcanzaron juntos el campamento en el que se habfan refugiado. El suegro
ordenó a su hija:
-Muchacha, apúrate en dar de comer a tu marido. El acaba de llegar.
Cuando hubo comido les informó:
-Cuando yo avanzaba, llamándoles, la fiera me ha respondido. Yo la he
matado.
El suegto, entonces, se dirigió a sus comparleros:
-Ahora escalaremos la pendiente de la montafla y rcgrcsaremos a vivir en
el shapono. Flecharemos al jaguar muerto para vengamos de é1.
-Desamarren las hamacas, vamos a vivir a nuestra casa. Hace tiempo que
sufrimos hambre.
-¡En camino! Cuando fbamos a buscar plátanos marcMbamos en esa
dirección, por ahf es por donde está el conuco, no lejos de aquf. Sigamos
el mismo trayecto.
Entraron en las plantaciones, las dejaron atrás, después se diri-
gieron hacia la casa a la cual pronto llegaron. Diseminados un poco por
todas partes bajo el techo, se encontraban los fogones despoblados de los
que habfan sido comidos por el jaguar. Solo quedaban algunos sobre-
vivientes: dos niños, dos mujeres, dos hombres y dos adolescentes. La
fiera habfa F¡esto zus fauces sobre los demás,les habfa devorado.
-¿Donde está, pues? Le cortaré la cahza y la quemarán inmediatamente,
los dientes son indestn¡ctibles.
-Vengan a ver- dijo el que habfa matado a la fiera.
Partieron
-Búsquenla en el punto donde desemboca el camino, búsquenla por allá.
Se detuvo al borde del camino y dejó a los demás que buscaran. El
estaba parado, quieüo, cuando descubrieron aquel enorme jaguar muerto.
Comenzaba a hincharse, tenía la ca&za vuelta de lado. Lanzaron un grito
de triunfo:
-Ha rccibido lo que merecfa, ¡esto era lo que habfa que hacer con él!
El yerno pasó dos dfas con ellos.
-Voy a rcgresar a mi casa, pero volveré pronto.
Mostró los dedos de la mano, y agregó:
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-EstaÉ ausente este número de dfas.
Cuando, cumpliendo su pmmesa, el yemo vino a vivir con ellos, el
suegrc le anunció:
-Tú rastrearás dantas: tengo intención de organizar una ceremonia
funeraria por los desaparecidos.
Este yemo no era del tipo de hombre que pierde el rastro de una
darra
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JAGUAR ENCI.JENTRA A SU DIjEÑO
Karohi theri
"Sus shamanes son unos impostores, se entregan a simulacros, y
hacen como si escupieran los objetos patógenos que aspiran der cuerpo de
sus enfermos. Pero no son capaces de hacerlo"- habfan pretendido los
shamanes de una comunidad vecina. Uno de los miembros de la
comunidad asf calumniada efectuaba en ese momento su servicio
premarital en la residencia en que se habfan pronunciado estas palabras, y
vino a rcportarlo a zus padres:
-Pretenden que ustedes son shamanes sin poder.
-Oh, ni ya verás lo que sucederá.
Abrieron un árbol hueco, cogieron una ranita (wawaherc) que
pusieron a secar encima del fuego. Mientras tanto los jóvenes, por su lado,
trenzaban una cesta de tejido abierto. Prepararon alucinógenos y los
inhalaron. Entonces uno de los shamanes escupió una "hoja de jaguar"
recubierta de sangfe; pegaron plumón blanco sobre el pecho y en la
prolongación de la boca. Colocaron la rana disecada en el cesto y, en
medio, la "hoja de jaguar". Después se dirigieron a la comunidad que les
habfa calumniado. Cuando llegaron a la proximidad de la vivienda,
dejaron el cesto en el camino. El shamán dijo entonces:
-No cogerás este camino para venir hacia nosotros: por el otro lado es por
donde buscarás tus presas. Sobrc todo no vengas a mf.
Antes de dar media vuelta y de volver la espalda, interpusieron
entre ellos y el cesto, palmas clavadas en el suelo; de este modo el camino
quedaba cerrado hacia el lado de ellos. Estaban ya lejos cuando la ranita
se metamorfoseó en un jaguar que enseguida gruñó. La fiera siguió el
camino con su paso flexible. Llegó cerca del shapono y se emboscó denás
de un árbol.
-¡Eh, tr1, allá! Un ave de rapiña (koikaimi ) se ha posado por aquf.
-Yavoy.
El hombre se acercó; el tigre le rompió Ia cabeza entre sus
mandfbulas. Enseguida fue a apostarse al borde de otro camino.
-¡Etr, tri!
-¿Qué hay?
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-¡Por aquf! Un piapoco está posado en una rama baja.
El hombre se acercó, a su vez le rompió el cráneo. La fiera dio un
rodeo por la selva y se escondió en ouo camino.
-¡Por aquf!¡Por aquf! ¡Hay caza!
Mató de nuevo y fue a emboscarse a otra parte.
Los mataba uno tnx otro, en silencio, sin dejarles, gritar. Al borde
de un nuevo camino:
-¡Poraquf! ¡Hay miel!
Se emboscaba en un camino, después en otro. Escogfa para matar a
los que tenfan la cara más linda. Los antepasados terminafon por alerta¡se.
-El que nos llama de ese modo, es una fiera asesina.
Desde ese momento el jaguar llamaba en vano, ellos dejaron de
salir det cobertizo. Se quedaban en casa y, cuando tenfan ganas de
defecar, lo hacfan sobrc hojas, envolvfan sus deyecciones y anojaban
lejos los paquetes.
Un anciano tomó la palabn:
-Ese jaguar nos exterminará.
Con ayuda de zus hclara rechazó durante un üempo a la fiera y,
cuardo ésta se hubo alejado un poco:
-¡Desamanen las hamacas ! ¡Vámonos !
Abandonaron la vivienda para buscar refugio en la selva. No hacfa
mucho üempo que se habfan ido cuando la fiera ent¡ó en la casa vacfa.
-Dan l¿fstima, p€F les ma¡aré hasta el ütimo.
El jaguar reconió la periferia de ta plaza a cielo abierto, exami-
nando todos los fuegos.
-¿Dónde se habrán metido?
Los Yanomami estaban lejos, ya habfan instalado el campamento.
para no dejar huellas demasiado visibles, y para no ser ofdos, se habfan
diseminado para cortar leña marchando en dirección opuesta al lugar en
que hablan habitado el dfa precedente. Precaución inútil, la fiera fue
derecha hacia ellos.
A paftir de ese momento el miedo le retuvo en el campamento; no
salfan ya ni para ir a defecar, dejaron de ir a cazaf. Los ancianos habfan
sido diezmados, no quedaban más que algunos adultos.
-¡Hija mfa! Está tras de nosotros, ha seguido el rastro de nosotros.
El que pronunciaba estas palabras era un hombre de edad madura,
uno de los que inhalaban alucinógeno, un shamán. Exclamó:
-¡Qr¡é desgracia!
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Los shamanes se reunieron. Trajeron droga, la colocaron sobre
hojas,la psieron en el suelo. La inhalaron.
-¡Hijos! Apóstense en los caminos y armen los arcos.
Habfa aüf una tortuga (poslwtotti ), era su animal familiar. Era
grande, pues hacfa ya tiempo que la posefan. El shamán al cual pertenecfa
se puso a reflexionar.
-¿Dónde está mi tormga?
Se la trajeron, después llamaron a sus espfritr,rs tutelares e hicieron
un ensalme a la tornrga. En ese momento su dueño sabfa lo que iba a
hacer.
-Vamos, hijo- dijo a la tornrga-. Esa fiera nos sigue, se aproxima, sigue
nuestro p¿rsos. Mañana partiremos y te abandonaremos aquf. ¡Hijo!, si eljaguarcoloca su boca contra ti, si te presenta la nariz, el pecho, la frente
no te apresures en morderle. Si te tiende la garganta, aquf es donde hay
que morder, y no en otra parte.
Eso es lo que dijo.
Colocó a la tortuga en un cesto, que luego guindó. Durmieron
profundamente, tanto sueño tenfan. Sus ojos vieron levantarse el dfa.
-Vamos, hija. En tanto que, con la ayuda de los lwhtra, rechazo a la
fiera, en tanto que la mantengo distanciada, apúrense en preparar sus
pertenencias. 
¡ Vámonos !
Dejaron el campamento. Marchaban en fila apretada,los hombres
repartidos entre las mujeres; cuando no amenaza ningún peligro los
hombres comienzan solos en la delantera; de ese modo los hombres ase-
guraban la defensa de las mujeres. El shamán se habfa quedado un mo-
mento en el campamento que abandonaban; silM para llamar a la fiera,
después habló a la torruga:
-Cuando esté en el campamento desierto, si hace ademán de alejarse,
entonces llámale. Conténtate con llamarle, le dijo.
Poco a poco el campamento cayó en el silencio. La tortuga per-
manecfa sola. Durante ese tiempo construyeron una pasarela para
amvesar el rfo, los jóvenes se afana¡on con gran ruido. Los extremos de
la pasarela terminaban en el suelo.
-Dispongan bien los tirantes, paralelos y apretados, no dejen espacio entre
ellos.
La valiente tortuga esperaba al jaguar. ¡Completamente sola! Sin-
embargo, no vayan a imaginar que ella fuera incapaz de matar a la fiera, la
matará; acabará con el feroz jaguar.
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Habfan terminado su trabajo; el campamento en la selva está
construido. Ese fue el momento en que la fiera entró en el campamento
desierto. Examinó los refugios, recorrió el cfrculo que formaban, sacudió
los postes. Iba de un refugio a otro.
-¡Son digros de lástima! ¡Qué desgraciados son!
La tortuga sonrió al ofr esas palabras. "Tú serás abatido aquf
mismo", pensaba. "Etes ni el que está en una pobre sin¡ación". Entre los
lulara reunidos alrededor de la tornrga estaba Espfritu-pereza; se habfan
quedado en su compañfa para protegerla" Et jaguar se desplazaba de un
abrigo a oEro.
-Siento una necesidad insaciable de came.
Exa¡ninó todos los fogones, después preguntó:
-¿A dónde se han ido? ¿Dónde están, pues?
Tocó las cenizas y los tizones.
-No hace mucho tiempo que se han ido.
Iba a examinar el camino cuando, en ese preciso momento, oyó que
una voz le llamaba. Podrfa decine que era la voz de un Yanomami. Se dio
media rnrelta.
-Este es el refugio del shamán, tengo la impresión que ha inhalado
alucinógeno.
I.os lnlora sonrieron al ofrle.
-¿Qué es lo que ha podido hacer?
No habfa terminado de decir esto cuando ya se iba.
-¡Toye! ¡Tgye! ¡Toye!
-¿Qué es esa voz?
Jurungó en las hojas del techo.
-¡Sin duda ha sido de aquf de donde provenfa! ¿Quién, pues, ha emitido
ese sonido?
Buscó en vano. Cuando de nuevo se habfa alejado.
-¡Toye! ¡Toye! ¡Toye!
-¡Es allá!
Volvió sobre sus p¿lsos.
-¿@ién hace ese ruido? Seguro que es de a4d de donde proviene.
Hurgó entre los leños,los levantó, buscó de un lugar a otro.
-¿Quiéri es? ¡Si lo pudiera ver!
Buscó, buscó, después, no encontñndo nada, se atejó una vez más-
Estaba a punto de abandonar el campameno.
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-¡Toye! ¡Toye! ¡Toye!
-Ya no hay duda, eso proviene de allf.
Buscó por todÍrs partes, pero no descubrió nada. Iba a irse.
-¡Toye! ¡Toye! ¡Toye!
-¡Por allá!
Regresó, tocó las hojas del techo.
-¿No vendrfa del exterior?
Fue a ver y, no encontra¡rdo nada, se alejó.
-¡Toye! ¡Toye! ¡Toye!
-¡Es aquí! ¡Es de aquf de donde proviene!
Sacó la tortuga de debajo de las hojas en que estaba escondida.
-Entonces es esto lo que hacía ese ruido, es esa cosa que habfa quedado
aquf. ¡Esa miserable cosa me esperaba para matanne! Es un animal
domésüco.
La torntga ocultó La cabeza, todo lo que pudo, en su caparazón. El
tigre la examinó,le dio la vuelta.
-Su cabeza está bien metida. ¿Si la mordiera?- dijo el jaguar.
Lala¡u;ó contra el zuelo.
-¡Está en una situación bien triste! ¿La habrán olvidado sin más? ¿Dónde
habrán ido a vivir? ¿Qué camino habrán seguido?
Las patas de la tornrga no sobresalfan nada, las tenla bien metidas
en el caparazón.
-¿Y si le metiera un palito por el culo?
Le metió un palito por el ano, y lo movió, pero ella no sacó la
cabeza. La dejó en el suelo, ella se limitó a arrastrarse un poco.
-¿Si yo le sacara la cabeza a la fuerza, si se la Íurancara, si la decapitase?
¿Si le hiciera eso?
Introdujo una uña por la abern¡ra del caparazón para alcanzarle el
cuello, intentando en vano hacerle sacar la cabeza. La lanzó o[ra vez
contra el suelo.
-¿Si tratara roerla?
Iba a triturarla entre las mandíbulas, pero los luhtra se inter-
pusieron. " ¡Uslw, ushu!" dijeron, conjurando el peligro. Protegfan a la
torfi¡ga. El jaguar se divirtió anojándola al aire.
-¡Da lástima verla!
Golpeó eL caparazún, golpeó de nuevo. La tornrga sentfa un dolor
fuerte en el estómago. Estonces el jaguar le ofreció la parte posterior de la
rodilla.
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-Muerde aquf.
Después le ofreció la ingle.
-Muérdeme en la ingle, que vea si tienes los dientes fuertes.
La colocó bajo la axila.
La apretó bajo el brazo.
-Aprlrate en morderme, si no, lamentaré el tener que rcmperte con los
dientes. Vamos, aquf, en la oreja. ¡Muerde! ¡Muerde! ¡Aquf!
La fue bajando por la cara.
-Muérdeme la nariz.
La lnzo deslizar más abajo.
-Muérdeme el mentón, ya que te has quedado sola"
La deslizó aún más abajo.
-Vamos, en la garganta.
Enonces la tortuga sacó la ca&za y la hundió en la garganta de la
ñera. El jaguar autló de dolor, se frotó contra los árboles para despren-
dérsela. La tornrga hundió la cabeza tan profund¡rmente como pudo,
quedó clavada, aspirando la sangfe y, agarrándose con todas sus fueflas,
le cortó la tráquea.
Eüa soltó la presa cuando el jaguar estuvo completamente muerto.
Durante todo ese tiempo, queriendo saber 1o que pensaba, los Yanomami
inhalaban alucirú genos.
-En este momento mi Ornrga está todavfa viva, ha acabado con el ferozjaguar, declaró su dueño.
Fueronhaciaeüa. Estaba sobre la pasarela, la garganta bañada en
sangrc; a¡ávesó el. rfo diciendo "Toye, tqte, toye"
-¡Aquf está! ¡Aquf está!
Avanzaba hacia ellos dando tumbos. Cuando esn¡vo ce¡ca:
-¿Realmente eres nl?
-Toye,toye, oye
-¿Le has matado?
-Toye, toye, toye
La cogieron cuando llegó a tiena firme.
-Mi tornrga tiene ta garganta üena de sangr€. ¿Has terminado con él?
-Toye, toye, toye
Sacó la ca&zapor compleo, su cuello estaba enrojecido de sangre.
Laca&za, allá, se habfa hundido en la herida.
Llegaron al campameno. Su dueflo la dejó en el suelo.
-Se acabó. Hijo, ¿no es cierto que has matado al jaguafl
ry
-Toye, taye, aye
-¡Está bien! ¡Eso es lo que habfa que hacer! Eso mismo era lo que yo
querfa que hicieras. ¿No te he dejado sola?
-Toye, toye, toye
Fueron a ver al jaguar muerto. Yacfa con las patas al aire en medio
de los refugios. La cabeza era terrible, los pelos de arriba tenfan
tonalidades que se degradaban pasando del claro al oscuro; manchas de
sangre le ensuciaban la garganta. La cabeza, vuelta hacia arás, era
espantosa. Se mann¡vieron a distancia. Un anciano:
-¡Está bien! Eso es lo que habfa que hacer. Córtenle la ca&za inmedia-
tamente.
Le cortaron e[ cuello y llevaron la cabeza a la selva, donde la que-
maron. Estaban feüces.
Sinembargo, atormentada porel principio vital de la fiera que habfa
matado, la tortuga no tardó en caer enferma. Su estómago estaba azulado,
sus patas pendlan lacias.
-El jaguar hizo enfemrar a la torn¡ga.
Pronto su cabeza quedó colgando; estaba muerta. La lloraron:
-¡Qué valiente mi animal domésrico! ¡Acaba de desaparecer! ¡Qué
valeroso! ¡Ella sola mató a la fiera!- decfan
Un árbol de orugas (luslwruhi ) crcció pronto en el lugar en que
habfa sido quemada la cabr,za del jaguar. ¡AlU es donde vive el señor de
las orugas (l(aslra)l
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EL DILI.IWO
I
Karohí theri
La inmensa capa de aguas subterráneas se habfa puesto a manar y
se extendfa, inundándolo todo, arrastrando a los Waika. Fue allá, en esa
dirección, donde los alcanzó y se los llevó. Ellos se informaban del
avance de las aguas:
-Dicen que el agua está üegando. Se los lleva. Se los lleva. ¡Parece que el
agua viene hacia nosot¡os!
Por todas partes por donde vivfan los Yanomami, habfan sido
arrastrados. El agua no avanzaba muy deprisa, subfa lentamente. Por
todos los lados se ofa el canto de las gallinetas (hffi¡a ), que siempre
acompa'la al diluvio, pues asf lo manifiestan. Cuando el agua comenzó a
aproximarse:
-Hijo, ve a ver de nuevo donde llega el agua.
Fueron a mirar; no volvieron hasta la noche: por todas partes
caritabari las gallinetas.
-El agua todavfa está lejos de nosotros.
-iQué desgracia!
LosYanomami estaban perpiejos y no sabfan qué hacer. Cuando la
inurdación se acercó aún más:
-Hijo, ahora, ahora, el agua está próxima. Ahora el Espfritu-Baba se
siente feliz.
Fueron de nuevo a ver. Los árboles no cafan deprisa: la tierra se
desmenuzaba a sus pies y se inclinaban lentamente. Encontraron refugio
en el Monte Maiyó.
-Vamos, vámonos hacia el Monte Maiyó- decidieron.
Se pusieron en camino. "Allf es donde hay que ir", pensafon acerta-
damente. No perdieron nada de tiempo. Llevaron esquejes de yuca, hijos
de plátanos, ocumo. Hicieron varios viajes y los amontonaron en lo alto
de la montafla, conservándolos allá con intención de replantarlos al
terminar el diluvio. Ahora el agua ya estaba muy cerca, la tierra se
dem¡mbaba,los ¿lrboles cafan por uno y otro lado. La seflal del diluvio,
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eran los incesantes cantos de las gallinet¿¡s que hufan ante é1.
-¡Vuelvan a ver!
-¡Está muy cerca!
-¡Qué desgracia! ¡Qué desolación! Vámonos. ya no hay nada que hacer.
Vamos al Monte Maiyó.
Se refugiaron en la montaña. El agua les rodeaba, continuaba
subiendo, amenazando alcanzar la cumbre.
-Con la ayuda del Espfritu-Baba, pongan fin al flujo del agua, córtenle
aconsejó un anciano al shamán.
Se daban cuenta que el ogua, si continuaba subiendo, iba a sumergir
la montaña en la que habfan encontrado refugio, y pensaron entonces que
el agua exigfa un sacrificio humano. Tomaron la resolución de ofrecerle
una viejita; sin atreverse a formular de inmediato la exigencia a su hijo.
¿Habfan pensado que esa mujer, ella también, habfa venido con ellos a
buscar refugio en la montaña, y que con ellos esperaba el fin de la
catástrofe? Ella se habfa dicho: "Yo esperaré allf". La mitad de Monte
Maiyó estaba ya bajo las aguas y los Yanomami a quienes arrastraba la
corriente, pasaban ante ellos; se alejaban anunciando su proveniencia:
-¡Somos la gente se Shitoshito los que pasamos!
Se habfan encaramado en troncos flotantes y pasaban uno tras otro:
no se ahogaron enseguida.
-¡Somos los Waika los que pasamos!
-¡Somos la gente de Hayoari los que pasamos!
Iban a la deriva, lentamente, y gritaban todos de una forma
parecida. También pasaban muertos, cadávercs flotantes y ya tiesos de
ahogados que se alejaban también, sin prisa.
Cuando dejaron de pasar, solo la cumbre de la montaña emergfa
todavfa. Se habfan refugiado al pie de la abrupta roca, agrupándose sobrc
los riltimos puntos planos donde aún era posible estar parado.
-¿Qué va a ser de nosonos?
No se atrevfan a formularle directamente al hijo la decisión que
acababan de tomar y le preguntaron de forma indirecta:
-¿Qué va.mos a hacer? ¿Tii y yo, nos quedaremos solos?
Sobrentendfan: "¿Nos quedaremos solos sin tu madre? Pero ya el
agua se iba haciendo cada vez más y más amenazadora, asf que se
decidieron y uno de ellos declaró al hijo en forma ntual (himou):
-Ttí y yo nos quedaremos solos. A esa agua canfbal, debemos satisfacerla.
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Cuando terminaron de decir eso, trazaron lfneas sinuosas en el con-
tomo de los ojos de la viejita.
El hijo vacilaba y se mostnba reacio. Sin hacerle caso, arrojaron a
la mujer al agua. En el lugar en que cayó la vieja, alrededor de los
cabellos que flotaron por un instante, se formaron torbellinos como un
rcflejo de la cabellera. Después aparecieron remolinos, los torbellinos se
mulüpücarou al fin el agua comeuó a descender. Pronto el Monte Maiyó
se irgió completo porencima de las tierr¿s que lo rcdeaban ya emergidas.
Los antepasados sintieron una alegrfa inmensa, era el fin del diluvio. Asf
fue como pasaron las cosas. Los antepasados se entregaron a acciones
inhabituales; yo los veo en mis sueños.
u
Pishaasi theri
El hijo de Ómawé no dejaba de llorar de sed. En otros tiempos no
habfa agua, no habían ni caños ni rfos. Como no habfa agua y su hijo tenfa
sed, Omawé perforó el suelo con su arco en un lugar donde se ofa el agua
corerbajo tierra. "Krosho", se oyó, cuando Omawé hundió su arco.
Cachicamo gigante era el dueño de las aguas subterráneas y su espalda
apareció de inmediato en la superficie. Cuando Omawé reti¡ó su arco, el
agua se puso a brotar muy alto hasta el cielo. Fue a depositarse allá donde
vive el Trueno. ¿No hay una capa de agua allá aniba? Allá donde vive
Trueno hay agua, hay incluso mucha. El antepasado perforó el suelo, el
agua llegó hasta Trueno, y se depositó en el cielo en forma de capa.
Cuando su hijo hubo tomado y se hubo hinchado de lfquido,
Omawé intentó cerrar el agujero con una piedra, pero Ia tierra se
desmorcnó y se formó un rfo. El agua brotó y se extendió, llevándose a
los Yanomami. Para escapar del diluvio algunos ¡un¿uraron las hamacas a
palmas (larcposi), otros se refugiaron en el Monte Maiyó, otros en el
Monte Homahewe, otros más en el Monte Koawé. La inundación
persisúa, el agua era como un canfbal sin satisfacer. Con todo apuro
tonsr¡r¡ilon el cráneo de una viejita, le pintaron en la cara lfneas sinuosas.
Y como el agua no se iba, la arrojaron en ella.
Cuando el sacrificio se hubo consumado, el agua comenzó a
158
evacu¿¡r, iniciándose el descenso. Los que habfan podido escapar al
diluvio se proveyeron de largas pénigas y las utilizaron como bicheros
para recoger plantas de ocumo, plataneras de la especie lamthL,
plataneras parearni, palmas pijiguaos, plantas de yuca, cambures
rólcómi y paushimi. plátanos monarimi. Tenfan el propósito de
plantarlas. Recogieron también una danta ahogada y ya hinchada. se la
comieron. Pasó mucho úempo anfes de que el suelo volviera a estar firme,
entonces descendierron.
$
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I]N ARBOL QI,JE SE DILATA
Karohi theri
Ómawé y Yoawé estaban encaramados en un árbol (@)
comiendo sus frutos. Las semillas silbaban de un modo agradable al caer.
Jaguar ltegó al pie del árbol:
-¿Qué comen?
-Comemos frutas 4ú, ¡Frutas 4zc !
Comfan las frutas subidos a un árbol que todavfa era joven y
pequeño.
-Rómpanme una rirma. Quiero ver la came de los fn¡tos, quiero probarla.
-sf.
Para engarlar a Jaguar, Ómawe y Yoawé continuaban sacudiendo
una rama desprovista de ftt¡tos.
-De verdad no caetl"
El árbol en el que estaban encaramados se dividfa en dos ramas
prirrcipales. No era muy g¡ueso, peto como querfan que Jaguar se cayera,
iban a dilatarlo. Jaguar se puso a ffepar.
Cuardo Jaguar llegó a la mitad del árbol, hicieron que el tronco se
hinchar¿. Jaguar ya no alcanzaba a abrazar el árbol y cogió miedo.
-¡Qué gn¡eso es elárbol aquf!- gritó.
-Asf era cuando nosotros zubimos- le dijo Ómawé.
Jaguar perdió apoyo y cayó. Omawé y Yoawé descendieron mien-
tras Jaguar yacla en el suelo sin conocimiento. Jaguar se alejó cuando se
hubo recuperado. Los dos gemeios habfan dilatado el tronco del árbol.
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EL PALIIdITO
Karohi theri
Ómawe querfa extraer palmito.
-Hermano mayor, el corazón de esa palma parece excelente, de verdad
que está muy bien.
-¿Con qué lo abriremos?
-Comeremos palmito. Hermano mayor, hala de la vaina de las palmas
para separarla del tallo, va.mos a extraer 
€se p¡lmi¡g. Lo conseguiremos.
Halaron. La palma era aún joven, halaron, pero no consiguieron
extraer el palmio: el palmito no se dejaba extraer.
-¿Ese palmito no se desprenderá? De verdad que tengo hambre- dijo
Ómawé.
-¡Renuncia ptres!
-Vamos, hermano mayor, con todas tus fuezas.
-¡Oh, mis riñones!
Halaron del palmito todo 1o que podfan, cuando al fin se rompió
emitió un gruñi{o de báquiro.
Cuando Omawé hubo extrafdo el palmito, dejó de decir: "Me 1o
comelé".
-¡Estoy todo sudado! Hermano mayor, estoy sin alieno.
-No me 1o digas, hermanito. Si al menos pudiera darme un baflo, si
hubien una coniente de agua por aquí.
Apoyaron el palmito contra un árbol, y se transformó en una piedra
blanca, hincada en el suelo; apoyaron el palmito, y se convirtió en piedra
blanca a lo largo del soporte. La piedra ha quedado allf, en la misma
posición.
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coMo EN MANTEQLIILLA
Karohi theri
Ómawé y Yoawé encoritraron parada en el camino una piedra muy
lisa
-¡Qué linda es esa piedra!, hermano mayor. Está aislada y es lisa.
Hermano mayor, cógela,llévatela a la espalda-
-Deja eso, es muy pesada-
-Póntela a la espalda, hetmano mayor.
Agarró la piedra con las manos y se la puso a la espalda. La llevó
de ese modo.
-Hermanio, la voy a encajar en la horquilla de ese árbol.
-No, eqpera, te desembarazarás de ella más lejos.
Querfa hincarla en una roca. Prosiguieron su camino y Yoawé
cargaba siempre la piedra" Asf llegaron hasta una roca.
-Esa roca es juso lo que necesito.
Era una roca imponente con un saliente.
-¿Dónde ponemos la piedra? Tri estás cansado, ¿no es cierto, hermano
malor?
Hincaron la piedra en la roca, no se movfa nada-
-Hermano mayor asegrirate que está firme.
Yoawé la sacudió.
-Ha penetrado profundamente Está muy bien asf, hermanito.
Querfan que se diera nombre a la roca. ¡Asf es como ustedes
obraban, demiurgos! Apenas se habían alejado cuando Jaguar' cuyo paso
es a la vez flexible y pesado, llegó a la roca; habfa desembocado sobre sus
hueüas.
-Acaban aborita mismo de hincar esa piedra aquf.
La sacudió.
-¡Es linda y está bien clavada! Esos dos son seres sobrenaturales y son
eüos los que han clavado la piedra en la roca, comentó Jaguar.
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LA IIUA DE LAS AGUAS
I
Karohi theri
Los monos capuchinos fueron los primeros en advertir a la mujer
que Ómawe iba a desposar. Habfan visto a Hohotóyoma y, al mirarla, la
boca se les animaba en un rictus. se mantenfan alineados, uno junto a
otro. La mujer estaba en el agua, levantaba y bajaba los brazos rftmica-
mente, por encima de la cabeza. Los monos la segufan con la mirada,
haciendo muecas con la boca, hubieran querido agarrarla por los brazos.
Ni siquiera se preguntaban si serían suficientemente fuertes.
Hokóróyoma era la hija del monstn¡o acuático Rahta Avanzaba,
siempre moviendo los brazos, en un lugar donde la orilla alta del rfo
describfa un ancho cfrculo-; el agua, profunda, estaba poblada con
muchfsimos peces.cuando Ómawé y zu hermano aparecieron, los monos
capuchinos se pusieron bravos, escondiendo la cara entre los brazos
cruzados; querfan la mujer para ellos. Ómawé les preguntó:
-¿Qué hacen aqul?
No quisieron confesarlo que estaban haciendo y pennanecieron en
silencio.
-Hermano mayor, aquf el rfo está bueno para la pesca, hay peces. Ve a
buscar lombrices, comeremos pescado, voy a pescar. Comeremos aquí y
luego regresaremos.
Yoawe fue a buscar lombrices a un lugar en el cual se levantaban
muchas rocas. cogió las lombrices y un nido de termitas que anojó al
agua como cebo.
-Aquf tienes las lombrices, ponte rápido a pescar.
"¿La habrán visto?", se preguntaban los monos que se habfan dispersado
un poco.
-Hermano mayor, eso es suficiente, yahny bastantes pescados. Lfmpialos.
En el agua, arrasuadas por la corriente, las termitas flotaban
formando un aroo que se estiraba lentamente. Cuando el feo de la pareja
se puso en cuclillas para limpiar los peces su mirada cayó sobre
Hókótóyoma; la vio. Sus senos eran erguidos y ñrmes; levantaba y bajaba
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los brazos constantemente por encima de la cabeza.
-Hermanito, Ómawé, aquf hay una mujer que levanta y baja los brazos.
Hay ury mujeren medio del agua.
Omawé mirú.
-Quédate en silencio, vamos a capturarla.
La mujer habfa descrito un cfrculo y volvfa sobre sus p¿lsos.
-Hermano mayor, vete allá y ponte de cuclillas, yo voy a colocarme en el
lugar donde ella acaba de dar media vuelta.
Yoawé se acuclilló al borde del rfo, su escroto se extendfa hasta el
suelo. La mujer avanzaba en dirección del feo, movfa constantemente los
brazos en la misma forma; se acercaba a é1. HokÓtÓyoma estaba lejos de
pensar que la iban a tomar por mujer. Cuando estuvo cerca, Yoawé se
arrojó al agua para agarrarla.
-¡Por aquf, Omawé, aEírate!
-¡Manténla fuerte, mantenla fuerte!
Pero se le escunió de entre los brazos.
-Se me acaba de escapar.Furioso de despecho, Ómawé se sentó apartado. Le provocaba
golpear a zu hermano.
-Podfas haberte preguntado antes si serfas lo bastante fuerte.
-¡Era resbaladiza!- respondió el feo.
Hicieron cocinar sobre la brasa los pescados enweltos en hojas.
Como estaban bravos por el contratiempo, se dieron la espalda. Se
olvidaron de darle vuelta al paquete que cocinaban. Ómawé terminó por
volve¡se hacia su hermano:
-Hermano mayor, hermano mayor, no estés enfadado. Mira, ese paquete
solo está cocinado por un lado.
Las hojas del paquete estaban aún verdes por un lado, mientras que
por el ouo se habfan quemado.
-Hermano mayor, come el pescado.
Yoawé se volvió.
-Ella es fuerte, no vayas a crcer que sea débil.
-T\i no pensaste que pudiera escaparse de tu abrazo.
Se sentaron y comieron el pescado.
-Arroja las hojas por allá. Hermano mayor, ve a buscar lombrices y
volvamos a pescar. Ella regresará. Recoge también nidos de temitas,
coge mwhm.
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Yoawé dejó un nido de termitas y fue a buscar otro. Las termitas se
aglutinaban sobre el agua, comenzaban a extenderse a lo largo de la curva
de la ribera. Los peces saltaban a Ia superficie para tragárselas. De repente
Ómawé dijo:
-Hermano mayor, mfrala allf, en medio del rfo, como levanta y baja los
brazos. Reaparece allá. Hermano, tranquilo, yo voy al lugar hacia el que
se dirige.
Hókótóyoma apareció repenünamente junto a la orilla, después
regresó al medio del agua.
-Voy a-apostarme allá.
Omawé se alejó agachándose, después se acuclilló. La mujer
describió un arco de cfrculo. Segufa levantando y bajando los brazos, pero
estaba sobre aviso. En el momento en que volvió sobre sus pasos, Omawé
saltó sobre ella. La aganó por la cinftrra y la enlazó con las piemas.
-¡Yoawé, apúrate!
-¡Ómawé, manténla fuerte!- dijo el feo.
La agarraron,la estrecharon, la ciñeron de ambos lados y lograron
sacarla a la orilla. Era resbaladiza, recubierta completamente de esa
sustancia que hace a los peces inasibles. La sujetaron y le rasparon la piel.
-¿Quién ha podido cortarle los cabellos tan bien?
Los cabellos le cafan regularmente alrededor de la cabeza, todos del
mismo largo. Los monos se regocijaban. Se habfa excitado su deseo
sexual, lanzaban gritos ansiosos y manoseaban a la mujer. Ómawé hizo
echane a Hókótóyoma:
-Vayan pues, dijo a los insoportables monos, hagan el amor.
Los monos capuchinos se acoplaron. No habfan terminado de
introducir el sexo cuando unos peces se lo cortaban con los dientes.
Gritaban de dolor. Eso pasó asf: uno de ellos se acoplaba, gritaba de
doloq ora se acoplaba a su vez, gritaba de dolor. Y asf uno tras otro. No
acababan de introducir el pene y ya lo tenfan cortado. Cuando todos
hubieron sufrido la misma suerte no quedaba más que un mono anciano y
viejo. Se acopló a su vez, y también gritó de dolor. Los penes seccionados
de los monos capuchinos salpicaban el suelo. Y todavfa se volvfan a ofr
sus gemidos: "ko, ko, ko..."
-Hermano mayor, ve a buscar lombrices.
Ómawé separó los muslos de la mujer y se podfan ver entonces
peces caribes atropellarse por el orificio. Los pescó. Cuando dejaron de
picac
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-Hermano mayor, haz el amor con ella. Haz el amor.
Se sentó apartado. Mientras les daba la espalda el feo con sus
tesúculos balanceantes, se acopló con la mujer; estiró su escroto, que
arrastraba por el suelo, y se cubrió el ano; se acopló, se excitó. Entonces
se oyó un ruido honible "soka, soka...". Cuando hubo terminado:
-No es asf como se debe hacer. Asf vas a despertar el deseo de los
hombres que escuchan, no hay que hacer cosas repugnantes, dijo ómawé
al aproximarse.
Agarró a la mujer por el brazo y buscó para echarse un lugar
conveniente. Hizo el amor en silencio, nadie se dio cuenta.
-Asf es como hay que hacerlo.
Yoawé estaba sentado y senla vergüenza.
-Hermanito, yo soy el que la va a desposar.
-No, yo no te dejaÉ que la tomes. ¿Por qué iba a cedértela? ¡En marcha,
apúrate, vámonos! Yo soy el que la va a desposar, no te la daré.
Omawé fue el primero en ponerse en camino.
-Ven, hermano mayor, no discut¿mos más.
Yoawé se paró el úttimo. Fue Ómawé el que desposó a la mujer'
NasikiPiwei theri
Ómawé y Yoawé agarraron una mujer que llevaron a su casa.
Yoawé habfa ido a pescar y estaba en cucüllas al borde del agua cuando
vio a una ünda mujer sentada en la arena.
-¡ Oh!- exclamó sorprendido.
Esa mujer vivía bajo el agua, su casa era en todo semejante a la de
nosotros, el interior estaba tan seco como aquf, el agua estaba por encima
del techo de hojas. Como aquí, había un fuego llameante, había cenizas.
Cuando Yoawé vio a la mujer concibió el proyecto de apropiársela, asf
que se nansformó en un gallito de roca.
-Eeeee.. ., drjo, imitando el grito del pájaro al tiempo que revoloteaba de
un lugar a otro.
Hubo un momento en que él la rozó, pero la mujer se burlaba de éi;
entonc€s se transfolmó en wqoa de cabeza ama¡illa.
l6ó
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-¡ca&za amarilla! ¡cabeza amarilla!, repetfa ella. ¡Tangra de cabeza
amarilla! iPájüo anaranjado de frente e$recha!
El no consiguió atraparla.
Revoloteó un buen rato alrededor de ella, después se desanimó.
Bravo, rcgresó a la casa. Estaba a tal punto contrariado que dejó quemar
el paquete de pescado que habfa puesto a cocinar sobre las brasa. Llegó la
noche, se durmió. El alba blanqueaba el horizonte cuando el hermano
menor se presentó; de los dos, él era el Bonito; llegaba.
-Feo, Feo, ¿por qué has dejado quemar el pescado?
-He visto una mujer linda y me he dormido de mal humor.
-¿Es cierto? ¿Es verdad que la has visto? Vamos a ver. Vamos a ver.
-Al otro lado del rfo, corriente arriba, en el lugar en que el rfo describe
una curva para formar un meandro, he visto una mujer desconocida, que
estaba sentad¡F asegurú.
-Vamos allf, volverá a sentarse en eI mismo lugar.
En efecto, la mujer estaba sentada en la arena.
-¡Mfrala, es ella! ¡Allf! ¡AlU!
En las orejas llevaba uno zarcillos espléndidos, rojos como las
brasas; estaba sentada.
-Vamos, hermanito, es la misma, está allf, sent¿da otra vez.
Se quedaron en silencio y pasó un nto.
-Vamss a intentarlo, vamos a intentarlo.
De nuevo Yoawé se metamorfoseó en gallito de roca. Volaba
bajito, se posaba en un lugar, luego en otro, siempre entre su hermano y la
mujer. Ella comenzó a echarle bromas:
-¡Frente esrecha!
Le lanzaba trocitos de madera.
-¡Pájaro naranja de frente estrecha! ¡Frente delgada!
Flla no dejaba de decir eso, asf que también se convirtió en tangara
de ca&za amarilla.
-¡Cabeza amarilla!
El se deslizó enre sus muslos.
-iCabza amarilla!
Desesperado, Yoawé se acercó a su hermano.
-Ella siempre repite eso.
Se convirtió engauza.
-¡Ca&zade cabellos claros! ¡Cabeza de cabellos claros!
Yoawé regresó con su hermano.
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-Ella no deja de burlarse de mí. Toma rú orra forma.
Feo se transformó primero en grillo y correteó por la arena, después
en un dormilón. Se hundió bajo la arena y, asf disimulado, se quedó
quietecito. El hermano menor se metamorfoseó en tngüct siete colores.
-Sisisisi...- dijo.
-¡Papá! ¡Papá! ¡Papá!
Revoloteaba alrededor de ella, el plumaje deslumbraba con la luz.
-¡Papá! ¡Papá!
El que estaba bajo la arena, la atrapó; el otro la asió por el brazo;la
agararcn por la cintu¡a en un parpadeo.
Rahararitawé era el padre de esa mujer. Alrededor de é1, un poco
como una concha, se extendfa una vasta capa de agua, allf era donde él
vivfa. Quisieron regrcsar con su cautiva, pero el agua reventó contra ellos
y Yoawé tuvo que quedarse atrás para rechazarsu avance con la ayuda de
los lulara uegaron a la casa. Allf estaba Mono capuchino: era el yemo
de los dos. ¿No tienen los Yanomami yemos en servicio premarital? por
la abern¡ra de la vagina de la mujer podfan verse una gran cantidad de
bocones apretujándose. El yemo estaba excitado.
-Suegro, suegro, déjame probar. Déjame probar eI primero.
-No hagas nada.
El hocico de los peces era de verdad amenazador.
-Yo quisiera ser el primero en hacer el amor con ella.
-No hagas nada.
Eso es lo que dijeron, pero era diffcil refrenar el desenfrenado
deseo sexual del yemo.
-Pruébalo, pues, terminaron por consentir.
Mono capuchino se acopló, pero los peces, de los cuales estaba
llena la vagina, le cortaron el pene. El huyó, saltando de un árbol a otro, y
todos los troncos en los cuales se habfa aganado llevan, de entonces acá,
una marca roja tranwersal impresa por el pene sangrante. Después de este
incidente que habfan provocado, los gemelos aspiraron alucinógenos.
Hicieron saltar fuera de la vagina a los bocones que tenfan la boca roja de
sangre; cuando ya no quedaba ningún pez, podrfa decirse que habfan
humanizado la vagina: le habfan dado un aspecto verdaderamente
humano. El menor se dirigió a su hermano:
-Feo, inténtalo ni, le decla¡ó sin ambages.
Los peces no aparecieron más, pero se ofa un ruido espantoso:
"shOké, stróké, shóké... "
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-Los humanos, allá donde se encuentren, se les ensuciará la orcja, dijo el
Hermoso.
El verdadero nombrc del menor era Kuyarowé, el del mayor
Yawetiwé. cuando no tuvieron otra cosa que hacer, pusieron a la mujer a
trabajac hicieron trabajar a la mujer que acababan dé conseguir. querran
que prcparara la ceiba, las rafces de la ceiba de la misma manera que se
prepara la yucapara obtener pulpa rayada. Le hicieron rayar las rafc¿s de
la ceiba, creyendo que era yuca.
-¿cómo es posible? Esto es duro. Mi papá es el que üene yuca verdadera.
Enseguida les dio información sobre la yuca-
-Mi papá tiene la yuca verdadera.
-¿Es cierto?
-Las plantas de yuca de mi papá tienen el tallo corto, esa es la verdadera
yuca. Esa se convierte fácilmente en harina; es tiema; se raya con faci_
lidad. Esta es dura.
Se pusieron en camino sin perder un instante. La hija de
Rahararitawé marchaba delante y les guiaba. Fueron a pedir yuca. En
ningún momento pensaron que el padre pudiera mostrarse hostil: le
hicieron una visita. El agua, bajo la que se encontraba la vivienda del
padre, era agua estancada; cuando se acercaron, un gran bocón rompió la
superficie. Los dos maridos quedaron atrás.
-Ahf está el techo de hojas de la casa de mi papá. Ahf está la enr¡ada, en
el siüo en que las hojas forman un pasaje.
Incrédulos, los es:posos se quedaron atrás, aterrados por el agua.
-¿Es cierto?
-Ahf está la entrada.
Ella se aproximó, avarvó dentro del agua.
-Aquf está la entrada, en el propio lugar donde están las paLmas.
-Levanta un poco de ceniza
Ella levantó la ceniza, del todo parecida a la de aquf. cogió a sus
maridos por el brazo y se encontraron sobre suelo, un suelo como el de
aqul. Rahararitawé les daba la espalda; se acercaron y formularon su
pedido bajo una fórmula ritual ( hinot¿). solicitaron yuca. No cogieron
inmediatamente plantas de yuca, no se llevaron más que rafces. Era el
mismo Rahararitawé quien les llevarla las plantas.
cuando Rahararitawé salió hacia la casa de ellos, iba acompañado
por una enorme masa de agua que le precedfa.
-¡Ahf viene mi papá!
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Toda la región se vio sumergida por una ola de agua y el fuego se
apagó. Otra ola reventó y se estrelló contra la primera; se llevó el fuego.
El agua inundaba la vivienda y llegaba ya ala altura de las hamacas, de tai
modo que se vieron obligados a guindarlas más alto. Pero el agua
conünuaba subiendo. lntenta¡on rechazarla. Yoawé se transformó en
avispa (korihionmi ); pero la abern¡ra tubular del nido, curvado hacia
abajo, se remojaba en el agua. Cambiando de opinión se transformó en
grillo. Kuyarowé, el Hermoso, se refugió en un extremo de las vigas del
techo, consiguió estabilizar el nivel del agua y pelmaneció al abrigo de
uno de los últimos lugares todavfa secos. Yoawé, durante todo ese tiempo,
no dejaba de ir de un lugar a otro.
Después de haber llevado las plantas de yuca, Rahararitawé se
regresó. El agua refluyó.
-¡Nos ha deshonrado!- gritaron coléricos.
Plantaron inmediatamente los esquejes de yuca. Cuando
terminaron, inhalaron alucinógeno. Colocaron el sol perpendicular a la
capa de agua que cubrfa la vivienda de Rahararitawé, lo hicieron
descender de tal manera que sus rayos se deslizaban bajo el techo. El agua
se evaporó y la casa quedó en seco. Sediento, Rahararitawé se lanzó en
una loca carrem en busca de lfquido.
-¡Me muero de sed!
Le hicieron correr. Chupó la arena, absorbfa a plena boca el bano
en el cual se habfan depositado cagajones de danta; se detenla en todos los
agujeros que, en la selva, suelen contener habitualmente un agua oscura y
estancada- Descarsaba un momento allá, después reemprendfa su carrera.
Por todas panes las babas yacfan desecadas.
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MAS ALLA DEL BIEN Y DEL MAL
Los dos gemelos fueron a buscar frutas rrunno. En esa época los
Yanomami aún no las conocfan. Fueron entonces a buscarlas, querfan
celegrar una ceremonia funeraria con esas frutas. Habfan transformado sus
flechas de cerbatana en hehtra y las lanzaban contra los frutos de las
ramas bajas, inclinadas hacia el suelo; pero los frutos estaban vacfos. Los
que fueron alcanzados con las flechas se transformaron en escarabajos.
Los dos hermanos introdujeron más dardos en sus cerbatanas;
apuntaron esta vez a los fn¡tos del centro del árbol, los que pendfan en
racimos hacia el suelo. Los que fueron alcanzados hacfan " utl.." al caer.
La mujer de Yoawé recogfa las hojas nuevas en un árbol de wryt y ella
canturreaba acompañando su cafda:
-Ra, ra, ra... caigan suavemente, caigan suavemente.
Cuando tuvieron recolectado bastante rnonn, dejaron un cesto
lleno en la selva, y después fueron a cortar hojas de plantanillo. Las
transportaron y las plantaron en el suelo. Omawé, el Hermoso, plantó las
hojas en la tierra. Entonces celebraron la ceremonia.
,***
Los dos gemelos denibaron una ceiba de la cual desgajaron trozos
de corteza; hicieron caer los trozos al agua y ellos se transformaron en
peces caribes. Enseguida sacaron virutas de la albura, las lanzaron al agua
y las virutas se convirtieron en numerosos peces bocones y hatate. Ese es
el nombre que nosoEos le damos.
Con las virutas fueron creadas las sardinitas; con los trozos de
corteza fueron creados los corronchos; con una astilla larga fueron
creados las paletas; asf es al menos como yo los nombro.
Los pequeños peces caribes provienen de una asti[a larga; les
dieron el nombre de siryariwé. Las guabinas tienen otro origen. Cuando
Ómawé hubo traspasado la tiena con su arco, provocando el diluvio, y
una viejita fue ofrecida en sacrificio para apaciguar las aguas, fue ella la
que se transformó en guabina.
t7l
***
Ómawe y Yoawé tejieron un cesto de tejido abierto, hicieron la
boca tan ancha que tocaba el suelo cuando lasostenlan. Sin duda tenfan la
intención de crear al monstn¡o ralwa Se üvirtieron lanzándose el cesto
del uno al otno:
-¡Para ti hemtano mayor!
-¡Atención, Yoawé!
-¡Toma Ómawé!
Pero dejaron caer el cesto que se tr¿nsformÓ en rulua .
***
En otro tiempo el felino que llamamos irimi si no existfa. Un dfa,
temprano, ómawé marchó a la selva. Pronulrció palabras incompren-
sibles, dijo algo eomo Úúñú... ". Asl fue como Ómawé creó al felino.
Yoawé cortó un tfozo de bejuco (4,wi) negfo de corte redondo;
hendió un extremo para hacer la boca y colocó en el suelo el Uozo de
bejuco. Fue de esta manera como crcó la mapanare, la que es amarillenta.
Yóawé se aproximó,la serpiente le mordió. Como no sintió ningrin dolor
pensó que esa serpiente era inofensiva. Las serpientes se multiplicaron y
ie e*tettditton por todas partes. Un dfa Yoawé se acercó a una de ellas y
la serpiente le mordió. Esta vez Yoawe se dem¡m$ aullando de dolor. Y
era él que las h¿bfa crcado.
*¡1.*
Fue ómawé quien creó las hormigas veinticuano. Habfa preparado
unapuntade curafe y lahabfa untado con veneng. La puso atravesada en
el camino: la prnta se ü?nsformó en hormiga venenosa-
-La hormiga me ha picado de veras, gxitó.
Las hormigas se dispersaron, se multiplicaron.
**{'
El yemo de Ómawé rozó a un pájaro hormiguero y las plumas
revolotearon. PenigUió aI pájaro, describiendo un cfrculo, y de verdad 1o
hubiera alcanzado si, mien¡as se habfa lanzado en su persecución, el
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pájaro no se hubiera puesto a cantar.
-Despelleja, pelleja, pelleja. . .
Eso es lo que dijo. El yemo pensó: "Quiere despellejamos". Se
volvió corriendo de miedo, incluso ni fue a buscar la flecha que habfa
lanzado.
-Suegro, tierp intención de despellejamos- afirmó.
-Era la voz de un ser maléfico.
Enseguida huyeron y no regr€saron nunca más. ómawé y su
hermano describieron un gnrn cfrculo y alcanzaron, rfo arriba, el lugar en
el cual el Orinoco penetra bajo tierra. Es alU donde vivieron a partir de
enton@s. A partirde ese momento los gemelos se transfomra¡Dn en seres
sobrenaturales, enviaron a los demonios de las enfermedades y de las
epidemias.
¡¡*{.
En ouo tiempo, cuando Ómawé y zu hermano vivfan en esta región,
las epidemias no existfan Fue entonces cuando se cambiaron en dos seres
maléficos, cuando aparecieron las enfermedades, las epidemias; ellos las
crearon- No, durante la infancia y la madurez de los dos gemelos, no habfa
enfermedades.
No habfa enfermedades causadas por los demonios, no habfa nada
más que las que provocaban los que co¡rocfan ciertas plantas mágicas, que
hacfan qu€mar para ponerse mutuamente enfermos. No habfa nada más
que eso. Ómaw€ y Yoawé engendnron al demonio ómayeri y al arco iris,
es ahf donde hay que buscar el origen de las epidemias que aparecieron
por todas partes. Fue entonces cuando aparecieron las epidemias.
Ómawé trcrzó un cesto de tejido abierto que prcnto se transformó
en un monstruo úüa Omawé era un Yanomami. Fue el pájaro
hormiguero quien le expulsó de aquf. Durante su fuga Ómawe y yoawé
flecharon a una danta que atravesaba el caño Hé¡*ta; la danta se
transformó en mca al borde del agua. Después los dos gemelos siguieron,
rfo aniba por l¿ orilla y üegaron al rfo Ocamo.
Desde entonces vivieron rfo abajo; allf fue donde regresa¡on a vivir.
No dejaron ning¡ln refugio, ninguna casa- No vayan a perisar: "Vivieron
en tal o cual lugar"; solo quedan sus huellas.
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NACIMIENTO DE LOS GEMELOS Y MTJERTE DEL OGRO
Un Yanomami se habfa tr¿nsformado en jaguar. Al principio, se
contentaba con comer la placenta de los niños que se depositaban sobre
hojas. Prono zu apetito canfbal se acrccentó y su deseo insaciable de
came humana lo impulsó a devorar a los niños. Los comfa en ausencia de
ns padrcs mientras éstos estaban en la caza. Fue asf como las viviendas
se despoblaron. Habfa, en los bohfos, grandes espacios vacfos de
habitantes. Jaguarestwo a punto de exterminar a los Yanomami.
Solo Mamokoriyoma pudo escapar de la camicerfa. Jaguar todavfa
no habla probado su came. Estaba también Moyenayoma que habfa
desertado de su hogar y vivfa disimulada en el techo. Su orfn pudrfa las
hojas bajo ella. Jaguar cazaba en la selva buscando una presa. Existfa
todavfa el pueblo de los ayalcorari qte era imposible encontrar, a pesar de
las conchas de los frutos pijiguao con que cubrfan el suelo. El hijo del
jaguarno igmraba su presencia, pero estaba mudo y no podla avisar a su
padrc.
Como de cosumbre, Jaguar,llevado por su apetito canfbal, se habfa
ido de caza. No quedaban en la casa más que su hijo y Mamokoriyoma-
Como Jaguar habfa venido muchas veces con las manos vacfas,
Mamokoriyoma dijo al pequeño monstruo:
-"¡Hijo mfo, abre el hocico y tu padre verdrá al exnemo de zu desgracia!
¡Cierra los ojoc y abre la boca!"
El pequefb Jaguarhizo lo que exigfa. Ella se anancó un pedazo de
zupiel que pulverizó en la lengua del pequeño ogro. Apenas lo probó
cuando cayó muerto. Estaba ya rfgido cuando volvió Jaguar. Este mir'ó a
su hijo, verificó que no rcspiraba"
Fijó zu mirad¿ con insisterrcia:
-"Suegn-dijo laguar.
- ¿QÉpasa?
- 
Suegra, ¿podÉ coménnelo?
- 
Có1nete a tu hijo, cómelo".
Y Jaguardworú a su propio hijo.
- Pero zu apetito por la carne humana persisúa- Se fue de nuevo a
cazar enla selva en varp. Cuando volvió, difir:
- 
"¿Te comeé, zuegra?
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- 
Cómeme, hijo mfo, cómeme 
-dijo ella".
Quiso primero probar y pasó la punta de la lengua sobre su piel.
¡Qué amarga era Mamokoriyoma! Así, renunció a comérsela. La hija de
Mamokoriyoma, Moyenayoma, estaba escondida. Su orín habfa
provocado la putrefacción de las hojas del techo que se rompieron y el
onn comenzó a gotear cerca de Jaguar.
Levantó los ojos y descubrió la mujer que estaba encinta.
Mamokoriyoma le dijo:
- 
"HUo mío, destrípala y dame lo que lleva en las entrañas".
Jaguar hizo lo que se le pedfa. Mienuas éste comfa sin sospechar nada,
Mamokoriyoma desganó la placenta que arrojó después de haber reürado
dos gemelos.
Fue así como nacieron Omawé y Yoawé. Como Yoawé fue el
primero en ser extrafdo, resultó ser el primogénito. Mamokoriyoma
escondió muy pronto a los niños que colocó en una espatá de palmera que
cubrió con cuidado.
Los gemelos crecieron. Un día Jaguar preguntó:
- 
"Suegra, ¿qué es el ruido que oigo?
- 
Es el ruido de las alas de un coübrf 
-respondió.
- ¿Y si te comiera, suegra?
- 
Cómeme, hijo mío, cómeme".
Pasó de nuevo su gran lengua espesa sobre Mamokoriyoma. Su
amargura daba fatiga, n¡vo ganas de vomitar. Se fue de cacerfa.
A su regreso, los gemelos se habían vuelto adultos. Hacía una
noche de tinta. Jaguar durmió asf no más con el mentón al aire. Los
gemelos quisieron aprovechar para escaparse.
Apenas se habían puesto en camino, cuando Jaguar, desconfiado y
llevado por el hambre, estaba ya de pie y se lanzaba a la persecución.
Los gemelos se estaban balanceando en una liana cuando fueron
descubiertos.
Entonces, acentuaron sus balanceos y utiiizaron la liana como
trampolfn para saltar sobre un árbol de la especie alia- El árbol era frágil
y cargado de frutos que aprovecharon para comer. Jaguar se presentó al
pie del tronco.
Mientras que comfan los frutos, Omawé dejaba caer las conchas y
las semillas que hacfan una buena música cuando cafan. Yoawé era feo y
no dejaba caer más que horribles sobras que hacfan un ruido desagradable.
Jaguar levantó los ojos hacia ellos:
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- 
"Voy a subir-les dijo.
- 
Sube, sube, ven a comer frutos c¡n nosottus".
El uonco del árbol era delgado. Jaguar se agarró y subió. Pero el
á¡üol crecla a medida que Uepaba; su extremidad se dividió en dos mmos.
Sin embargo, Iaguar consiguió acercárseles. Omawé hizo engotdar el
tronco.
El ftbol se volvió enorme. Jaguar no encontraba ningún apoyo, se
cayó y perdió el conocimiento.
Los dos gemelos bajaron y volvieron a la vivienda. Omawé declaró
entonces a Mamokoriyoma:
- 
"Suegra, vamos a fabricar puntas lanceoladas.
Cuando vuelva Jaguar, tú le propondrás sacarle los piojos. Te
arregtarás para que tenga el flanco abierto en dirección a la entrada.
Es alll doude apuntaré, al hfgado".
Eso es lo que convinieron. Tallaron puntas de flechas en el mismo
lugar donde crece el bambú. Las probaron en un venado, pero el animal
no mu¡ió y concluyeron que las pr¡ntas todavfa no estaban buenas. Se
pusieron a la obra-
Sus puntas llegaron a tal perfección que los animales' apenas
tocados, cafan rfgidos, muertos, al suelo.
Cuando volvieron al bohfo, el sol tocaba ya el horizonte.
Mamokoriyoma dijo a Jaguan
- 
"Ven que voy a despiojane.
-Bueno{ijo".
Volteó sus redondos ojos hacia ella. Ella se sentó a poca distancia,
por precaución y ¡gmó la cabeza entre sus manos de manera que su flanco
esn¡viera dirigido hacia la buena dirección I-e separó los cabellos y fútgtó
machacarlos piojos. Omawé se acercó subrcpticianente, tendió su arco y
" ¡wasiki!", la flecha se enterró en el flanco de Jaguar, matándolo.
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EL ORIGEN DE LAS AGUAS CELESTIALES Y
TERRESTRES
El hijo de omawé estaba sediento y aún al creprísculo no habfa
cesadode llorar. Bajo la tierr¿habfa una gnm capa de agua el mou qrc
se sentfa chapotear. El nifu mordfa el suelo.
omawé pidió a Kóromarithawé de hacer un hueco en el suelo, alu
donde bajo sus pies el agua venla a chapotear. En aquel tiempo, el pico de
Kóroma¡ithawé estaba todavfa derecho. por haber excavado la üena en
búsqueda de agua el pico se curvó. El pico penetró en la tierr¿, entonces el
agua brotó bruscamente en una tromba tan violenta que llegó hasta el
cielo dorde vive el tn¡eno.
El nifio quedó ahito con el agua del hueco, bebió tanta que su
vientre crcció. La tierr¿ impregnada de agua se desmoronaba en algunas
partes. Omawé quiso tapar el hueco con una roca, pero el suelo se deshizo
alrededor y el agua continuaba broando tanto que los gemelos se fueron a
la deriva cm la conie¡rrc.
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COMO YOAWÉ PERDIO SU PODER CHAMA¡TICO
Yoawé ñ¡e el primero en inhalar la droga alucinógena yakfuna. Y
los lelwa vinieron en gran nimero hacia é1. Fue un gran chamán.
Acabab¿ apenas de adquirir su poder chamilnico cuando hizo el amor: el
hedorvaginal rcpugnó alos hdatra quienes se retiraron.
A pesar de que cantó a los hclatra los más bellos cantos, implo-
rándoles de acr¡dir hacia é1, quedó vacfo. Lns hchtra dejaron de venir a
su llamado. Desesperado y furioso, rompió la calabaza que contenfa la
droga No cantó más alos luhta
Yoawé fue ungranchamán
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LA EQIITVOCACTON DE LOS GEMELOS
Los gemelos celebraban una comida frinebre con frutos morno.
Fueron a buscarlos a la selva- Querfan secartos errima del fuego.
- 
"Vamos en esta dirección: los á¡üoles tienen ümtos frutos que las ramas
doblan{ijo Omawe".
Ciertamente los árboles estaban cargados. yoawé quiso ser el
primero en h¡mb¡u los frutos, pefo todos los que tumbaba se volvfan ¿ár¿
que volaban inmediatamente antes de tocar el suelo. Omawé, cuyos rasgos
eran bellos, apuntó a los frutos que estaban en el centro del fubol. Recogió
una buena cantidad. Su mujer y zu hijo canturreaban:
-"1a,ln, ln...".
Volvieron al campamento, hicieron secar los frutos después de
haberlos preparado.
Más ta¡de, participaron todos en la comida frinebre en el curso de la
cual se inhala¡on drogas alucinógenas y se dieron golpes en el flanco con
el fin de demostrar su brawra"
Se ofa cantar continuamente al pájaro hormiguero en la proximidad
del campo. Decidieron ir a cazarlo. Le enviaron muchas flechas:
solamente varios plumones y algunas rectrices giraron hacia el suelo. El
sol estaba bajo. El pájam no paraba de cantac
- 
"ikekea, kea, kea...".
En¡onces se sorprendieron; creyeron de pronO que era un demonio
y que éste los querfa despellejar. Renunciaron a buscar las flechas entre la
vegetación, abandonaron sus refugios y se fueron a otro lugar.
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EL DESTINO DE LOS DEMIURGOS
Omawé cortó la palmera seje que se transformó en un monstruo
acuático. Omawé era antiguamente un Yanomami, pero se volvió
demonio cuando fue cazado por el pájaro hormiguero. Huyó en dirccción
del rfo ltihia que alcutzó siguiendo el curso de un riachuelo y, allf, mató
una danta que se volvió mca- Todavfa se le prede ver.
Vive ahora alU donde llegó después de una gran vuelta. Durante
todo el viaje no se detuvo ni siquiera para dormir. Allá vive ahora, rfo
abajo. Ninguna vivienda se'levanta y solo un camino lleva allf.
Final cantado
De una palmera seje
nació un monstn¡o acuático,
De una palmen seje
Que los espfriurs se lancen del agua hacia mf.
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EL ORIGEI{ DE LAS ENFERMEDADES
En la época juvenil de los gemelos, las enfermedades no existfan
todavfa- Fue a partir del momento en que fueron allá, Orinoco abajo,
cuando se transformaron en ómayari, cuando las enfermedades y las
epidemiCI ü¡vieron su origen-
Hubo también una susta¡rcia mágica, la planta oko sdki. Qgisiercn
contaminar a una mujer llamada Yoyonu. Quemaron la planta y un humo
espeso y áspero se levantó y, con este humo, se expandieron los demonios
de las enfermedades.
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CRANEO DE JAGUAR
Th6mihewé fue un gran chamán. En esa época, Jaguar estaba a
punto de exterminarnos, estaba a punto de exterminar a todos los
chamarps. Th0nrilrewé tba a cazar el jaguar, cuando encontró que éste iba
a toda qurera. Le tiró varias flechas, pero las puntas lanceoladas entraron
aperias. El jaguar rugó y atacó al chamán cogiéndolo entre sus garras. La
fiera atacó a todos los chamanes que encontró. Algunos fueron
despedazados, ouos huyeron.
La selva estaba üena de huellas dejadas por los chamanes en su
desordenada hufda. Uno de ellos llegó a matar a Jaguar. Le cortaron la
ca&za y la colgaron.
Mucho tiempo después de la lucha, se notaba todavfa una liana
arrancada durante la hufda y un árbol golpeado por Jaguar quedaba
todavfa inclinado. Cuando el crá¡reo estuvo completamente descamado,
las avispas vinieron a hacer su nido en las órbitas huecas.
l8í¿
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EL ORIGEN DE LOS COCHINOS DE MONTE
Un bejuco de cadena grueso colgaba, largo y plano. Su extremidad
inferior se abrfa en dos. Quisieron probar su solidez; algunos les habfan
precedido y, montando lentamente, habfan llegado al disco celeste. otros
estaban todavfa en el nivel de los árboles: éstos debfan transforma¡se en
araguatos, en monos arañas, en monos wisha Tapir estaba también en los
áúoles.
En el momento en que la parte superior ocaba el cielo, la parte
inferior se rompió bajo el peso de los que colgaban. Entonces ros monos
se convirtieron en animales, los que estaban todavfa abajo cayeron
pesadamente y se volvieron cochinos de monte. se pusieron a corer
haciendo:
- 
"lcóe, kó€,lcóe..-".
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IJN PENE EMBARAZOSO
Era el tiempo de nuestros ancestros. Uno de ellos estaba provisto de
un enorme pene, aunque él mismo tenfa una estatura mediocre. Grande,
asf de granÍe (el narrador hace un gesto con la mano).
- 
"Hijos mfos, cortemos est€ árbol que nos servirá de palanca para llevar
esta cosa embafazosa".
Corta¡on el árbol. El hombre estaba allf, fijado a la extremidad de
su gigantesco pene.
Penosamente, pudieron desplazarlo una débil distancia. El sol
estaba ya bajo.
- 
"¡Constnryan un abrigo aquf!".
Hicieron el abrigo, instalaron la hamaca donde colocaron al
hombre. Pero el pene debió reposar sobre la tierra.
-"¡Acumulen gfan cantidad de leña! ¡Vamos a dejarlo aquf y partir!
¡Esoy extenuado!".
Hicieron un montón de leña y dejaron una buena provisión de
plátanos verdes. Y se fueron.
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A CAUSA DE LAS NUECES DE BRASIL
Makoromi guardaba para él las nueces de Brasil. Mientras que los
otros estaban parados y volvfan hacia él sus rostrDs, Makoromi golpeaba
duro con las nueces la nariz de los otros para romper la cáscara. Después,
tomaba otra nuez y golpeaba el occipucio que tendfan, y la nuez se
rompfa- Otro le tendió el codo, le golpeó también y la nuez se partió. Otno
sacó la rcdilla, le golpeó y la nuez también se rompió.
Un dfa, los Yanomami, cansados de tantos ultrajes, mataron a
Makoromi y lo lanzaron en un precipicio rocoso. Pues él iba a tomar
también la came de los ot¡os.
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SEGUNDA PARTE
Luis Cocco
I
MITO DEL ALGODON
Texo-riwé y Maikoxemi-riwé eran tw-patab¿ qJe conocfan el
algodón. Ellos lo cultivaban en su conuco. sabfan hilarlo y hacene su
xina¡i-asia ysu ilr¡?.
En aquel tiempo los yarnmamos llevaban el pene zuelto. Texo-riw€
y Maikoxemi-riwé lo llevaban amarrado en su M. A Texo-riwé no le
gustaba ver cómo andaban los yanomamos y, un dfa, buscó un ovillo de
algodón que tenfa y les dijo:
-Miren que es feo üevar el pene suelto. Tomen este ovillo de algodón y
háganse wn qsin para amarrarse el pene, asf como yo tengo el mfo.
Después les dio semillas para que sembraran argodón en sus
conucos. Los yanomamos desde entonces aprendimos a llevar xin&i-
asin y a cultivar el algodón.
Texo-riwé también nos enseñó a rejer el vry. wao-riwé se lo hizo
más grande; asl lo hacemos a veces algunos de nosotros. En aquel tiempo,
como el algodón se daba de un dfa para otro, las mujeres iban a casa de
Texo-riwé y aprendfan a hilar. Texori-yoma se había hecho un )r.@ para
sí; por eso ahora hay mujeres que lo llevan: aprendieron de ella. La mujer
de Texo-riwé enseñó a tdas aquellas mujeres a hacerse la pesima o
raotimn y la ha¡edirla" Texori-yoma se vefa hermosa con todos
aqueilos adomos de algodón. Así se ven ahora nuestras mujeres.
189
2
IdITO DEL MAIZ
Koye-riwé en nopaü. El vivla allá aniba, cerca de donde viven
ahora los Warokoawé-teri. Koye-riwé trabajaba mucho. Hizo un conuco
grande, un conuco todo sembrado de mafz. Cuando lo estaba haciendo. se
ofa de lejos: ¡ra&, tak, tak, tak! Asl todo el tiempo. Tumbaba árboles,
tumbaba y quemaba. Tan solo volvfa a su casa para dormir. Una tarde, al
verlo llegar ya oscureciendo, su cr¡ñado le dijo:
-Xori, ¿¡or qué no vienes a comer con nosotros? ¿Por qué te la pasas el
dfa en el monte? Todo et dfa te ofmos cortando, tumbando árboles.
-Ne contestó Koye-riwé. -Yo no estoy tumbando árboles. Yo estaba
sacando miel de porekotqé, pero el árbol donde estaba la colmena se
cayó sobre ot¡o árbol y he tenido que cortarlo también: este se cayÓ sobre
otro árbol y tanbién tuve que cortarlo; aquel cayó sobre otro árbol... Por
eso he tenido que trabajar muche. Asf dijo engañando' Koye-riwé no
querfa quc nadie supiera que estaba haciendo conuco.
A la maflana siguiente, antes de salir é1, su mujer que se llamaba
Heama-yoma le dijo:
-Bueno, vetei pero regresa. temprano. ¿Para qué trabajas tanto?
-Trabajo para qr¡e tri no pases hambre- contestó.
Ese dfa Koye-riwé regresó más temprano. Era medio dfa. Trafa dos
mazolc:s de mafz. En aquel tiempo los no'patabitenfan poder para que
las plantas crecieran tan rápido. Por eso ya estaba hecho elmaíz que había
sembrado Koye-riwé en su conuco.
-Toma esas dos mazorcas- le dijo a su esposa.
-En el conuco hay muchas, y ya se están secando. Asalas.
Heama-yoma las puso a asar en el fogón. Pronto los granos
comenzaron a reventar: ¡W! ¡W! ¡W!
La gente que ofa decfa:
-Oigan cómo revien¡an los granos de Koye-riwé. Su esposa dijo:
-¿Eso es lo que te üvo tanto tiemPo trabajando?
-Sf- contestó é1, -para que tú no p¿lsar¿¡s hambre.
Esa tarde los yanomamos comieron el primer mafz. Koye-riwé le
dijo a su suegra:
-En el conuco hay mucho. Está asf. Tenemos que ir a cosecharlo. Hay
paratodos.
Al dfa siguiente invitó a todo el mundo y todos salieron con sus
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guaturas para el conuco de Koye-riwé. Solo se quedó en la maloca su
suegra, la vieja Popomari. Al llegar al conuco, todos quedaron
asombrados. El maizal parecfa no tener fin, tan grande era.
Quebraron muchas mazorcas. Llenaron las guaturas y las trajeron al
xqono. AIU las asaron y comieron.
Después de asf (tres) dfas, Heama-yoma le llevó a su mamá:
-vamos de nuevo a buscar malz.Lreva también tu guatura, asf podemos
recoger mucho y trendremos para comer muchos dfas. Koye-riwé se fue
con ellas. Toditos comenzaron a quebrar. Después popomari dijo que, allf
donde estaban recogiendo, las mazorcas eran corticas: eüa las querfa
recoger más grandes. Por eso, mientras la hija segufa llenando su guatura
ella se fue maizal adentro. Las mazorcas eran cada vez más grandes; le
gustaban más; la enloquecían tanto que solo las miraba y no las recogfa.
ASf se fue yendo lejos, denuo del maizal de su yemo. Cuando su hija no
la vio más, le gritó:
-¡Mamáaaa!
-Po, po, po, po... - contestaba Popomari.
-¡Mamáaaa!- volvió a gritar Heama-yoma.
-Po,po,po,po... - contestaba su mamá, cadavez más lejos
Es que se habfa vuelto loca del todo y se habfa transformado en ese
pájaro que nosotros llamamos popontoi.
Entonces la hija conió en busca de su madre pero no la encontraba:
solo ofa que gritaba como pájaro, lejos, cadavez más lejos. Heama-yoma
corrfa como podfa y ya se iba a perder también ella, cuando Koye-riwe se
dio cuenta, corrió y la agarró a tiempo antes de que se le convirtiera en
pájaro como Popomari.
Heama-yoma se puso a llorar. Su madre estaba demasiado lejos y
solo repetfa:
-Po, po, po, po...
Más nunca volvió
Después de eso, también Koye-riwé se transformó en animal. Se
volvió bachaco y su esposa también. Pero siguió siendo trabajador,
trabajando de dfa y trabajando de noche, haciendo caminos, cortando mafz
y cortando hojas de mafz.
Su esposa también ahora lo sigue ayudando.
De su conrrco no queda ni sombra. El monte lo invadió.
Nosot¡os,los yanomamos, hemos aprendido a Koye-riwé a culüvar
elmalz. Para que cÍezca bien y produzca bonito, lo invocamos a menudo.
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IIIITO DEL MAPI.'EY
War€-riwé era un nnpatabi muy perczoso. No sembraba nada. Sus
hijos lloraban porque tenfan mucha hambre. Lloraban y lloraban, pero
Wa¡ü no les hacfa caso. Waré ni siquiera pensaba en tenerun conuco.
Entonces Kayu-riwé se compadeció de los hijos de Waré y a éste le
dijo:
-Te rcgalo mi conuco, pero üenes que sembrarlo.
Kayu-riwé, por su parte, le ensefló a Warü cómo debfa plantar el
mapuey. Comiendo mapuey, sus hijos ya no teridrfan hanbre.
Waré sembró el mapuey y tuvo una buena cosecha. Después nos
ensefló a los demás yanomamos a hacer lo mismo.
ry¡
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MITO DEL OCT]MO
Totorihana-riwé tenfa un conuco muy pequeño. Mientras los
demás, para hacer el conuco, talaban los árboles a la alrura del ombligo, él
los talaba a ras del suelo.
Totorihana-riwé vefa que los hijos de Waré-riwé lloraban mucho
porque tenfan hambre. Entonces se compadeció de ellos y le dijo a Waré-
riwé:
-Te regalo mi conuco, pero tienes que sembrarlo.
Totorihana-riwé le enseñó a WaÉ-riwé a sembrarel ocumo.
Comiendo ocumo, sus hijos ya no tendrfan hambre.
Y asf sucedió, porque frre grande la cosecha de ocumo en el conuco
de WaÉ-riwé. De él los yanomamos aprerdimos a cultivarlo.
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NTITO DE LA BATATA
Poxe-riwé era hemrano de Waré-riwé y en todo se le parecfa. Como
é1, pues, era también muy perezoso. Nada cultivaba en su conuco; por eso
sus hijos pasaban un hambre espantosa. De nada les aprovechaba la tierra
que comlan; no les quitaba el hambre.
Opo-riwé conocfa la batata y la tenfa sembrada en su conuco. El se
alimentaba bien y senla pena porlos hijos de Poxe-riwé.
-Tomr le dijo un dfa Opo-riwé a Poxe-riwé, entregilndoles unas batatas.
-Siémbralas.
Poxe-riwé sembró las batatas y sus hijos no sintieron más hambre.
Después de Poxe-riwé, todos los yanomamos aprendimos a cultivar la
batata.
L%
6
MITO DE LA FLECHA
Fue Xoro-riwé quien nos enseñó a cultivar la caña brava en el
conuco. Nos enseñó que con la verada podfanos hacer el fuste de nuesras
flechas. Xoro-riwé le enseñó a Omawé. Con las veradas que le dio,
Omawé hizo flechas. Con esas flechas Omawé salió a matar a Ira que
había comido a su madrc cuando él todavfa estaba en su baniga. Asf hizo
Omawé para que los yanomamos de ahora aprendiéramos a vengar a
nuestros muertos yendo de wayu Después Xoro-riwé se fue al rfo y se
transformó en golordrina.
En cambio, el que nos enseñó a hacer la punta raMa fue Omawé.
El nos enseñó también cómo se mela en el fuste y para qué servfa: para
flechar y para cortar cos¿ls.
La punta acarifue Homi'atawé quien nos enseftó a hacerla. Después
de decimos para qué servfa, este rc-patabt se fue al monte y se convirtió
en ese gavilán que canta: ¡Ho, ho,lu!
La punta pei-nano, es decir la que se envenena con curare, nos la
enseñó a hacer Omawé. Pero el curar€, antes que é1, 1o hacfan las culebras,
especialmente Armrri. El conocfa el bejuco ntottokori y con ese bejuco
hacía el veneno. Lo ayudaba también Xihoriwé. Un dfa se reunieron
muchos de aquellos no-patab't que conocfan el curar€, para hacerlo.
Hicieron mucho, todos juntos, como cuando nosotrcs nos juntamos para
oler yopo, y después lo fueron bebiendo. Enseguida comenzaron a
arrastrarse fuera del xapno y se transformaron en culebras. Los que
llegaron tarde para tomar el curare también se transform¿uon en culebras,
pero no venenosas. Los que quisieron chupar el poivo que quedaba en el
l(ai-hesi se convirtieron en avispas. Por eso ahora duele la picada de las
avispas.
Como toda esa gente que sabfa hacer curare se habfa convertido en
culebras, vino Omawe y acabó de enseñarles a los yanomamos cómo se
hacfa el cur:ue y cómo habfa que usarlo paracazu.
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II{ITO DE NARO
Naro era no-patabí. Vivfa con los demás yanomamos, pero no
tenfa mujer. Las mujeres hufan de él porque era hediondo. En el mismo
xryno vivfa también Yamonamana-riwe.
El hijo de Yamonamana-riwé habfa ido a un reahtt Cuando
regresó, se vino detrás de él una muchacha bellfsima que él habfa
conquistado en aquella maloca. Se llamaba Waréna-yoma y venfa para
quedarse con é1. Al llegar Waréna-yoma, como no sabfa cuál era la casa
de su querido, entró en la primera que encontró y se quedó.
Antes de que el rhuchacho se diera cuenta de su llegada, se dio
cuenta Naro, que también habfa estado en aquel reolrJt, pero no habfa
conquistado a ninguna mujer. (¡Claro que por hediondo!). Entonces
pensó: Ahora la voy a ag¿urar yo. Cogió unas hojas de tabaco, las puso en
una camasita llena de agua y llevó todo eso a la muchacha para que le
prepamra el tirulo. Le entregó la camasita riéndose y se quedó esperando.
su intención era ésta: cuando la muchacha le iba a entregar el tirulo
hecho, él la agarrarfa por la mufleca y se la llevarfa a su casa.
Waréna-yoma preparó el tin¡lo, pero, en lugar de dá¡selo a Naro, lo
puso en el suelo. Luego, sin mirarlo por nada, fue a sentarse en la casa de
al lado. A todo esto, ya la otra gente habfa avisado al hijo de
Yamonamana-riwé que su querida habla llegado y que Naro habfa ido a
buscarla. El muchacho miró. Vio a War€na-yoma y sin más fue y se la
llevó a su casa. Al ver eso, Naro se puso bravo todavfa.
Cogió arco y flechas y se fue a su conuco. Querfa hacer owi pua
matar a aquel muchacho. A la tarde volvió. Como no est¿ba en ayunas, y
ese awi hay que prepararlo en ayunas, esperó que llegara la mañana
siguiente. Tempranito desapareció. Allá en el conuco hizo su omL A
media mañana oyó voces de gente que venfa por el camino: era
Yamonamana-riwé y su famiüa que regresaban del conuco. Atrás venfa
WaÉna-yoma seguida de su esposo. Entonces Naro se acercó al camino,
se escondió bien derás de un árbol, puso el owi en la boca de La oa y
cuando el hombre entró en el blanco se 1o sopló.
Na¡o con eso est¿ba dando ejemplo a los yanom¿rmos para que
sepamos vengamos con &uyí H,aroari de Naro enr muy fuerte, tan
fuerte que, cuando el muchacho llegó al xapno, sintió mucha sed, bebió
y al rato se murió.
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Naro se habfa quedado en el monte. De allá se fue por otro camino
y se encontró con Reha-riwé que estaba montado en un algarrobo alto,
sacando miel de or Debajo de la mata estaba su esposa Xexehari-yoma
esperando. Entonces Naro volvió a poner awi enflrtora y se 1o sopló
a Reha-riwé. Reha-riwé se dobló hacia atrás, desmayado; pero, como
estaba sentado en el bejuco que sirve para subir a tumbar colmenas, se
quedó guindado. Al rato, sinembargo, volvió en sf y se incorporó para
mirar abajo.
-¿Quiénme sopló owi?- preguntó. Y, viendo que por allá andaba
Naro, agregó: 
-Fuiste nl, Na¡o, que me soplaste.
Naro enonces echó a andar y volvió al xqono, tranquilo, como si
regresara de cacerfa. Reha-riwé bajó del árbol, embojotó los panales en
las hojas que su mujerhabfa quebrado y se vino a la casa. Antes de üegar,
oyó que enel xryrn habfa griterfa y üoradera. Cuardo entró, dijo:
-i,Qué pasó? Cuando yo me fui esta mañana, estaba todo el mundo sano.
-Ne dijo Yamonamana-riwé. -Se ha mueno mi hijo.
-¿Qué habrá sido?- dijo Reha-riwé. -¿No será que Naro le sopló twí ?
Por allá, mientras yo estaba recogiendo miel de a, también me sopló a
mf.
Pero nadie desconñaba de Naro. En efecto Naro estaba bailando
tranquilo, llorando, con las ruMa del muerto en sus manos. Reha-riwé
insistfa en que habfa sido Naro el que lo habfa matado. Estaba cada vez
más seguro. Como Reha-riwé segufa rcpitiendo eso, Naro comenzó a
sentirse en peligro. Entregó las ¡aMa y dijo que salfa a orinar y cagar.
Los viejos, que ahon ya comenzaban a desconfiar, le mandaron a unos
muchachos atrás para ver adónde iba.
Los muchachos salieron. Reha-riwé decfa:
-¿No ven? Fue Naro quien lo sopló. Si no hubiera sido é1, no se hubien
escapado.
Aquellos muchachos estuvieron persiguiéndolo durante toda la
ta¡de, toda la noche y al dfa siguiente. El se escondfa entre las rafces de
los árboles, debajo de las hojas secas; en fin, poco a poco se fue
transformando en nbipelado. Para perseguirlo mejor, los muchachos se
fueron transformando en esos pajaritos que se llaman yokohimi, que
suben tan fácilmente por el tronco de los árüoles, y asf desde lo alto vefan
bien dónde se metfa Naro. Después los yokohimi volvieron a
transformarse en muchachos y asf rcgresaron ú xryrc. Era de tarde y ya
la gente estaba recogiendo los huesos del muerto que habfan quemado
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durante la mañana. Al llegar, dijeron:
-Naro se ha ido lejos, muy lejos, pero lo hemos peneguido. Sabemos
dónde está, allá en la espesura de un ceno.
lns parientes de Nam decfan:
-Naro va a volver. No fue él quien mató con owí
. Entonces, para darte tiempo a que volviera, al dfa siguiente la gente
comenzó a preparar el mortero y los palos para pilar los huesos del
muerto. Pero Naro no regresaba. No regresó. Entonces dijeron todos:
-Vamos a busca¡lo. Fue él quien sopló el swí Vamos a matarlo.
Y se fueron todos. Lejos, lejos. Tuvieron que dormir por el camino.
Llegaron al pie de vn trui-kohi grande y dijeron:
-Aquf como que está Naro. Vamos a ver. ¿Quién quiere subir?
HobiVé dijo que él podfa encarama$e. Subió bien, asf como hace
ahora que es bicho. Cuando llegó a la primera r¿¡ma, se paró y oyó a Naro
que estaba ensalmando:
-Ftutuuuut¿ut¿ !- decfa moviendo los brazos.
-Aguacero, vete a mojar las cenizas del hijo de Yamonamana-riwé.Fwuuul!Oxuaru!
El aguacero no tardó en formarse. Soplaba el viento y el nai-kohi
se meneaba. Hobiwé se enca¡amó más y llegó cerca de Naro. Allá lo vio
que estaba de nuevo transformado en hombre. Le dijo:
-¡Ah, dónde estás! Aquf de wolai, escondido en el tope de este árbol
altfsimo.
-¿Trl llegaste hasta acl,cabr;za chat¿?- dijo Narc.
-¿Qué vienes a hacer aquf? Mira que te vas a convertir en hormiga.
Hobiwé no contestó. Solo bajó para avisar. Entonces los
yanomamos lo manda¡on subir otra vez para ver si Naro era todavfa gent€
o era de nuevo animal. Hob'iwé volvió a encaramarse. Mientras se
acercaba, ofa que Naro segufa ensalmando al aguacero. Después se fue
por una rama, hacia afuera, para verlo mejor. Desde allá comenzó a
regañarlo:
-Naro, ¡qué hediondo estás, qué hediondo! TI¡ mataste gente. AIU estás
esconúido de unúai.
-Hobiwé- contestó Naro, -has vuelto acá arriba para molesarme. Mira,
cabeza chata, que abora te vas a convertir en hormiga.
Hobiwé no repücó. Solo fue bajando y avisó a los yanom¡rmos que
Naro segufa como hombre y no como animal. Después Hobiwé se quiso
subir a otro ilrbol, pero se Eansformó en hormiga para siempre.
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Entonces la gente se juntó debajo del mai-kohü. Habfa que
tumbarlo para matar a Naro. Se üamó a todos los yanomamos que rcnfan
instrumentos para cortar. Allf estaban los pokorari, los Arimari, los
Xukumiri,los werehiri,los Haremihari. Todos ellos comenzaron a conar
con su hacha, corta que corta, hasta que las hachas se les fueron gastando.
Por eso estas aves ahora tienen el pico corto.
Después comenzaron a cortar los Mayebi'-riwé y los Ara-riwé. Los
piapocos tenfan machete; los guacamayos tenfan hachas; pero también
estos instrumentos se fueron gastando. sinembargo, con tanto trabajo ya
el mai-kohi estaba casi todo cortado. si no se cala era por un bejuco
grande que lo tenfa amanado en lo alto a otro palo. Entonces los
yanomamos pensaron en lhama-riwé y le dijeron que fuera él a cortar
aquel bejuco.
-Ne dijo lhama-riwé. -Yo no voy. Tengo mucho miedo. Manden a mi
hermano menor.
Llama¡on a Yaweremi'-riwé y le dijeron:
-Vete tú, que eres livianito, a cortar ese bejuco. Ihama-riwé lo animó:
-Vete, no tengas miedo. Yo desde abajo te voy a ensalmar para que no
caigas.
Yaweremi'-riwé subió con $¡ haowa. Cuando llegó donde el bejuco
salfa del mai-kohi, cortó el bejuco debajo de donde esraba agarrado y el
árbol en seguida se cayó. Tembló la rierra; el ruido se oyó lejfsimo.
Yaweremi'-riwé miró abajo, asustado; después siguió encaramándose por
el bejuco para bajar por el otro árbol.
Al caerse el t¡aükolü se cayó Naro con él y se espachurró todo en
el suelo. Su cerebro blanco se regó, la sangre choneaba y de los intestinos
rotos salfa la mierda.
Entonces todos los que trabajaron se fueron pintando con la sangre
y las demás cosas del cuerpo de Naro. Es por eso que tienen plumas rojas,
verdes, amarillas, azules, blancas... Cuando terminaron de pintarse,
gritaron, gritaron, y, en lugar de regresar a su xapono, se fueron por el
monte y se convirtiercn en animales.
Por fin llegó a bajar Yaweremif-riwé. Para pintarse no quedaba sino
mierda. Con eüa se pintó la nariz, el borde de los ojos, la frente. Se puso
feo, horrible. Tampoco él quiso volver aL xqono. Prcfirió quedarse en el
monte convertido en lo que es ahora todavfa-
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N{ITO DEL TABACO
Los yanomamos antiguos no conocfan el tabaco. En su lugar,
acosn¡mbraban mascar trúEa, una hoja de forma alargada, bastante
dañina porque embonacha mucho. Haxo-riwé estaba uiste y lloraba
porlue rn poüa mascar aú@a
Al ver que Haxo-riwé lloraba, Tomi'-riwé se conmovió. El conocfa
otra hoja menos picante que la úDaúa y que no emborrachaba. Era el
tabaco. Llamó entonces a Ha,ro-riwé, cogió unas semillas de tabaco que
tenla, las envolvió en una hoja de platanillo, pr¡so todo en una aaz y se lo
dio, diciéndole:
-Toma. Vete a ru casa y de allf a u conuco y siembra esto asf: roza un
pequeño teneno y quema la broza. Luego saca de esta tr¿ el envoltorio
y ábrelo en la mano; seguidamente, para sembrar, sopla sobre las semillas.
Recubre las semillas con üerr¿ y, cuando nazcan, transplanta las planticas
y recúbrelas con hojas para defenderlas de los rayos del sol. Luego
espera... Cuando las hojas se vean ya grandes y beüas, rómpeles el nervio
y pónlas a sec¿u encima del fogón. Las hojas asf secadas se conservan
largo tiempo. Cuando quieras usarlas, pon dos a remojar en agua, pásalas
bien en las cenizas del fogón y forma un rollito. Métete eso enü€ la encfa
y el labio inferior. Chupando el tabaco asf, tendrás fuerza para uabajar y
no sentirás tanto el hambrc.
Haxo-riwé hizo todo lo que le habfa enseflado Tomi'-riwé. Las
plantas que habfa sembrado crecieron. Entonces fue al conuco, recogió
algunas hojas y, regresardo a casa, hizo su tirulo. Fue tanto el placer que
sintió cuando comenzó a chupar que, de puro contento, enloqueció y,
dando grandes saltos, se fue a la selva pata transformarse en cuchicucN.
Después, también Tomi-riwé se fue a la selva y allá se convirtió en picure.
También ahora los yanomamos cultivamos el tabaco como Tomi'-
riwé le enseñó a Haxo-riwé. Nosotros los invocamos para que hagan
fecundas las semillas. Si üueve siempre, es muy poco el tabaco que
r€cogemos; pero, si hay sequfa, la cosecha es abundante.
xn
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MITO DEL YOPO
Ilwno-riw¿ conocfa bien la planta del pwo. Siempre recogfa las
semillas y con ellas preparaba el yopo. Después se enyopaba- Era el tinico
nopatabt que se enyopabaen aquel en¡onces.
Un dfa llwru-riwé le dio semillas de puo a Koetema-riwé
para que las sembrara e hiciera yopo. Koetana-rúwi sembró las semillas.
Con el tiempo creció la mata y él fue a recoger las vainas; las desgnnó y
preparó su yopo. Lo trajo a lhama-riwé para que se 1o soplara. Le sopló a
Ihama-riwé e lhama-riwé le sopló a é1. Como era la primera vez que lo
olfa,le resultó muy fuerte. Koetema-riwé se puso como loco, se revolcó y
se fue corriendo, volando, convertido en ese gavilán que nosotros
llamamos l<oas¡w.
Los otros no-patabí aprendieron todos de Ihama-riwé cómo se
preparaba el yopo de pararo. Nosouos ahora hacemos asf mismo como él
enseñó.
o-9,L\Ír
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MITO DEL CI.JRARE
No se sabe cu¿fndo nacieron Omawé y Yoawé. Fue Omawé quien
ensefló a flechar y a esquivar las flechas, tirárdose al suelo o apartándose.
Omawé era bueno. Yoawé no: hacfa daños a los demás. Omawé lo sabfa
hacertodo. Cuando querfa que aparecieran peces, aparecfan muchos de
ellos. Cuando morfa un yanom¡rmo, Omawé agarraba aquel cuerpo
muerto, lo sacudfa, le halaba un brazo, una oreja y el cuerpo muerto
volvfa a vivir.
Vivfa entonces una vieja, que se üa¡naba Mamokori-yoma. Tenfa
en el rostro aquel color negro que las mujeres llevan cuando lloran a sus
difuntos. Los nietos de aquella vieja eran tres jaguares. Mamokori-yoma
llamó a uno de los jaguares y le dijo:
-Duerme, nieto, y deja la boca abierta.
El jaguar vino y apoyó su cabeza sobre las rodillas de la vieja' que
se raspó el ün¡e negp que tenfa en sus mejillas para echánelo en la boca
al jaguar. El jaguar tragó, se levantó, se alejó trastrabillando y se murió.
De esa maneria, la vieja mató a los ues jaguares.
Mamokori-yoma era aquel bejuco que sirve para preparar el cunre.
Antes de transformafse en bejuco,la vieja expücó a Yoawé cuáles eran las
dos plantas que se deben mezclar para hacer el curarc. Una planta se llama
molcanu-kehi y laovayuu,at¿¿i. Esta es una planta muy amarga.
La vieja dijo a Yoawé:
-Busca aquel bejuco de color osct¡fo que se da en los celros y que tiene
las ramas dirigidas hacia abajo. Córtalo, ráspalo y pónlo raspado sobre el
fuego, para que se seque bien; luego, coloca todo en una glan hoja, aplica
el fuego, frota, agrega lo raspado de la plana uolwna-luhi y frota duro.
La vieja explicó todo a Yoawé y luego s€ transformÓ en bejuco; las
piemas, los brazos y los dedos se tomaron mmas y rafces.
Yoawé, entonces, cortó el bejuco, lo raspó y experimentó como la
vieja le habfa dicho. Prcparó una cerbatana. Los yanom¡rmos no tenfan
cerbat¿na. Yoawé, entonces, lanzó un dardo contra un joven yanomamo
con r¡na cerbatana pequefla (yqwta), hecha con madera de macanilla.
El dardo le pegó entf€ las gs5:llas. El hombrc echó a coner, pero luego
cayó muerto y quedó convertido en piedra: aquella piedra que todavfa hoy
p.ie." un hombrc caldo. Si aquel hombre m hubiera sido flechado' nadie
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más habrfa muer¡o, como en cambio sucede ahora.
La vieja enseñó a Yoawé cómo hacer el curare. Omawé no
necesitaba aprender. El vio a Yoawé mientras preparaba el curare y
preguntó:
-Yoawé, ¿qué es eso?
-Nada. Es un bejuco.
-No- prosiguió Omawé, -no digas asf. ¿Crees que no 1o sé? Ha sido
aquella Mamokori-yoma quien te lo ha mostrado.
Yoawé, entonces, bajó la cabr'zt avergonzado. Omawé agregó:
-Si no hubiera sido por aquella vieja, trl no lo habrfas sabido. He sido yo
quien ha enviado a aquella vieja para que te enseñara cómo se hace el
curare.
Sin que 1o supiera Yoawé, Omawe llamó a un yanomamo, le
mostró un bejuco y le dijo:
-Yo te enseño este veneno; tú muéstraselo a todos los yanomamos,
también a los que nacerán luego, para que sepan cómo cazar para comer.
Los napé üenen con qué cazari los yanomamos tienen este curare con
que pueden cazar y comer. Pero es un sec¡Eto: los napé no deben saberlo.
Este hermano mfo no quiere mostrártelo; con este veneno ha matado a un
hombre. Si se da cuenta de que ustedes saben prepariar cura¡e, no le digan
que he sido yo quien les enseñó.
Luego Omawé enseñó cómo se debfan mezclar las distintas plantas,
cómo quemarlas, cómo hacer aquel embudo de hojas. Y dijo que ninguno
de los que ayudan debfa mojane.
Entonces aquel yanomamo preparó el veneno y lo probó en un
mono. El mono se murió. Asf fue cómo los yanomamos aprendieron a
preparar el curare.
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MITO DEL TIGRE
Antiguamente Ira era wr no-patabi, pero era muy voraz: le gustaba
mucho la came. se envició de tal manera con la came que no podfa vivir
sin ella. En er xryrn pasaba por todas las casas buscando c:une. A uno
le decfa:
-Este bicho es mi cacerfa. Lo dejé escap¿u yo. Es mfo. Me lo llevo.
A otro le decfa:
-Esto es mfo. Tú mataste mi cacerfa, porque yo la habfa dejado escapar.
Ahora me la llevo.
Y asf con los demás. se llevaba la carne de todo st mundo y se la
comfa cruda. Para que sus hijos no pasaran lrambrc, aqueltos ropaaí
iban a comerse la cane en la selva.
-A orillas de tal caño tri me esperas con los pl{ranos- decfilr lm maridos
a sus mujeres. 
-Yo llevaré la came. Allá omercmos.
Asf hacfan- Al vene burlado, Ira oomcnzó a irsc por el monte;
acechaba a algún niño, lo agarraba lo llevsa a un sitio escmdido, se b
comfa y enterraba los restos. Después, fror otro camim, rcgresaba al
xryrc para echarse trarquilamente en su ¡{rirrho¡¡p.
Asf vivfa, comiendo niños de los Snnomamos. Sc puso asf degordo; se puso feo... Los yanom¡rmos cmcnzaban a dcscmñar. Habfa
algún dfa que desaparecfan hasta dos nifus. cuando ¡n amenazaban
matarlo, Ira se fue para el monte para siempe" y se convirtió en lo que es
abon todavfa-
2U
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MITO DE PUIGUAO
Ayakora-riwé en rwpatab'i. Su hijo era buen mozo y era yerno de
Haya-riwé. Era tiempo de rcúL
La gente de Ayakora-riwé vivfa envln xqono cercano al de Haya-
riwé. Cuando la gente de Ayakora-riwé volvió a lrcniyonwu, Haya-riwé
los oyó que hacfan bulla allá en el conuco. Estarfan recogiendo pijiguao.
Haya-riwé también querfa comer pijiguao y mandó a su hija Warorari-
yoma que fuera con su esposo al conuco para traer pijiguao. Les dijo que
trajeran racimos de la mata que estaba más cerca del camino, porque era
la que los daba más sabrosos. El se quedó enel xryrc oliendo yopo.
-Vayan a sacar pijiguao del mfo- dijo, -?orque esos vecinos van a hacerdat sndarme nada a mf.
Fueron. El muchacho entonces le prcguntó a ella:
-¿Cuál es la mata?
-EstF dijo ella. Y le enseñó una mata de macanilla que tenfa racimos
largos y maduros.
-Ne dijo é1. -Esta es macanilla: no es púiguao. Mejor es que vayamos al
conuco de mi papá; allá ét tiene mucho pijiguao y es pijiguao de verdad.
Esto es macanilla. Tu papá come macanilla creyendo que es pijiguao. El
no lo conoce.
La mujer se sintió un poco ofendida, pero se fue con el muchacho,
cargando su guatura.
Llegaron, pues, adonde estaba aquella gente recogiendo pijiguao.
¡Qué gente m:fs bullanguera! Fueron derecho adonde estaba el padre del
muchacho. Este le üjo:
-He venido a buscar pijiguao. El papá de eüa nos mandó a buscar en su
conuco, pero lo que üene es pura macanilla.
El viejo contestó:
-¡Pobre de mi nuera! ¡Van a rercoger frr¡ta de macanilla!... Esa es fnrta de
monte. Vengan a rccogerel pijiguao verdadero.
Entonces rccogiercn, llenaron la guatura y regresarcn aI mpono.
Haya-riwé estaba borracho de yopo. Ella apeó la guatura y el muchacho
dijo:
-Aquf está, papá, el pijigrno que nos mandaste a buscar.
El viejo mió y no dijo nada- En seguida se.arrcmangó la piel de zus
brazos y la de zus piemas, para tenerlos firps, finitos y echó a coner hacia
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la selva. Hizo seee, seeeee y se convirtió en venado. SigUió coriendo y,
más allá, se convirtió en un peñón que tiene color de piel de venado.
Lejos, lejos de aquel cerro vienen ahora los ltéhtra que nosotros
invocamos. La madre de la muchacha conió hacia otra pafte y también se
convirtió en venada- La hija igualmente se iba a correr para otro lado,
pero su marido la agarró a tiempo.
La otra gente, después de recoger el pijiguao, volvió cargada a su
rryp y allá se transformaron en arrendajos. Y, cantando, formaron esa
bullil
-Aya,6ya, aya, sya, kora, kora...
Por eso los arrendajos van en bandadas y cantan asf. En seguida
echaron a volar. Entonces también el marido de aquella muchacha se
transformó en arrendajo y se juntó volando a la bandada" Todos juntos
volaron a una mata de diya For eso la fruta de esta planta es de color
amarillo, que es un color del arrendajo, y un poco rosada. Si algunos
arrendajos üenen detrás unas plumas rosadas en lugar de amarillas, es
poqlue la diy üene ftt¡tas también rosadas.
La muchacha, entonces, al verse sola, salió corriendo como sus
paües y, como ellos, se convirtió en una linda venada.
?ffi
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MITO DEL FI.'EGO
Antiguamente era uno solo el yanomamo que posefa el fuego: Iwa-
riwé. Era alto y caminaba despatarrado. Era tan celoso de su fuego, que lo
guardaba escondido debajo de la lengua.
Iwa-riwé era el más malo de los yanomamos. Era malo porque era
mezquino: a nadie cedfa ni siquiera una llamita de zu fuego. Los otros
yanomamos regresaban de cacerfa y le pedfan a lwa-riwé un poquito de
fuego para asar la came. ¡Nada! Tenfan que lavarla bien, frotarla sobre
una piedra, exprimirle toda la sangre y, luego, se la comfan cruda.
Llegaban las lluvias y hacfa frfo. Iwa-riwt escupfa una parte de su
fuego, encendfa el fogón, cocinaba sus alimentos y se calentaba de lo
lindo. Cuando querfa, con las manos apagaba el fuego. A los otros
yanomamos no los dejaba siquiera acercarse a su fogón.
Iwa-riwé no tenfa amigos. Los hombres mezquinos no pueden
tenerlos. Los yanomamos, resignados, ya nada esperaban de é1. Estaban
cansados de pedirle un poquito de fuego.
Pero habfa un hombre pequeño, charlatán y muy avispado, que no
se rendfa. Se llamaba Yorekitiront. lwa-riwé lo rcchazaba: pero é1 segufa
rondando juno al chinchorro del dueño del fuego. Le hablaba mucho y lo
hacfa refr con sus morisquetas. Cuando lwa-riwé se movfa. Yorekiürami
no 1o perdfa de vista
Con las lluvias, de noche, hacfa mucho frfo. Habfa muchos
yanomamos resfriados que tosfan. Con el fuego de lwa-riwé se habrfan
podido calentar. Eso hubiera bastado para curarlos. Pero el dueño del
fuego segufa terco. Le negaba su fuego también a los enfermos. En fin, se
burlaba de todos.
Entonces, muchos yanomamos cayeron gravemente enfermos.
Hasta a Iwa-riwé le dio gripe.
Era una marlana de densa nebüna- Iwa-riwé se levantó con un gran
dolor de cabeza, pero tenfa sueño: la gripe no lo habfa dejado dormir.
Volvió a acostarse como todos los dem¡ls. Nadie iba al conuco. Nadie
salfa a cazar. Todos estaban enfermos. Desesperados, algunos se
acercaron a lwa-riwé y le suplicaron:
-Somos tus parientes. Danos un poco de fuego, que nos vzmos a morir.
Todo fue inútil. Pero Yorekiüraml segufa cerca del chinchorro de
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Iwa-riwé, alerta como nunca. El dueño del fuego dormitaba, cuando, de
pronto, estomudó.
-¡Atchún!- El fuego habfa saltado fuera de su boca. Iwa-riwé, aturdido,
no sabfa qué estaba pasando. Cuando se dio cuenta de lo sucedido.
Yorekitirami ya tenfa el fuego entre sus manos y corrfa lejos, saltando
loco de contento.
Iwa-riwé habfa perdido el fuego. Entonces, se enfureció y huyó
lejos del xqono. No querfa ver más a los yanomamos. Desesperado, se
zambulló en las aguas del rfo y se ransformó en babiüa.
Yorekitirami volvió al xqorc y disribuyó el fuego enue todos los
yanomamos. Cuando vio que todos tenfan su fogón prendido, se puso más
conteffo todavfa y dio un salto tan alto que fue a parar a las ramas de un
árbol. Allf y, poco a poco, en todos los árboles de la selva, fue dejando
una chispita de fuego. hr eso la madera se quema. En la planta de cacao
puso más; por eso es el palo que sirve para prender el fuego. Yendo de
árbol en árüol, él se transformó en un pájaro negro de pico rojo como el
fuego.
Cuando Iwa-riwé escupió el fuego, Pre-yuna, una mujer que
estaba alll chilló honorizada y dijo:
-Ese fuego que ustedes unto querfan y que Yorekiürami le sacó a lwa-
riwé,los hará sufrir. Debfan dejarlo uanquilo en la boca de su dueño y
habrfan sido feüces. En cambio han sacado algo ryini que los hará
sufrir siempre: todos ustedes y todos los descendientes de ustedes se
quemarán con el fuego. Yo no quiero ser quemada. Yo viviré feüz sin
fuego. Nunca el fuego tocará mi cuerpo.
Eso dijo la mujer y fue a tirarse al agua de un caño. Allf quedó
trarsformada en un sapito de color anamjado.
2m
t4
NIITO DE LA CERBATANA
Al principio, la gente le tenfa miedo al rayo, al tn¡eno, a la centella.
No se sabfa lo que era. solo se vefa el relámpago de rejos, se escuchaba el
trueno de lejos.
Había un hombre dueño del rayo, del trueno, de la centella. pasaba
su tiempo cazando por las montañas. cuando caz¡¡ba, aquel hombre se
escondfa; ahora, el rayo brotaba. Nadie lo habfa visto ni sabfa cómo hacfa.
El no mataba los animales con flechas ni con lanzas, como los otros
cazadores.
Aquel hombre tenfa un conuco de yuca. No querfa dejar a su
hermana coger yuca del conuco:
-Si vuelves a cogerla, te castigaré- le dijo.
La hermana volvió al conuco: aquel hombre se puso bravfsimo.
Cuando amaneció, se fue de cacerfa por la montaf,a. Llevó a dos
sobrinitos. Eran hijos de su hermana. Ahora llevó a los niños a las
cabeceras del caflo Wiwe en la montaña del Antawui. Cuando
estuvieron lejos, aquel hombre soltó el rayo, mató a los niflos, los
descuartizó como animales, abrió sus pechos, les arr¿rrcó los corazones.
Ahora puso los dos corazones en un budarc; los exhibió en la
horqueta de un árbol muy alto, lTamado laúi.
Ahora aqueüos corinones se convirtieron en dos pichones de
harpfa. En seguida crecieron. Ahora se pusieron grandfsimos; tenfan picos
ganchudos, garras encorvadas, ojos ensangrentados. Miraron a aquel
hombre; aquel los miraba también a ellos, de reojo; estaba muy asustado.
Cuando nacieron aquellas harpfas, el árbol latdi se convirtió en
una montaña muy alta,llamada Kudi-htüu Todavfa se ve, como recuer-
do, en las cabeceras del caño Wiwe. Enesa montafla tenfan su nido.
-Me van a aganar, me van a comer- pensó aquel hombre. 
-Ahorita los
voy a matar.
Hizo brotar el rayo contra ellos: nada. El rayo cayó de rebote.
Tenlan esas aves una coraza, como de hieno. El rayo no hizo nada.
Ahora el hombre corrió, corrió, asustadlsimo. No miró atr¡fu. Asf
corriendo, llegó a su c¿ts&
-óQué pasó?- dijo su mujer En ,&. cuando él llegó.
-Hallé en la montaña dos pichones de harpfa. Son grandfsimos. euerfan
agarr:anne- dijo aquel duefto del rayo, llamado Kasé-ndrl
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-Bueno- dijo Erulat -¿Por qué no los trajiste? Quiero criarlos.
Devuélvete a buscarlos.
Kué-nadu no quiso; tenfamiedo.
-Buene contestó. -Si quieres criarlos, irás ul misma a buscarlos.
Etvrch¿ se fue sola a la montaña Kudi-fuhn. Cuando llegó, dos
harpfas grandfsimas la miraron, se abalanzaron desde aquel nido, la
aga¡raron, se la comieron. Se llamaban Dinoshi.
Ahora se fueron volando las dos sobre la üerra, sobre los caminos,
las casas, los conucos, buscando gente para aga¡Tar, llevarse al nido y
comer.
-Tiempo de Dinoshi, tiempo de miedo- asf decfan. Todos los hombres
vivieron con miedo, a causa de aquellos pájaros. Se escondieron en
cuevas, en matorrales. Miraban de reojo. No se atrevfan a salir.
Ahora, algunos hombrcs escondidos hicieron altos, flechas,lanzas.
-Vamos a salir- dijeron-a matarlos.
Dispararon sus flechas, sus lanzas: nada. Rebotaban sobre las
corazas de hierro de los Ditrosd. Nadie pudo matarlos. Los Dirtmhi
agamuon muchos de ellos; comieron hombres, mujeres, niflos.
Habfa un hombrc sabio: Kudse se llamaba; se parecfa a una
culebra de agua. Hizo un menjurje negno, espeso, llamado curare y lo
cocinó en una paila. Fue el primer curare. Lo hizo para matar los
Dinoshi.
Kudcn¿ lo entregó at gallito trompetero. El trompetero fue a
Kudi-huln, para mirar, escondido, atos Dinashi.
Cuando volvió, dijo:
-Ahora los vi; yo sé cómo matarlos. En el lomo no tienen coraza. En el
lomo puedo dispararles.
Ahora preparó una flecha con el cura¡e. Krtd¿ne 1o mandó otra
vez, para flechar. cuando llegó, disparó desde arriba en los lomos de los
Dirr¿shi.
Cuando fueron flechados, primero gritaron y alzaron vuelo, dando
weltag luego bajaron, dando vuellas, perdiendo plumas. cuando cafan las
plumas, r€¡ofraban, se corvertfan en latm.
Asf nació la cafla lar@ el bambri de cerbatana. con latrm
hacemos ahora nuestras cerbatanas.
Las primeras plirmas Cayefpn en Mqan¡t¡ deSpués en Antawsi.
Por allá cfecen silvesbes, ahora buenas caflas de ceúarana'
LosDi¡toshi bajaron ahora, muriendo, cayendo sobre la montaila
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Ma¡á-,¡vala. Dieron vueltas sobre Tdanuú+ Tahashiho, Tonodo-hidi,
las tres cumbres de la montaña.
Ahora cayeron sobre Tahashiho. Allf se clavaron sus huesos. AlIf
crecen ahora las más grandes, las más derechas de las cañas de cerbatana.
En tierras de nosotros nada más cayefon las plumas, los huesos de
Ios Dittoshi. Por eso, solo nosotros tenemos cerbatanas. Somos los
dueños. Cuando otras gentes quieren certatanas, vienen caminando, para
pedirnos laraa, trayéndonos cosas de ellos para canje. En el principio,
los viejos no tenfan cerbatanas. Cuando los Dütoshi murieron,
conocieron el curarc y la certabana. La cumbre de Maró-wala llamada
Talwhiho es la montaña de la cerbatana. Nadie, sino nosotros,
conocemos su camino. La montaña es de nosotros: tiene muchas cañas
muy altas, derechitas.
En Tahashiho vivÍa Kahtaldi cuando cayeron Los Dinoshi.
Aquel hombre dijo:
-Bueno. Las cañas son mfas ahora. Soy dueño de cerbatana.
Ahora cuando vamos a recoger, cuando llegamos a aquella cumbre
de Mtó-wala, pedimos permiso a su dueño Kalualudi; llegamos y le
decimos:
-Venimos a pedirte cerbatanas; no hemos comido, no hemos tocado a
nuestms mujercs.
cuando llegamos, plantamos estacas en la tierra, como ofrendas a
Kahualedi. Cantamos bajito, sin gritos, tranquilos, pidiendo sin que el
dueflo se enoje. Nunca cort¿rmos más de cuatro cañas juntas. Asf no
molestamos al dueño; asf conseguimos htran para hacer cerbatanas.
Asl fue aI principio. Eso es todo.
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N{ITO DE POREHINdI
Antiguamente los yanomamos no conocfan el plátano. Sus hijos
comfan üerra seca, barro blanco y palos podridos. El mismo WaÉ-riwé
sol comfa barro. Tomi-riwé, Xihena-riwé y Wayahoromi-riwé comfan
wryt Losoüos no-patabi se alimentaban solo con fruta del monte. Pan
comer cogollo de yagua, n¡mbaban la mata a golpes de piedra y con
piedra se lo sacaban. Nadie sabfa qué era un conuco. Nadie sabfa qué era
viviren vn xryno. Los yanomamos de entonces se la pasaban yendo de
wayurru. Iban asf buscando barro, buscando fruta...
Su cacique se llamaba Miyomawé. Por eso ellos eran Miyomawé-
teri.
Una vez que fueron ldos, encontraron rastros de gente. Junto a los
rastros habfa un palo cortado. No roto, sino cortado. AIU mismo se
senta¡on los no-patabiy comerzaron a hablar:
-Aquf hay un caminito que va para allá. Allá debe de vivir un yanomamo
que tiene poo paña cortar palo. Miren dónde cortó este palo.
I-os no-paabi entonces rn tenlan poo.
De allí asf (res ) de ellos fueron a ver adónde llevaba ese caminito.
Llegaron cerca de un yano. Lo miraron. También vieron conchas de nii.
No enra¡on Regresaron al campamento, allá cerca de donde arrancaba el
caminito. Infomtaron de 1o que habfan viso. Durmieron.
Al dfa siguiente el cacique mandó de nuevo a algunos a ver.
Llegaron y entfiuon enel yano. Enseguida un hombre viejo gritó con voz
fea, muy fea:
- ¡ H anu-kép ¿, aaaiiiii !
Esto gritó para que nosotros aprendiéramos a gritar lo mismo
cuando alguien llega de visita a nuesm xqono. En eso, llegó el hijo del
viejo. Venfa del conuco y le dijo a su padre:
-¿For qué gritaste, papá? Yo of el grito y me vine.
-Grité- contestó Porehimi, que asf se llamaba el viejo -porque üegó gente
de visita-
-¿Papá, por qué no cocinas carato de plátano para matarles el hambre?-
preguntó el hijo. 
-¿No ves que vienen hambreados?
-Ne dijo Porchimi. -No quiero darles.
Porehimi tenfa en su casa muchos racimos colgados de plátanos
maduros, pero era mezquino y no querfa dar. Los visitantes, al ver los
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plátanos, le preguntaron:
-Xori, ¿qué es esa fruta que tienes allf colgada, tan bonita y tan madura?
-¡Cómo! ¿Ustedes no cotxlcen esta fruta? Se llama larúl Esmi latrdá"
-No, xori. Nosotros nr¡nca hemos visto esa fruta. Nosotros vamos por el
monte comiendo barro y palo podrido; solo conocemos fruta del monte.
Danos de esa que tú üenes para probar.
-¡No!- dijo con voz fea Porehimi. -Yo no doy de lo mfo. Ustedes
conocen el plátano. Están mintiendo.
Porehimi estaba dando ejemplo a los yanomamos de ahora que son
mezquinos. Pero aquellos visitantes volvie¡on a decin
-Xori, dilros aunque sea para probar. Es muy olorosa esa frr¡ta. Debe de
ser muy sabrosa. Danos para que nos dé dolor de baniga.
Entonces Porehimi cogió asf ( res ) plátanos maduros y le dio uno a
cada uno de los principales. Esos lo pelaron y lo probaron. Después ellos
les dieron pedacitos a los otros compañeros. Todos dijeron:
-xori, e*a frr¡ta es muy sabrosa.
-Esta es la fruta que yo como todos los dfas- dijo Porehimi. 
-Parcce
mentira que ustedes no la conozcan. Es mi pan. Ustedes mienten:
segr¡ramente la conocen.
-Xori, no la conocemos. ¡Qué sabroso es tu pan!
-Bueno, ahon váyanse. Ya el sol está bajito.
-Nos vamos. Ya contamos con un amigo. Ya conocemos tu sitio.
-Bueno, vuelvan a visitarme alguna vez.
Los yanomamos se fueron. Informaron de todo lo que habfan visto,
de lo que habfan comido.
-La gente de Porehimi es pocr dijeron -solo é1, su madre, su padre, su
mujer, zus hijos y sus hijas.
Naturalmente cont:úon que tenfa una fruta rara y muy sabrosa
llamada kurató; pero que no quiso darles para tmer, porque era hombre
muy mezquino.
Por eso 
-digo ye- ahora hay yanomamos tan mezquinos.
Aprendieron de Porehimi.
Dos dfas después, los Miyomawé-teri volvieron. Esta vez fueron
umbién Miyomawé, los viejos y asf (ra ) mujeres.
Porehimi los recibió alegre, gritando como la otra vez. Comenzarcn
a hacer hirnal Era la primera vez que los yanomamos hacfan htnou.
Nos enseñaron para que nosotros lo hiciéramos cuando viene gente de
visita anuesEo xaryrp.
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En seguida los visitantes comenzaron a pedir plátano; pero
Porehimi contestaba:
-Yo no doy. Yo no doy. Yo tto doy.
-DaÍre, dame, dame- repela el yanomamo.
-Yo no doy. Yo no doy. Yo no doy- repetfa Porehimi.
-Entonces llévanos a tu conuco- pidieron los visitantes. -Queremos ver l¿
planta que da los plátanor. Io que querfan ver era el camino que llevaba
al conuco para ir luego a robar los plátanos.
Porehimi entotrces üa¡nó a su mujer y le dijo:
-¡Autrhh! Ven acá. Mira, esta gente quiere ver tu conuco. Llévalos para
que lo vean. Muéstrales el conuco grande que tenemos.
Porehimi y su mujer salieron, pues, junto con los visitantes a ver el
conuco. Los Miyomawé-teri quedaron sorprendidos al ver todas aquellas
mat¿s con racimos grandes que colgabar, sostenidos por palos para que
no se cayeñul Habfa pareanú, rnona-rimi, tnaikoxi, rokomt, pauximi-
-Tu esposo- decfan los visitantes a la mujer -tiene tanta comida aquf y
nosotros a¡dando por la selva con hambre.
-Asf es cómo yo tengo mi co¡uco- decfa Porehimi. -Cuando los plátanos
estÍln maduos, me llevo el racimo a la casa y allá hago carato. Yo nunca
voy de warwti; yo vivo siempre aquf, contento, comiendo mi ftuta.
Después expücó cómo hacfa el carato:
-Se hace asf. Cuando el racimo pintonea, se lleva a la casa y allá se
cuelga. Cuando ya está blandito, se saca la hqoka, se le echa agua
adenUo y se pone sobrc la candela. Enbnces se pelan los plátanos y se
echan denqo del agua que hierve. Después se espera que hierva bien y se
pisa con yohora. En 1o que esté todo blandito, se apea la hryka se
machuca más con La yohora y con ésta se bate bien. Cuando esté listo el
ca¡ato, se echa en ks-h¿si y se feparte para que la gente tome.
Aquellos tro-püabino tenfan lryka- Por eso Porehimi les mostró
cómo se hacfa: recogierdo un bano que hay en los caflos, dándole forma y
dejándola secar primero al sol y después juno a la cardela.
Pero ellos querlan plátanos y le pidieron a Porehimi.
-Danos plátanos, xoriwé- decfa uno.
-¡Cuántos plátanos üenes!- decfa otro. -Trl ercs muy trabajador, xoriwé.
Por eso tienes mr¡ChaS Cosas. NOSo¡OS nO tgnemos nada y asf tenemos que
ir de un lado para otm. Tú, en cambio, te quedas en un sitio poque tienes
qtre trabajar y oridar de tu conuco. Danos plátanos' xoriwé.
Entqrces Porchimi fi¡e caminando. Al ver los racimos decfa:
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-De este no doy. De este tampoco. De este {ijo a su espos¡F dale dos
plátanos a é1. De este dale dos a é1. De este otro dale dos a aquel.
Asf iba dando dos plátarrcs para cada visitante, nada más, y solo les
daba pareatnt, rokomt y pauximi. Era mezquino porehimi. Entonces los
visitantes le pidieron retoños de plátano para sembrar; retoños de todas las
plantas. Pero Porehimi dijo:
-Verdad es que soy mezquino. Por eso no les doy. No les doy rctoños.
Al fin se compadeció de los visitantes y les dio algunos retoflos,
pero solo de algunas matas. Després enseñó cómo se debfan sembrar:
-Primero rozan un pedazo de selva con poo. Después lo queman, mien-
tras dejan los retoños en la sombra. cuando el conuco esté todo quemado
y ümpio, comienzan a sembrar. Asf, así se hace. Miren, asf, asf ...
Mono-riwé, que estaba allf, no miraba a porehimi. Miraba dónde
quedaban los plátanos bonitos de los que Porehimi no querfa dar retoflos.
Pensaba venir de noche a robárselos.
Antes de i¡se, los Miyomawé-teri le pidieron poo a porehimi, para
rozar el conuco. Porehimi les dio algunos. El los hacfa de barro; les daba
forma, los ponfa a secar al sol y asf se ponfan duros, durfsimos.
Los Miyomawé-teri esta vez se fueron bastante contentos.
Durmieron con su gente. Después se fue¡on y buscaron un lugar donde no
hubiera palos grandes, donde habfa xsoroni, porque allf la tierra es
blandita y buena para el conuco. Comenzaron a Íozar y sembraron los
retoños que habfan trafdo.
Una noche, con un compañero, Mono-riwé se fue al conuco de
Porehimi. Allá sacaron retoños de nuil<oi y rwrc-rimi, los que
Porehimi más mezquinaba. Cuando sacaban un retoño, a la mata en
seguida le salfa omo; asf Porehimi no se darfa cuenta del robo. Recogieron
los retoños y se vinieron.
Los Myomawé-teri sembra¡on también estos tipos de plátano. Las
maas crecfan rápido y bien. Después de un tiempo el hijo de Porehimi se
fue de visita al siüo donde vivfan los Myomawé-teri. Pasó por su conuco
y vio lo bonitas que estaban las matas de plátano. Ya estaban dando. ya
tenlan su retoñito. Después volvió a su c¡ls& Cuando llegó, ddo:
-Papá, ¡vieras qué bonitas se han puesto las matas de plátano que tú les
regalaste! Ahora creo que los yarnmamm ya no van a pasar m¿ls hambre.
Después los Miyomawé-teri fueron de nuevo a visitar a Porehimi.
Elles prcguntó:
-¿Cómo están dando los plátanos que les regalé?
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-Están cargando, pero los plátarns estiln verdes todavfa-
Los Miyomawé-teri iban muchas veoes de visita al sitio de
Porehimi. Una vez los mandó a convidar. Fueron y lo errcontraron muy
triste. Lloraba é1, lloraba su esposa, su hija, todos lloraban. Era que se le
habfa muerto un nieto. Porehimi les contó lo que habfa hecho con el
cuerpo del nieto.
Entonces los yanomamos no quemaban a sus mueftos, sino que los
envolvfan en una esteñr de palos, los aseguraban en un palo largo y 1o
amarr¿ban alto enue dos matas. Allá dejaban que se prdrieran. Después
sacaban los huesc y los dejaban en el suelo. Sobrc ellos el comején ponfa
su nido. Asf bacfan
Porehimi, en cambio, habfa hecho una hoguera y en ella habfa
quemado a su nieto. Ahora ih a pilar los huesos que habfa recogido. For
eso estaba riste él y su gene. Dijo:
-Miren. Yo lo quemé; ahora voy a pilar los huesos en este mort€lo.
Su gente se pr¡so a pilar los huesos en aqrrcl mortero de palo. Con el
polvo que resultó, Porehimi llenó una hiÍima,la tapó oon oera de abejas,
la guardó en r¡na guapa, adomándola cnn hori, y se la dio a zu mujer
p¡ua que la colgara en el tccho de su casa. Despés linptó el mortero y los
palos de pilar con car:r¡o de plátano y el caralo se lo omaron é1, zu padre
y zus hijos.
-Asf tienen que hacer ustedes con sus muertoF dijo. -Quemarlos, pilar
sus huesos, asf como vieron hoy, y después tomar las cenizas mezcladas
con carato de plátano.
Los yanomamos mimrcn y aprerdieron. Mlts tarde Porchimi hizo
rdu y tomó las cenizas de su nieo. Fue Porehimi quien enseñó a los
yanomamos cómo se tracr,el tdttt
Pasó un poco de tiempo y Porehimi quiso ir también él adonde
vivfan los Miyomawé-teri para visita¡los. Pasando por el conuco, vio que
tenfan bastantes ma¡as también de ¡ruilai y de montrimi con racimos
ya hectros. Se dio cuenta de que le habfa robado los re¡oños y se puso
bravo. Entró al xryrc, que ya se habfan hecho los yanomamos. Estos
gritaron como haUan aprerdido:
-¡Horc*ipé,miü!
Pero Porehimi no esü¡ba para fiestas. Comeruó a regaflar' a
in$¡ltar.
-Irdmnes, me roba¡on de aqrnlbs flátanos $E rp qrcrla dadcs. No se
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conformarcn con los retoños que les habfa dado-. Asf decfa con aquella
voz fea que tenfa.
Regañó, y volvió a su sitio. Se puso tan bravo con los yanomamos
que no quiso más vivir cerca de ellos. Abandonó su conuco y se fue a otra
parte, lejos, lejos.
Allá con el tiempo murió él y su gente. Nadie más supo de é1.
cuando omawe causó el diluvio, ya quella gente no exisra- Nosotros los
yanomamos, en cambio, empezamos a hacer el conuco y a culüvar los
plátanos. Asf ya no terdamos que estar yendo de vnywrú todo el tiempo.
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MITO DE PERIBO.RIWÉ
Todos los yanomamos, todos los napd, toda la gente de este mundo
somos sangre de Peribo.
Peribo-riwé vivfa en este mundo, junto con su hija y con su yemo
Amoawé. La hija se lla¡naba Purima-yoma. Pero esa hija le tenfa mucho
miedo al esposo. Ella no querfa tener esposo; querfa tener a ese hombre
solo como hermano. A Peribo-riwé no le gustaba eso; le daba rabia, le
daba vergüenza.
Un dfa invitó a su hija y a su nieto y se fueron al monte, lejos del
xqono Allá aganó a su hija y la estranguló. Después le dijo a su nieto
que con vn uari le saca¡a los ovarios. El nieto obedeció: los sacó y se los
dio a Peribo-riwé, quien los embojotó en unas hojas. Esto hizo para
enseñamos cómo se embojota la cacerfa para asarla. Con el bojote
volvieron al xqono.
La hija no habfa muerto. Després que se fue zu padre, volvió en sf
y se transformó en cocuyo. En el xqmo Peribo-riwé asó el bojote y se
sen6 a comer los ovarios de la hija. Pem, cuando tenninó, se sintió muy
raro. Enseguida el cuerpo se le fue poniendo caliente y, como loco,
comerzó a p¡¡sg:6€ por eL xqono, por aquf, por allá, soplándose ai¡e con
xolu¡na- Estaba irquie6 y gribba por el ardor que sentfa. Después se fue
al patio, caminando, y allf comenzó a subir por los aires. Los tto-patabi e
reían de él y decfan:
-Está loco Peribo-riwé. ¿Qué le estará pasando?
Peribo-riwé segufa subiendo, dando vueltas. Ahora, ya no se
abanicaba. Los niños, crcyendo que era juego, le tiraban palitos. Los
demás se refan; pensaban que iba a baju de nuevo, que solo estaba dando
demostración de sus poderes.
Pero Peribo-riwé ya iba alto. Entonces los hombres comenzaron a
juntarse en el patio; apunBron con sus arcos y flechaban. El segufa
subiendo. dando vueltas. También Io flechaba Pokoihibéma-riwé, pero no
podfa acertarlo. Los Atamari también vinieron a flecharlo, pero tampoco
acenaroIL
Suhirina-riwé segufa acostado, tranquilo, mirando para aniba. No
se apuraba. Estaba acostado como wail¿ri. Los viejos ya estaban
comentardo:
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-¿Por qué no lo flecharon cuando estaba bajito? Ahora ya está muy alto.
Peribo-riwé se escapó. Nadie más lo va a aganar.
En eso, Suhirina-riwé se bajó del chinchono, cogió su arco y sus
flechas, se puso a mirar hacia aniba y dijo:
-¡Asiééénnnl ¿Por qué no le üraron cuando estaba bajito? Ahora está
muy alto.
Entonces jaló la cuerda del arco. La encontrú floja y la templó. Le
dio unos tirones: ¡pctu, pcru, pau, pau! Todo eso hizo para que nosotros
aprendiéramos a templar nuestros arcos antes de disparar la flecha. si no
acertamos, es porque tenemos el arco flojo.
Después Suhirina-riwé miró aniba. Apuntó con una flecha de punta
rahal<n- Peribo-riwéno se movfa más; estaba acomodado en su sitio, en el
cielo, y miraba hacia abajo. Suhirina-riwé soltó la flecha. .. ¡Tahhúthh! Le
había pegado en el pecho, allf donde tenfa la tetilla. Todos gritaron:
-¡Aaalii\l!
En seguida, de la herida comenzaron a caer gotas de sangre. Aquf,
allá, en todas partes gotas de sangre. Cada gota que cafa se transformaba
en un yanomamo nuevo. Yanomamos en todas partes, yanomamos
waüeri. Peribo-riwe se fue quedando sin sangre, sin fuena, jipato; asf fue
bajando poco a poco hacia el borde de Ia tierra. Allá se transformó en un
cerro alto, que llaman Peribori-maki, lejos, lejfsimo, donde ni siquiera los
nqté viven. Allá viven los Yai. Asf murió Peribo-riwé. El peribo de
ahora no es el cuerpo de Peribo-riwé; es zu no porebi'. Por eso es malo: se
lleva el alma de los niños; éstos fácilmente se mueren.
Ese mismo dfa en que flecharon a Peribo-riwé, Suhirina-riwé y su
familia se convirtieron en esos alacranes, que son pequeños pero pican
du¡o; Pokoihibéma-riwé y su familia se transformaron en esos alacra¡res
grandes. Los Atamari se fueron a vivir sobre los palos del monre y
quedaron transformados en esos hongos. Los demás yanomamos de
entonces se transformaron en zÍrmuros y volaron a las matas cercanas; los
que eran gente grande y buenos xryri se convirtieron en zamuros reales;
volaron alto, se perdieron entre las nubes.
Pero de la sangre de Peribo habfan nacido solo hombres. No había
mujeres. Por eso aquellos hombres tenfan como mujer los huecos de los
árboles y el ano de sus compañeros. Faltaban, pues, mujeres de verdad,
para que aumentara la gente.
Xiapoko-riwé era un yanom¿rmo de los nuevos. A é1 venlan otros
hombres para eyacularle detrás; pero él decfa:
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-No me ensucien mi ano. No quiero. Déjenme trarquilo.
Pero los hombrcs no lo dejaban. Como estaba cansado de eso, se
puso a pensar y le dijo a lQnabo-riwé:
-Voy a hacerme un hueco en la pantorilla a ver si crfo mujer, para que
esos animales no me ensucien más y me dejen truquilo.
Entonces, mediante zu poder, se hizo un hueco en la pantorilla y en
seguida Kanabo-riwé eyaculó adentro. La piema se fue hinchando,
hinchando, como la baniga de una mujer prcñada, y pronto salió una
niñita. Era la primera mujer de estos nuevos yanom¡rmos. Se llamó
Kanabori-yoma, por el nombre de su padre. Kanabo-riwé se la dio a un
hombre para que la u¡viera como esposa- Después nacieron dos niñas más,
que fueron esposas de ouos dos hombres. De esas mujeres aquellos
hombres fueron teniendo otras niñas, que se casalon con los demás
hombres. Pronto todos los yanomamos tuvieron mujer y asf, fue
aumenta¡do la genrc.
Xiapoko-riwé, de vergüena por el hueco que le quedaba en la
pierna, se fue al monte y allá se transformó en ese pájaro que ahora
llamamos xiqokoront.
***
A continuación referiremos otro mito trascendental, el del
demiurgo Omawé.
Omawé fve nopaub'itan impoftante como Peribo-riwé, que dio la
vida a los actuales yÍtnomamos, y a Porehimi, que enseñó el cultivo del
plátano.
Omawénryounnacimiento anormal y anormal fue su crianza. Sin
embargo, creció lozano y talentoso, llegando bien pmnO a ser el inventor
de muctns cosas.
Un dfa, por ejempto, comió pescado y tió las espinas al rfo: de las
espinas se originó toda la in¡nensa variedad de peces que existen. Sabfa
tejer guapas: un dfa puso una en el rfo y esta comenzó a navegar; quedaba
asf inven¡ada la primera raya. Otra vez hizo un sebucán y lo dejó caer en
el agua: de allf salió la primera anaconda. En otra ocasión se enfureció
con un homble, lo desolló y lo arrastró al agua: ese fue el primer
temblador
Yoawé es hermano mayor de Omawé; pero no posee el talento de
éste; es torpe y malo: echa a perder todo lo bueno que hace su hermano
nenor.
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MITO OMAWE
En aquel tiempo antiguo vivfan los nopubi. Todos eran hijos y
nietos de la sangre de Peribo-riwé. Asf era Omawé, el que nos ha
enseñado muchas cosas a los yanomamos. Era hijo de Poapoama.
Poapoama era hija de Kohararo-riwé y de Mamokori-yoma. Kohararo-
riwé y Heimi-riwé eran los jefes de aquella genre.
Omawé era, pues, nieto de Mamokori-yoma. También lra en aquel
tiempo era gente; él también era nieto de Mamokori-yoma. Cuando
Omawé estaba todavfa en el vientre de su madre, Ira se comió a
Poapoama; pero el feto no se lo comió. Lo aganó entre sus manos. Hacfa
kari, kari. Asf se lo llevó a Mamokori-yoma y se lo dio.
-Tómalo, abueFle dijo.
La vieja lo aganó, lo metió en una ,rryk4 lo tapó con una guapa
para que nadie lo viera. En esa olla lo fue criando. Omawé creció ligero.
Pronto llegó a ser hombre.
Omawé tenfa oms dos hermanos. El mayor se llamaba Yoawé.
A aquella gente de entonces le gustaba mucho el pescado. Un dfa
Yoawé salió a pescar. Cuando regresó, estaba bravo. Omawé estaba
enyopado, cantando; cuando vio a su hermano,le prcguntó:
-Yoawé: ¿por qué estás bravo?-. Lo llamaba con su nombre para que los
rryÉ aprendieran a llamar a zus hijos por su nombre. Y le dijo:
-¿Será que estás bravo porque no pescaste nada?
Yoawé no contestó. Omaw€ le volvió a pregr¡ntar y entonces si
contestó:
-¡Cállate la boca! Estoy bravo.
-¿Por qué?
-Estoy bravo porque, mientras estaba pescando, vi dos muchachas
bellfsimas, de cabellos largos, que salieron del agua y se quedaron
mirándome. Entonces yo jalé mi pescado, pero se cayó junto a ellas y no
fui capaz de ir a buscarlo.
-¿Por qué no copulaste con eüas?- le dijo Omawé. -¿Solo por eso viniste
bravo? No zupiste aprovecharte de las muchachas...
Al dfa siguiente Omawé quiso ir con Yoawé a aquel mismo caflo
para ver si salfan aquellas mujeres bonitas. Omawé querfa traerlas: una
para cada uno. Llegaron. Se sentaron en la orilla. Una mujer no se hizo
esperar: salió del agua. Era bonita, de cabellos largufsimos. Pero una sola.
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Omawé quedó enamorado. Sin más la agarró y se la trajo a su casa.
-Asf tenfas que haber hecho tri- le dijo a Yoawé.
-Tú solo fuiste a mirarla. Ahora sf tengo una mujerbonita.
Esa mujer era hija de Raha¡a-riwé y se llamaba Kamanae-yoma. Un
dfa Omawé le dijo a su esposa:
-Quiero comer mi pescado con casabe. Vamos al conuco para que
ananques unas yucas.
Fueron. Omawé se paró frente a una ceiba y dijo:
-Esta es la mata. Saca sus rafces para que hagas casabe.
-Esta no es yucts dijo su mujer. Es una ceiba.
-No, es yuca- dijo Omawé. -Yo he comido casabe de esta yuca.
La mujer insistió, pero de nada le valió. Al fin tuvo que ponerse a
cavar hasta sac¿lr una rafz enorme de aquella mata. Con La ralz volvieron a
la casa. Kamanae-yoma se puso a rallar aquella rafz de palo. Después hizo
casabe. El lo comió. Ella no. Era muy duro; tenla un sabor muy malo.
Rahara-riwé habfa quedado bravo con Omawé. Por otra parte su
hija Kamanae-yoma no estaba contenta de vivir con Omawé. Estaba
cansada de ver a su marido comiendo casabe de ceiba. De esa mujer
Omawé üvo una hija bellfsima. Creció ügero.
Para variar, Ia gente de Omawé iba a veces de waywü. Una vez,
mientras Omawé estaba en su tapirf, se le presentó un hombre llorando y
pidiendo mujer. En Yarimi-riwé. En un hombre pairi. Ahora querfa a
la hija bonita de Omawé. Al fin, como Omawé era bueno se la dio. Pero
vean lo que pasó.
Cuando Yarimi-riwé fue a copular con su nueva mujer, la vulva de
ella le mordió el pene. Es decir, Kamanae-yoma se habfa metido adentro
un caribe hambreado, y éste se comió lo primero que le vino. El hombre
enseguida echó a c¡rrer, gritando, lleno de dolor:
-¡Ko, kD, ko!
Mientras corrla se fue encaramando en un árbol y arriba se quedó,
convertido en mono blanco. Omawé lo segufa con su vista y lo indicaba
con su dedo, diciendo su nombre, para que su gente lo conociera:
- ¡ H oaxi- ké- lca ! ¡ H oaxi- ke- la !
Cuando volvieron de wayurru, Omawé volvió a pedir que le
hicieran casabe de ceiba. Kamanae-yoma estaba cansada de rallar palo y,
un dfa, le dijo a su marido.
-Ustedes comen pura rafz de ceiba. Eso no es casabe. Vamos a casa de mi
papá para que conozcan la planta con que se hace el casabe verdadero.
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¡Ya verán qué sabroso es el casabe de yuca para acompañar el pescado!
Omawé aceptó y, al dla siguiente, é1, su esposa y su hermano se
encaminaron rumbo a la casa de Rahara-riwé. Este estaba todavfa bravo
porque Omawé le habfa robado la hija. Xdri, llegaron. Rahara-riwé no les
dio de comer. Al otro dfa, Kamanae-yoma le dijo a su padre:
-Papá, yo voy a pasear a mi marido y a su hermano por tu conuco para
que vean las matas que tú cultivas.
-¡Xüiau! Vayan, pues.
Eso dijo Rahara-riwé, porque ahora querfa vengarse. Mientras ellos
iban al conuco, él se enyopó. Tomó mucho yopo. Como tenfa gran poder
sobre el agua, hizo que la laguna crcciera, crcciera. Todavfa hoy en dfa es
Raha¡a quien hace crecer los rfos.
Omawé llegó con su esposa al conuco de Rahara-riwé.
-Mira esta mata- le dijo la esposa, mostrándole una. -Se llama yuca
dulce. Sus rafces son muy buenas para comer.
Después le mostró otra mata, sacó una rafz grande y se la mostró,
diciendo:
-Mi¡a. Esta es yuca amarga. Con eüa se hace casabe. La yuca es blandita
para rallar y tú me haces rallar ralz de ceiba.
Omawé quedó asombrado; ni siquiera podfa hablar al ver todas
aqueüas matas de yuca. Pero en eso se le fue la mirada hacia la orilla dei
conuco y vio que venfa agua, agua, agua, mucha agua.
-¡Mirr dijo asustado a su esposa, -viene agua!
Kamanae-yoma sabfa quién estaba mandando el agua. Agarró a
Omawé porun brazo y le dijo:
-¡ Vámonos! ¡Salvémonos !
Corrieron a la casa de Rahara-riwé. Entraron. Pero el agua venfa
inundando, rápidamente, todo. Iba entrando también en la casa de Rahara-
riwé. Entonces, sifl que Omawé y Yoawé se dieran cuenta, Rahara-riwé se
salió de la casa e hizo salir a su hija. Omawé y Yoawé se quedaron
adentro y Rahara-riwé tapó la salida. El agua iba creciendo, creciendo.
Omawé y Yoawé nadaban; ellos sabfan nadac pero lloraban desesperados.
Tenfan miedo de morir ahogados. Rahara-riwé los miraba por las rendijas,
riéndose, sin compasión. Cuando el agua llegó al techo, Rahara-riwé hizo
un bquete y miró adentro. Ya no vefa a Omawé ni a Yoawé. Pensó que
seguramente se habfan ahogado.
Pero la cosa no era asf. Como Omawé también tenfa poderes, él y
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su henn¡rno se habfan trasformado en esos grillos que nosostros llamamos
kirikirini. Se habfan escondido en un pedacito de techo que no estaba
inundado. Allf esperaban que bajara el agua, calladitos mirando abajo.
Entonces Rahara-riwé, cneyéndolos muertos, hizo que el agua
bajara; solo un poco. Quedó pasmado al ver que en el medio de la casa
estaba Omawé y Yoaw€, parados, mirándolo como gente. Entonces volvió
a hacer crccer el agua; pero los dos hermanos volvieron a transformane
en grillos. Asf se salvaron de nuevo. Rahara-riwé volvió a inundar otra
vez m¿ls. Omawé y Yoawé siempre se salvaban. Cuando hizo bajar el
agua, Omawé y Yoawé estaban en la casa vueltos personas. Entonces
Ratrara-riwé entró con su hija y su gente. Ahora era Omawe el que estaba
bravo. Esa misma tarde le dijo a zu esposa.
-Aquf quieren hacemos morir ahogados. Vámonos para la casa.
Se fueron. Xiri, salió del hombre; :z¡, salió la mujer atrás; i/r;
su hermano. Rahara-riwé no les habfa dado ni una yuquita. Omawé iba
bravfsimo por el camino. Le dijo a su esposa:
-¿Por qué será que tu padre me quiso matar ahogado?- Y la regañó
duramente. I: mujer segufa atrás, llorando.
Llegaron asrrxqono. Allf los dos hermanos dijeron:
-Vamos a veng¡rmos.
Al dfa siguiente se soplaron mucho yopo. Querfan convertirse en
hfura que vuelan, para ir a castigar a Rahara-riwé. Subieron al cielo e
hicieron húnou con Motoka-riwé, para que él hiciera secar toda el agua
de la tierra. Era la primera vez que los yanomamos sublan al cielo. Nadie
antes habfa tenido ese poder. Nadie habfa descubierto el camino que lleva
a Motoka-riwé. En aquel tiempo llovfa todos los dfas.
Bajaron. Muy pronto vino el verano, bravo, caliente, y se secó
también la taguna donde vivfa Rahara-riwé. Tenfa sed su gente; lloraban.
El tenfa todo el cuero amrgado de unta sed que sufrfa.
Pero también los hijos de Omawé y de Yoawé sentlan sed y
lloraban También sus mujercs lloraban pidiendo agua- Omawé regaf,aba
a su esposa dicierdo:
-Mira" yo iba a dejar a tu padre que s€ muriera de sed, porque él quiso que
yo me ahogara. El fue que me puso bravo; por eso tenfa que castigarlo.
Pe¡o ahora como también mi hijo se está mudendo de sed, voy a hacer
que el agua vuelva a ap¡¡rccer. Voy a sacar agua de abajo. Asf podrá beber
tu hijo, tú y n¡ padre.
224
Entonces omawé se fue con su familia hacia las cabeceras del
Xukumiha-kéu. Allá se acostó en el suelo, por aquf, por allá, para
escuchar si habfa agua debajo. Tup... tt¿p... ofa que hacla et agua, de
tÍnta que habfa debajo. Donde oyó que habfa más y sonaba muy cerca,
cogió su xirirno y lo clavó en el zuelo.
Cuando sacó el xirirno, el agua salió en seguida. Salfa, salfa...
-Ven a beber- le dijo Omawé a su hijo, 
-para que no üores más.
El niño corrió a beber: wiu, wtu, w'iu... Después bebieron todos
los demás que estaban por allá. y, en seguida, omawé volvió a tapar el
hueco.
Lejos de allf, en ese momento, Rahara-riwé estaba bebiendo su
orina, muerto de sed. Lloraba, lloraba con su gente. Entonces omawé le
mandó a Kamanae-yoma para que lo llanara. Rahara-riwé vino. omawé
abrió de nuevo el hueco, volvió a salir el agua y Rahara-riwé pudo beber:
wítt, wítt, wiu. -.
cuando Rahara-riwé terminó de beber, el chorro salió más fuerte.
Habfa agua que llegaba hasta el cielo y aild se quedaba. Esa agua es la que
cae ahora cuando llueve. La otra agua iba saliendo e inundando todo
alrededor, cerca, lejos, toda la tierr¿. El agua se iba y volvfa. cuando
volvfa, gritaba:
-¡Naiki, naiki!
Por eso el agua nagaba gente, comfa a los yanomamos. De los
huesos de esa gente comida se formaban peces. casi todos se murieron.
Pero unos cuantos yanomamos echaron a correr, a corrgr, y llegaron a la
cumbre de un cerro que se llama Mayo-keki. El agua subfa deuás de
ellos: ya iba alcanzando aquella cumbrc; gntaba:
-Naiki, naild!
Allá los xapori brujeaban. pero el agua subfa. Entonces uno de
ellos dijo:
-Tirémosle una vieja para quitule el hambre.
Aquellos yanom¡rmos agarra¡on a una vieja que estaba con ellos y
la zumbaron al agua. La vieja desapareció. El motu-kéu la h¿bfa
devorado. Poreso enseguida el agua fue bajando, bajando. Llegó a verse
solo lejos,lejos, dejando todo seco, hasta donde no pudo bajar más. Allá
es donde Los rqté llaman "mar". Aquf solo quedaron rfos grandes por
donde bajaba el agua que salfa de la tierra. y quedó una laguna, Akrawa,
dorde se puso a vivir Rahara-riwé.
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En¡onces Omawé se fue con su familia caminando, a ver cómo
habfa quedado la tierra. Recogfa los peces muertos y los comfa. Donde
echaba las espinas, se fornaban caños, rfos. Por ahf iba, inventando cos¿ls.
Como ahora ya no le gustaba la primera mujer, fue adonde estaban los
yanomamos que se habfan salvado y le roM la hija a Maroha-riwé. Esta
en¡ muy bonita- I* gustaba más que la ona- Se llamaba Hauyakari-yoma.
Con ella y con su gente Omawé volvió a las cabeceras del Xukttníru-
lcirl AJlltrizo mporn y vivió algún tiempo. También hizo rulut y
convidó a los demás yanomamos vecinos. Como por allá habfa mucho
cunurf, mandó que recogieran muchos mapires. Asf enseñó que se podfa
b¿cr tdr. trmbién de otra cosa que no fueran los plátanos.
En aquel ral¡¡+ mientras estaba haciendo h¿illunttrlotr, zu hijo, un
nifo qrc se llamaba Hore¡o-riwé, jugaba con otros niños en el slpo. De
rcpeilg el nim oyó unos pájarcs que cantaban asf:
-¡Süiekc-ke-lc¿-ke, lea, k¿a!-, En seguida el niño se Írsustó y corrió a
avisar adenro. Era la primera vez que ofa un pájaro semejante. Dijo:
+ap6, alU viene gente que nos quiere desollar.
Omawé intemrmpió su lwnlwtttou y conió a ver.
-¿Dónde, dónde?- preguntó.
¡ S üieke-lrz- ke- lc¿, k¿a, le a!
También Omawé se asustó y conió dentro del xqono. Llamó a
Yoawé y le dijo:
-Hermano, escapémonos de aquf. Por allí viene gente que quiere
desollarnos.
En seguida se hicieron el tirulo, se lo metieron en la boca, cügaron
sus mapires de cr¡nurf y se fueron. Los ot¡os yanomamos recogieron sus
mapires y se fueron hacia otro lado, hacia arriba, y son la gente que ahora
nñottos lla¡namos Wail@.
Omawé fue caminando con su famiüa por la orilla del Xukumiha
kéu, bajardo, bajardo. Por la tarde hacfan sus tapirfs, comfan cunurf y
domfan Al dfa siguiene volvlan a caminar. Los tapirfs que dejaban atrás
cmelüempo se convirtieron en peñas. Todavfa ahora se ven esas peñas.
Por ese cemino Omawé flechó una danta y también ella se convirtió en
pieea. Allá está como rercuerdo. Yo la vi, monte adentro. Caminando,
Omac/é echaba smillas de cunurf y, donde cafan, iban retoÍlando Para
que las recogierm despés los yatmmamos. Cuando él comfa cunul, se le
cafm boronas; éstas se transformaban en &r4 esos bichios que comen
excrcm€obs.
t¿s
Omawé siguió lejos, durmiendo muchas noches, pasando muchas
lunas. Allá lejos se quedó con su familia y, de su gente, se formaron los
nryé. Los hijos aprendieron a hacer matohi: machetes, hachas, ollas,
tela... Si no fuera por Omawé, hoy los ryÉ rcexisúeran.
Nosotros, los yanomamos de ahora, descendemos de aquellos que
se salva¡on en el cerro Mavo-kekl
Respecto a este mito fundamental de la cultura yanomama debo
apuntar que, cuando llevé a Caracas por primera vez a algunos lyéwei-teri
y los acompaf,é al litoral para que vieran el mar, el cacique se mostró
muy satisfecho de poderlo admirar y me conñrmó:
-¡Qué grande es el motu-kéu! Al oro lado vive Omawé con su gente.
Aproveché la ocasión para explicarle que yo habfa precisamente
nacido al otro lado de ese mar y que allá vivfa mi familia. Entonces é1,
viendo confirmada su teoría, me esbozó una sonrisa de congratulación y
proclamó su gran descubrimieno:
-Pare Koko: tú eres descendiente de Omawé y Hauyakari-yoma. iQué
bueno!
En abril de 1972 el capitán y otros indios tyewei-teri fueron
invitados por VIASA a presenciar el bauüzo del Jumbo Jet "Orinoco";
como posüe... la comparlla aérea nos brindó a dos de ellos y a mf un viaje
a Roma. En esa ocasión fuimos a visitar al gran xapori de los rry¿ @L
papa); luego visitamos algunos monumentos romanos. Frente a las ruinas
imperiales el cacique lyéwei+eri manifestó:
-¿No ves?
Estas son las casas que antiguamente hizo Omawé...
He tr¿nscrito lo que me han contado los indios. Quedan otros mitos
y otras doctrinas. Los estudios de chagnony Lizot segur¿rmente aportafán
a este respecto datos nuevos muy interesantes. Y... quedará siempre,
como en todo estudio, algún resquicio esotérico, aliciente para que Ia
posteridad, si dispone de más üempo que nosotros, siga invesügardo y se
acerque más al meollo de la arcaica pero fecunda cultr¡ra yanomama.
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TERCERA PARTE
fuan Finlccrs
I
MITO DEL COI{UCO
H auyap iw eitheri P okoratni
Cierto dfa, y de esto hace ya muchfsimos años, Hórúwni sintió
hambre y se fue al monte a buscar comida. Dio vueltas y más vueltas,
pero no logró encontrar alimento. Estaba muy cansado y casi desanimado
cuando oyó un ruido, algo como pasos que se acercaban. Se escondió
deuás de un enorme árbol y vio a Porc que venfa con muchas frutas a la
espalda: esas frutas le eran desconocidas.
HórónarÉ salió de su escondite y preguntó:
-¿Quién eres ni?
-Yo soy un hombre, contestó P0¿
-Y eso que llevas a la espalda, ¿qué es?
-Mira, esto se lluna latdta (plátano) y es muy sabroso. Toma uno.
Hórónorri abrió la fruta para ver las semillas y vio algo negro en el
corazónde la h¡ta.
-Y la semilla ¿dónde está?
-No, estas frutas ns tienen semillas.
-¿Y cómo se hace para sembrarlas?
-Escucha: primero debes buscar un terreno con tiena muy buena, la
limpias bien y después la quemas. Cuando está todo listo vas a buscar los
hijos de plátanos, haces huecos, metes la mata dentro y tapas bien a los
lados. Las matas crecen y dan muchas frutas.
-¿Por qué no me das unas matas?
-No quiero, vete por donde has venido, que yo me voy también.
HórónarÉ era muy listo, fingió irse, pero se escondió y fue
siguiendo a Pqe. Después de caminar un buen tiempo üegó a un conuco
grande, donde estaban los plátanos de Poe. Como nadie lo vefa roM
hijos de plátanos de las variedades que allf habfa: parearni, elcoema, tate,
paslnpokovvé... No pudo llevar todo lo deseado porque las matas
pesaban.
Al llegar a su casa hizo como habfa dicho Poe y sembró las matas
que tenfa.
Hórónsñ era un gran shamán: sopló y todo su conuco se llenó de
plátanos con frutas ya hechas. Llamó a su mujer Haril<ariyma y le dijo:
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-Vamos a ver mi latda (plátanos).
-óQué s lardw ?, dijo su mujer.
Jfuadu es una cosa bien sabrosa.
Hóró¡wtti sacó unos pláranos y comió para probar si eran buenos.
Despr¡ás se fue ac,azar báquiro.
Cuando regresó llamó a toda la gente para haer ralut (ñesta) y
comer came con plátanos.
Asf aprendieron los Yanomami a cultivar conuco y tener los
plátanos.
xn
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MITO DE LA YUCA
Mottouthéri Raetnawé
un dfa Ymwé fue a pescar. Al principio sacó unos pescaditos,
pero después no agarró nada. Buscó urps nidos de comején y los arrojó al
aguo, como cebo. continuó la pesca y tuvo suefte: pudo sacar algunos
pescados más.
Estaba ocupado en limpiar los pec€s, cuando apareció por allf en el
aguala bellfsima Hokotay&ru, hija de Rahoqiúawé. euiso atraparla,pero la mujer era viscosa y por añadidura le mordió. se escapó y no
apareció más.
se regresó a su casa muy bravo por habérsele escapado ra
much¿dra
h¡so los peces en la candela y se acostó en zu chinchorro con el
brazo debajo de la cabeza, como suelen hacer los yanomami cuando están
muy bravos. Se olvidó de los pescados: se quemaron. Llegó la noche y, a
pesar de que su hermano Oma4r¿ estaba presente, no se hablaron.
A la maflana siguiente Omary¿ le dijo:
-Wárislu, ¿por qué rcgesaste anoche tan bravo de la pesca?
-Por haber dejado escapar una hermosa mujer que aparcció en el agua.
-¿De verdad?
-Asf es.
Salieron los dos hermanos con rumbo al lugardel episodio.
-Aquf, üjo Yoavé, aquf apareció la mujer.
Entonces Yoaryé se transformí en ehfuotú, gallito de las rocas,
y comenzó a volar de un lado a oFo para ver si localizaba a la mujer en el
agua. La mujervio al pajarito y grtó:
-Nariz fea" nariz fea
Entonces Yoawé se cambió en irowé (pajarito tangara). Ella al verlo,
gntó:
laúrcza amarilla, ca&za amarilla.
Ante el fracaso, Ymwé se transformó en
escondió en la arcna de la playa-
latytu, un griüo, y se
Orrwté se transformÓ en wl,twimi, un pajarito boniüo, tangara
de siete colores.
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Cuando la mujer vio tal preciosidad salió del agrray llamando a su
papá le dijo:
-Papá, voy a agarmr mi tanie (animalito mascota).
-Agilrralo,le replicó el papá.
Se fue deu¿ls del pajarito y, cuando estaba para darle alcance,
Ktrynttu (Yoawé ), que estaba a su espalda, recobró su forma de hombre
y enEe los dos sacarcn a la mujer del agua.
Hoashirtwé, que era yemo de Omawé, habfa contemplado todo y
le vino mucho deseo de tener a la mujer.
Una vez colocada la mujer en la playa comenzaron a limpiar su
piel, que era muy viscosa. Pudieron ver su vagina llena de peces con
tenibles dientes. Los dos hermanos sacarcn los peces con arzuelos. Por su
parcntesco con Hoashiriwé dejaron que éste copulara con la mujer.
Estaba haciendo el amor cuando su pene fue cortado por el mordisco de
un pez, que aún quedaba en la vagina. Hushiriwé gritaba de dolor y
sangraba profusamente. Se fue corriendo, desapareció, y nunca más se ha
visto.
Onoryé y Yuwé sacaron los riltimos peces y sucesivamente
hicieron el amor con la mujer.
Oma4,¿ llevó la mujer a su c¿ts:I.
Un dfa le mandó a la mujer que raspara yuca (en realidad se trataba
de unas rafces de ceiba).
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-Esto no es yuca, dijo la mujer; esto es ralz de ceiba. Mi papá tiene
verdadera yuca, que es muy sabrosa; es una mata bonita con hojas üemas
y bien grardes.
Mandaron a Hokotoyórru a buscar yuca, con el encargo de traer
algunas matas para sembrar ellos.
Ella se ma¡chó, pero ant€s de salir les advirtió:
-Estad atentos y con mucho cuidado. Cuando yo saque la yuca del suelo
la tierra va a temblar y sonará como un trueno.
-Dile a tu papá que venga él también, fueron las últimas palabras.
Panió. Al poco tiempo, cuando la mujer arrancó la yuca, sonó duro,
como el tnüerp.
-Tenemos que terier mucho cuidado, se dijeron asustados.
Hokotoyórna hizo la invitación a su padre. Rahooiúawé, que
todavla estaba muy bravo con Otnaryé por haberle robado la hija, aceptó.
Cdapaso que daba: bon, bon, bon... Como enr un gran shamtln, mandó
2y
mucha agua hacia la casa de Omawé. La casa se llenó de agua, se apagó
el fogón y subió hasta el techo.
Yoawé se transformó rápidamente en laqwna (grillo), y Orru*-é
en lcopatashima (chiripa) y se escondieron en el techo.
Raharatithawévenfa con la intención de matar a los dos hermanos,
pero no los pudo encontrar y se fue.
Mientras tanto Omawé empezó a hablar con Monl<n (el sol), para
que quitara el agua. Toda la tierra se secó. Poco a poco empezaron a salir
las piedras. Monka se puso encima del río y éste también se secó.
Ralnraritllaw¿ lloraba de tanta sed que tenfa, buscaba agua por todas
partes, pero no pudo encontrarla. Comfa tierra húmeda, comÍa
escrementos de danta.
Por los lugares que recorrió buscando agua viven hoy los pajaritos
suhareo#.
De esta manera los dos hermanos encontraron nashi koko Qa
yuca).
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MITO DEL MAIZ
Hakokoiwé
Fw Poponariyonu la que se perdió en el mafz.
Koyeriwé estaba haciendo conuco y trabajaba mucho.
Su mujer estaba con é1. Llegó Popomariyoma y su hija le
preguntó: "Mamá, mamá, ¿porqué vienes aquÍ?"
-He venido para sacarmafz.
-Entonces ve a sacar mafz más allá, dijo su yemo.
Ella se fue buscando y decla: "tan chiquito todavfa" y entraba más
en el maizal. Siguió buscando y siempre decfa: "tan chiquito".
Entró más y más hasta que se perdió y se transformó en pájaro.
Ya era tarde y Koyeriwé dijo a su mujer:
-Llama a tu mamá, pues nos debemos ir.
-Mamá, mamá, ven, que ya es tarde, llamó ella.
Pero la mamá no contestaba. Se estaba ocultando el sol v ella
segufa llamando.
Por fin la mamá contestó con voz de pájaro, y decía:
-Po, po, po.
La hija empezó a llorar, pues su mamá se habfa uansformado en
pájam popma¡i, un hormiguero.
Raernotté
Koyeriwé se fue a tumbar conuco. Querfa tener un conuco muy
grmde. Trabajó y cuando tuvo un pedazo liso vio que salfa mafz. No se
detuvo; siguiótrabajando cada dfa un pedazo, y cuando estaba listo salfa
malz.
Por fin el conuco en¡ muy grande. Terminó y vio como todo el
conuco tenfa el bonio color verde del mafz. El primer üozo que nmM ya
tenfa el mafz grande; el om, un poco más pequefb; el om, m:ls pequeflo.
Siemprc lnbfamafz creciendo. Y asf es como deben hacer los Yanomami
para tener siempre mafzpancomer.
2X
Cuando el primer mafz de Koyertwé estuvo grande, llamó a su
suegra y le dijo:
-Saca un poco de mafzpam @mer.
Ella se fue y cuando ya estaba dentro del conuco, se dijo: "Aquf
está todavfa tiemo", y siguió más adentro, de un lado para otro, hasta
encontrar el mifs grande. Adelante, adelante, hasta que se perdió en el
inmenso conuco de Koyeriwé.
Como tardaba en ¡egresar, la hija fue en zu busca y gritaba:
-Nqe, nape, nape (mamá, mamá, mamá). por ñn ella contestó:
-Po, po, po.
La hija se dio cuenta de que su mamá se habla uansformado en el
pajarito popanari, y se regresó a su casa llorando.
Su mamá quedó para siempre cnmo popanarí en el conuco.
Y el maíz sigue creciendo como antes.
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NIITO DEL PUIGUAO
Juan lrowé
"Los Ayélcorarithéri fueron los primeros que comieron pijiguao.
También fueron los primeros que hicieron fiestas con dicha fruta.
Hdryiwé tenfa un yerno que se llamaba Ayékorariwé.
Ayékorariwé estaba casado con la hija de Hayriwé.
Hayuiwé llamó a zu hija y le dijo:
-Hija, vaya a buscar pijiguao con su marido.
Enonces la hija de Hayariwé dijo a su marido:
-Mi papá me ha mandado a buscar pijiguao.
-Bueno, vamos.
Y los dos se fueron Oyeron gritos y Ayélarariwé dijo a su mujer:
-Escucha esos grios: son de mi gente que hacen fiesta de pijiguao.
Por ñn llegaron a un sitio y Ia hija de Hayariwé dijo:
-Mira aqui estos son los pijiguaos.
-Esto no es pijiguao, esto es manaca. T\1 no sabes lo que es pijiguao.
Vamos allá donde está mi papá, él tiene el propio pijiguao,
Entonces se fueron al conuco del papá de Ayél<orartwé.
-Mira, esto es pijiguao, mfralo bien.
Y sacaron mucho. Dijo a su mujer:
-Lleva también una hoja para que nr papá pueda conocer la mata.
Cuando llegaron a su casa Ia muchacha dijo a su papá:
-Mira, papá, éste es el propio pijiguao; lo que comfamos nosotros era
marurc&
Hayariwé, entonces, se puso muy bravo. Agarró una concha de
caracol y se cortó su pantoriüa y raspó toda la came de sus piemas hacia
arriba. Después empezó a colrer y se transformó en venado. Su hija
también empzó a coner, pero su marido Ayékorartwé pudo agarrar a su
mujer a tiempo".
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MITO DEL TABACO
Hórónanticaminaba por el monre y enconrró 
^ 
:.-::,
comiendo guarna subido a un árbol. Lloraba mucho.
-¿Por qué lloras?
-Porque me falta eL t¡toshima¡i (asf llamó al tabaco).
-Dame unas guamas.
Le pasó algunas a Hórónuni. Este las miró, hizo un huequito en
las pepas y les metió curare. Por eso hoy hay gusanos en estas pepas.
Mientras tanto Heslnrnazá segufa llorando.
Hórónani puso una mascada de tabaco sobre el mango del hacha
de piedra, que estaba en el suelo.
-Hdshoriwé, mira 1o que hay en el mango de tu hacha.
Miró y bajó enseguida: se encontró con el rollo de tabaco. Lo meüó
en la boca y comenzó a marearse. Todo daba vueltas en tomo suyo, se
agitaba cada vez más y gritaba; escupfa la saliva que llenaba su boca
donde cafa la saliva salfan matas de tabaco, que crecfan bonitas.
Desde entonces los Yanoma¡rÉ tienen el tabaco.
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ORIGEN DEL CITRARE
Pokoranúy Hoariwé
Algunos Yanomanú dicen Ere fae Otnawé quien hizo el curare.
No es verdad. Orruwé hizo muchas cosas para los Yanomami, como los
P€€s, las culebras, Éytr y muchas más cosas. Una culebra mordió a
Ymwé y él griaba de dolot Wro Omaw¿ sopló y brujeó, para explicar
a los Yanomami cómo deben hacer cuando los muerde una culebra.
Otnav¿ hizo también la primera punta de flecha. Flechó un
venado que se fue gritando: "No me voy a morir, no me voy a morir".
Esto mismo deben decir los Yanomami a su gente cuando es flechada:
"No se prBocupefL quédense tranquilos, no me voy a morir".
Otttoeé era bueno, enseñó muchas cos¡ts. Ymwé también enseñó
diversas cosÍls: cómo deben ponerse bravos con las mujeres cuando ellas
se portan mal.
Mucho üempo después de O¡nawé vivió HórónarÉ, con su
hermano HntunbL En este tiempo todos los animales y pájaros eran
Ya¡romami.
Hótó¡wti era un gran shamán. Se la pasaba pensando cómo hacer
cosas buenas para su gente. Un dfa llamó a Ripnhusiriwi y dijo: "Vete al
monte y busca una liana con un color oscuro; sus ramas crecen hacia
abajo. Tráeme unos pedazos de esa liana". Era la hana ma¡wlori.
Ripuhuiriwé se fue al monte y trajo la liana. Hóróna ni raspó la
corteza de esta liana, la dejó secar encima del fogón y la mezcló con
cortezade alnl@nakékiyyoawé s¡l¡i. Lo prcparó todo bien fino. Se fue
a buscar hojas de ¡ntyór¡ta y con ellas hizo un embudo. Metió la mezcla
dent¡o y echó agua caliente, primero un poquito y después más. El lfquido
que saifa era muy oscuro y amargo, y lo recogió en una ton¡ma. Después,
con un palito, impregnó las puntas pei natno y dejó que se secaran al
fuego.
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Hónóx¡,prr
Hakolcoiwé
Fve Hdrónarú quien hizo, hace mucho tiempo, la noche. Antes no
habfa noche, siempre era de dfa. También se dormfa de dfa, porque nunca
venfa la noche.
Un dfa cuando Hórónani estaba durmiendo, los hombres hacfan
muchas groserlas con las mujeres en la casa. Todos podfan verlo porque
noenr oscuro, no habfa noche.
La mujerde Hórónani, que vio todo esto despertó a su marido.
Decfa: "No duermas; debajo de tus párpados están haciendo mal,
muy mal Porque duermes no ves que están haciendo mal',.
Hóróna ni no dijo nada. Se levantó, agarró su cerbatana y se fue a
ver donde estaba la noche. Y encontró a Tttiri (un paujf grande
blanquinegro). Se preparó para disparar. Disparó y se ciyó Türi, eI
pájaro negro y grande, y al mismo tiempo se hizo la noche. La noche llegó
rapidísima, una noche muy oscura. El gritaba y gritaba, hasta que desde
muy lejos contestó uno. Era Ponwyowé el que contestaba a Hórórwni.
Después, cuando lo encontró,llevó a Hfuónami a su casa.
Pontoyowé dio comida a Hórónatni: una especie de fruticas, pero
no eran fruticas, eran garrapatas. Hórónah* engañó a ponnyowé:
simulaba llevar las garrapatas a la boca, pero las dejaba caet pomoyowé
dio su bijaa Hórúwni.' "Marido de mi hija, tómala".
Volvió la noche. Pornoyowé dijo a su hija: "Abrázalo, abrázalo".
Y ella abrazó a Hórónatti.
Su papá y su mamá estaban sentados al lado, llenos de alegrfa.
Estaban sentados para que Hórónani no se escapara.
Ya era casi de mañana y Hórónoni no habfa podido salir.
Por fin sacó con su boca la ¡natoya (unas pepas de adomo) y la tiró
a la candela, enseguida los otros empezaron a dormir y roncaron.
Cuando hubo luz Hórónoni salió rápido y se escondió.
La hija se despertó y llamó a sus padres: "Se fue mi marido",
gritaba ella.
Salieron de prisa para encontrarlo: "Marido de mi hija, ¿dónde
estás?".
Pero HórónarÉ estaba escondido y se refa: "Ha, ha, ha".
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Por fin rcgrcs¡uon a su casa.
Un tigre encontró a HórM detr¿ls del palo en donde se habfa
escondido y casi se lo come. Se pinchó el pie con una espina de la palma
fia y en este momento p¿tsaron dos dantas delante del tigre. Era una
trampa que habfa hecho Hóroruni para que el ügre se fuera, y efectiva-
mente el tigre se fue, pero por poco lo come.
Hórótwni se fue tranquilo a otras partes y encontró a un hombre
comiendo pahi (una guama). Hóró¡anú agarró unas pepitas y le metió
curarc. Por eso no podemos comer las pepas de phi.
Hórfuwni siguió su camino y encontró a Taalaitawé comiendo
frutas hayu. Hórónani, primero no vio a nadie y al subir al palo vio a
Taaluitan¡¿.
-¿Qué comida estás comiendo?, prcguntó.
Tukaiww¿ se asustó cuando oyó la voz de Hórónani.
-Estoy comiendo fnttt hoytt
-Dame también algo, dijo Hórónani.
-Hay solo un poquito.
Pero cortó una ntma con frutas puaHórórumi
-¿Y tri comes siempre estas frutas y también las pepas?
-Sf, pero las pepas debes asadas primero.Y enseñó a Hdónanú cómo debfa hacerlo. Después éste siguió su
seminor y encontró a Nuiriwé llora¡do.
-¿Por qué lloras?
-Es que no tengo tabaco. Y le dio a Hórónoni unas frutas de pahi que
estaba comiendo.
-Mira en el mango de tu hacha lo que hay, dijo H6rórwni.
En el mango habfa un rollo de tabaco. Nosiriwé aganó el tabaco y
lo metió en su boca. Era un tabaco muy fuerte, que le daba mareos y le
llenaba la boca de saliva. Escupió la saliva y donde escupió salieron matas
de t¿baco.
Hffinoni se fue a otros siüos y caminaba mucho.
Un dfa notó un ruido: era la lluvia que se acercaba. Hizo rápida-
mente una casia con hojas de palma (habfa mucha palma alrededor).
Cuando estaba pasando la lluvia venla Pae y cargaba muchos
plátanos y su cabeza era rojita pintada con onoto. Se quedó parado delante
& HMnani y deió la carga en el zuelo.
-¿Qt¡iénpodrá serese hombrc?, pensaba HÓrüunú, y prcguntó:
-¿Quién ercs tti?
2q¿
-Yo soy Pue
-¿Cómo se llaman esas frutas que llevas? Dame una, que tengo hambre.
Dame aquella que está bien madura.
Poe dio una a Hórónani, quien peló la frr¡ta, miró dentro, pero
no encontró semillas.
-¿cómo haces tú para tener estas fn¡tas?
-Busca üerra buena, tumba los árboles y quema los palos. Después
limpias bien el teneno. Haces huecos y siembras los hijos de los plátanos.
Asf debes hacer, dijo Pore a Hórónatni.
HórónorÉ preguntó a Poe dónde estaba el camino para regresar a
su casa, pues se habfa perdido.
-Ay, dijo Pae; t{t perdiste el camino. Mira, ésta es la selva Atantashipi
wei. Tit pasas por las barrancas hasta aquel cerrito, que se llama Katitii;
desde allf se puede ver el cerrc MérQiwei y detrás de ese ceno está tu
casa, allá vive tu gente.
Paz regresó a su casa. Hórónatn* lo siguió sin que se diera
cuenfa. Cuando llegaron al rlo Hiyéhiyépiwei se vefa el conuco de Pae.
Los pájaros estaban cantando en el conuco. Hórütotti sacó rápido todas
las clases de plátanos y cambures. Sacó también ocumo y mata de onoto.
Después tañ sus huellas y regr€só a su casa-
Pae casi encuentra a HórónanÉ, pero logró esconderse detrás de
un palo. Pae w fue caminando arriba de un puente.
Hórotwrú enconró después un venado y un animalito que se llama
shilara (picure rabi-largo) y el pájaro húram (poncha).
Querfa llevar también una danta, pero no pudo: era muy pesada.
Hórónani regresó a su casa y dijo: "Yo maté una danta", y se fue a
buscarla. Se tropezó con Kweh¿rethnwé: "Ay, ay, ay", gritaba é1. Y del
susto se cambió en el pajarito htrekuremi (Trogon viridis ), un pájaro
chiquito.
Hótótorri sabfa muchas cosas. Cuando él se fue lejos, buscaba
toda clase de comida para su gente. Antes no comfan estas comida, como
plátanos; antes tampoco habfa opo (caclncano de nueve bandas). Un dfa
Hórónanú estaba haciendo un mapire. Cuando lo tenfa listo llegó un
muchachio bajito. "Aquf hay un hueco, métase dentlo", dijo Hórónoni
al muchacho.
El muchacho enrú en el hueco y dijo:
-Hasta aquf.
-No, tu voz está todavfa cerca.
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Sigue, sigue.
El muchacho ent¡ó más y pr€g¡¡ntó otra vez:
-Aquf.
-Sigue, sigue, üjo Hórónani.
Repiüó otra vez el muchacho:
-Aquf, aquf.
-Sf, sf, sf, dijo HórüwrÉ.
Cuando salió el muchacho del hueco dejó sus hueüas, pero eran
huellas de cachicamo.
-Aquf pasó un cachicano, üjo Horónani.
Cuando estaba diciendo esto el muchacho se transformó en un
cachicamo. Después, cuando H0róna¡ni escuchó cerca del hueco, el
cachicamo dijo:
-Je, je, jeee
-Ay, ay; aquf hay un cachicamo, dijo Hóróna¡ú.
Entonces agarró un nido de comején y mandó mucho humo de
comején en el hueco del cachicamo. Este querfa salir, pero murió en eI
hueco a cal¡sa del humo.
-E, €, e, e, decfa el cachicamo cuando morfa.
El cachicamo no es de verdad un animal: es un muchacho que se
transformó en cachicamo.
Paruriwé
Hacemuctp tiempo, cuando Hórónoú vivfa cerca de Hilarina, la
gente comfa solo üerra-
En aquel tiempo no exisúa la noche. Cuando dormfan también era
de dfa.
Sucedió qu.e Hórónanú estaba durmiendo. Los de Hilcsi¡a esta-
ban haciendo el amor y un montón de gloserfas en el shqono. Todos
podlan verlo. No tenfan vergüenza. Esas cosas se hacen detrás del
shryrc oenelmonfe.
La mujer de HórM, que estaba despierta, hizo un ruido: bum,
bum, bum, para despertar a su marido:
-No duermas, ¿no ves cuántas groserfas est¡ln hacierdo las mujeres?
-Ah, déjane trarquilo.
Perc Hórótwtti se levantó. Agarró su cerbatan4llamó a su hijo y
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juntos salieron del shapono, no sin antes advertir a su mujer que
preparara leña para la candela.
Cuando Hóronani y su hijo estaban en la selva encontraron un
paujf en el palo Ftilcavn l<ohi (alpaujf le üamaban Tidri ).
El hijo de Hórónoni sopló la primera flecha, pero apenas rozó las
plumas del ala de Titiri. Hfuótwni notó que cuando la flecha tocó las
plumas del ala, se hizo un momentito de noche, y dijo: "ojá, asf es, asf
hacemos".
Hórónani flechó a Türi, que cayó al suelo haciendo un ruido:
blom... Enseguida vino la noche, oscura y larga.
Los cazadores que estaban en el monte perdieron el camino y
gritaban: "vengan a buscamos, eh, eh, eh, vengan a buscamos".
En el slryono oyeron los gritos y salieron en busca de los
perdidos. Para alumbrane sacaron tizorps prcndidos del fogón de la mujer
de Hórónani, moviéndolos en el aire. Asf fue la primera noche.
Hótótwni regresó a su casa, se puso a dormir y soñó: vio un sitio
grande y bonio lleno de plátanos, un siüo nonihioru. La gente comfa de
estas frt¡tas sabrcsas, no comfan tierra como é1.
Con la llegada del dfa Hórónant salió inmediatamente a buscar el
sitio con tantos plátanos.
Caminó y caminó, subiendo y bajando cerros, buscando por todas
paftes.
Un dfa encontró a Esikietrunwá sentado en un árbol y comiendo
guama pahalanrarc. Hórónarú le dijo: "Tframe unas frutas".
Esikietnariwá contestó: "No, no te voy a dar nada". Era muy mezquino.
Hórónani no dijo nada. Agarró un bejuco y enlazó el cuello de
Esikiernariwé. Haló con fue¡za, con mucha fuerza. Esikiaturiwé gntó
duro: "Aih, aih". El bejuco penetró en la came y la ca&za rodó al suelo.
Hórónani empujó el cuerpo de E¡ikimariwé un poco fuera del camino
y asf quedó como un trcnco podrido en el monte.
Todavfa hoy se puede encontmreste üonco.
Hórónanú siguió su camino y encontró a Héshóriwé comiendo
phi, (unaguama) y llorardo.
-¿Por qué lloras?
-Me falta el ntoshimari (asf llamaba él al tabaco).
Hórüwni le pidió un poco de phí Se las dio. Miró las furtas y le
innodujo curare a algunas pepas. Por eso hoy se encuentrari gusanos en
esas pepas.
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Heshüiw¿ segufa llorando.
-Mira,le dijo Hórónani,lo que hay encima del mango de poo (hacha de
piedra).
Hhllortw¿ bajó de prisa y encontró un rollo de tabaco.(Hórowni se habla escondido detrás de un palo para ver lo que hacfa
H8hóriwé ). Metió el tabaco en la boca y empezó a marearse, todo daba
vueltas ante sus ojos y gritaba de excitación Escupió la saliva que llenaba
su boca y, donde cafa la saliva, brotaban matas de tabaco.
Hórúwni prosiguió su camino buscando siempre, y se encontró
enn Eritnuiwé que comfa guama waknru.
-Tframe unas cu¡ntas guamas,le pidió Hótótwrri.
Erburiwé, que enr mezquino, le tiró uni¡s pocas: unas estaban
vacfas y otrilt¡ aún tenfan las pepas pequeñitas. A estas pepas también le
metió qrrarc, poreso no las podemos comer, poKlue son muy amargas.
Prosiguió su camino alejándose cadavez más. Oyó algo, pero no
logró ver nada. Se sube a un árbol para poder ver mejor y descubrió a
Taal,oimiriwé, que eshba en un á¡bol de hayucomiendo frr¡tas.
Húrútann se dirigió a aquel lugar y le pidió algunas fn¡tas. "No
hay", fue la respuesta de Taaluimiriwé, pero dejó caer algunas. A estas
pepas tanbién les metió un poquito de curare, por eso son un poco
ama¡g¡u¡, pero tostándolas, las podemos comer.
Hffirwni pidió todas est¿s cosas para ver y conocer.
Siguió su camino y después de mucho üempo oyó el ruido de
nffi (tmcachicamo). En M&óriwé.
-¿Qué estás haciendo?
-E,e,e,e,g.
Estaba sacando miel del hueco de un árbol "Me meto siempre en
este hueco y como la miel tan sabrosa".
Müó htzo el hueco más grande para que Hóronüú pudiera
entrar. Una vez dentro Múú empezó a brujear y se tapó el hueco,
quedando dentro H6rM, gritando. Era un árbol de horaneti muy
grüde.
Hffinani con su fuerza de sham¿fn sacudió el árbol hasta que se
partió con un golpe seco: Ptan
Müú se desmayó del susto. Quiso escaparse, pero no pudo.Hffirwi aganú elyotowari de Müó y con él le dio unos golpes
cuando in¡otaba cscondcrse. Se le salieron las tripas y ésürs se canbiaron
en sl¡it¡ nm;L Esa plana abunda mucho en el monte.
?fl6
Una vez más HorótwrÉ prosiguió su camino y se encontró con
welú'how¿, que estaba cantando muy duro. Estaba en su chinchorro,
meciéndose suavemente encima de la candela que habfa preparado.
Canaba de esta manera: " ¡Wakélwééé pomoyowééé!,,
Després que observó ndo, H&ónanú siguió su camino y encontró
una casa (no sabfa que en aquel lugar viviera gente). Entró. Era la casa de
Pontoyowé. Este dijo a Hfr&ta¡ti: "Marido de mi hija, ven".
Les ofreció de comida rz' (ganapaas) mezcladas con shihe üpé(ganapatas pequeñas). Después le dio a zu hija.
cuando estuvieron en el chinchono la mujer agarró con las dos
manos a HórótwrÉ para que no se escapara. También pomoyowé vig¡-
laba a HórónanÉ. Hórówni estaba despierto y se dio cuenta de que éra
vigilado. Entonces sacó un trozo de tnataya, y lo anojó a la candela.
Pornoyowé y su hija quedaron profundamente dormidos, circunstancia
que aprovechó Hórónani para escapar y subir a un árbol.
Poco después la famiüa de ponoyové buscaba por todas partes
sin lograr enconfrar al fugitivo.
Hórónoni se refa. Ponwywé oyó la risa, pero no pudo en_
contrarlo y regresó a su casa.
Hórótwú siguió su camino buscando siempre el lugar
rcnihionn, que habfa visto en su sueflo. Heónani siguió caminando,
cerro arriba, cerro abajo, siempre caminando. ya habfa encontrado
muchas cos¡ts.
Un dla, mientras caminaba, oyó el ruido de la lluvia que se
acercaba. De prisa hizo un techito para no mojarse. sin darse cuenta
estaba en el camino de Pae- Yio a pqe cargando plátanos y soplando la
lluvia, mientras decfa: "IJao, uao, uao". caminaba con la ca&zainclinada
y con las manos encima de la cabeza porque los plátanos pesaban mucho.
HórónanÉ pensó qué podfa ser aquello.
-¿Quién eres ní?,le preguntó.
-Yo soy Pag, le dijo.
Bajó la carga de los plátanos y la dejó en el suelo. Hórénoni pidió
vno. Poe se lo dio.
Hórfuoni abrió la fruta para ver la semilla. vio la cosa negra que
está en el corazón del pláuno y creyó que era la semilla.
-¿Esto es lo que se siembra?, preguntó a pae"
-No, debes sembrar los hijos de los plátanos. y le explicó cómo se
siembran los plátanos, cómo hacer conuco, Eremarlo.
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leié (v6yue), dijo Poe aHórónatni.
HórónarÉ fingió irse, pero siguió a Pore, escondido. Se puso a
camina¡ y encontró el conuco de Pue. Los pajaritos estaban cantando.
Hóró¡wti sacó rápido hijos de plátanos de cada clase que tenfa
Paz Cortó la mata y dejó el trozo de aniba otra vez en su sitio, para que
Pae no se diera cuenta que se habla llevado un poco de matas.
Se fue. Cerca de Hil<uirc hizo un conuco y sembró los hijos de
plátanos. Como era un shamán muy grande sopló, y, enseguida, todo su
conuco estaba lleno de plátanos grandes como frutas hechas. Pero no dijo
nada a su gente de Hilarba- Se fue de cacerfa y mató muchos báquiros y
llevó solo wt okao (pichón); los otros los guardó en eI agua.
HórónanÉ hizo lcc*'aatno¡ cuando llegó a su casa, y dijo a su
gente: "Váyanse a buscar los báquiros, después comeremos came con
plátarns".
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EL ORIGEN DE LOS PECES
Hace mucho üempo oman'¿ y su hermano yuwé vivfan en un
lugardonde crecfa mucha fruta ¡nonto. con ras pepas d,e ¡norc llenaron
unos mapires, los amalraron.bien y los metieron en el agua para que el
veneno se saliera: tenfan la intención de hacer una fiesta.
Yoawé habló con su hermano y dijo:
-Hermano mayor, vamos a hacer una fiesta grande para aprender a pelear
du¡o. (Fue Yuwé quien nos enseñó cómo debemos pelear).
cuando estaban haciendo hitttou (conversación ritual), salió su
hijo del shqono para cazar pajaritos. Después de un rato regresó
corriendo a la casa, todo asustado, y dijo:
-un pajarito me ha dicho que nos van a matar, van a cortar nuestra piel,
abrirnuestros pechos y barrigas y sacar el corazón y las tripas. (Es el
pajarito que habla as;f: si-ül<¿-k¿a-kea y se llama wésltoslnratu).
Los dos hennanos se asustaron mucho al ofr al muchacho, y
dijeron:
-Seguro que nos van a matar.
Y huyeron enseguida a ouo siüo.
Antes de salir rompieron los mapires de motno, para que pudieran
salir las pepas, pues no podfan esperar hasta que esruvien¡n buenas para
poder comerlas. El ¡¡wttto salió de los mapires y se cambió en piedritas
blancas que quedaron en el fonúo del agua. Un solo mapire quedó entero
y se cambió en rdwa (monstruo acuático).
Corrieron mucho tiempo hasta quedar agotados, y se pusieron a
descansar. Otnawé cortó las hojas de una kctip, dejando la mata
plantada en el suelo. La mata se convirtió después en un cerro bonito de
pura piedra-
Siguieron el camino y, al descansar otra vez, cortaron una palma, la
plantaron en el suelo y esta palma se transformó en un cerro grande, lleno
de árboles y de matas.
Siguieron su camino, hasta que llegaron a un rfo que los shamanes
llaman Hora+túa, y en ese rfo hicieron los peces. A la orilla del rfo
encontrarori un il¡bol grande de warimahi. Del corazón de este árbol sacó
Otnaw¿ un trocito de madera y lo üró al agua" Este uocito de palo se
cambió inmediatamente en un pez yrala Hizo otro trozo y también lo
tiró al agua, y se cambió en pez poolcoshi.
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Fue preparardo uocitos y anojándolos al agua y nacieron tnsdu,
ntoshqi, eto.
También htzo Otttové los primeros anzuelos para sacar los peces.
Agarró un trozo de concha del waritnahi y 1o ürú al agua. La concha se
cambió en una raya.
Yuuté caninaba en el agua y pisó lB raya; ésta lo picó en el pie.
Gritaba de dolor, penl aguantó. Asf enseñó a los Yanomarni cómo deben
aguantar los dolores.
Ta¡nbién Otta+té caminó en el agua y pisó la raya; ésta lo picó en
el pie, prc Ornavé no sintió nada, Omawé üjo:
-Yo no voy a tener nada de dolor.
Desp.rés agarró otra concha dewaritruhi y la tiró al agua y se puso
a observar qué saldrfa, y vio la huella de una babilla- Llamó a su hermarp:
-W¿rlshary¿. mira la huella de una babilla.
Con un palo buscó en el agua al animal hasta que lo aganó.
Raspó otro pedazo de concha hasta que quedó bien üso, y lo tiró al
agua. Enseguida se cambió en temblador. Yuvvé entró en el agua para
aga¡rar el temblador y recibió una fuerte descarga; gritaba de dolor y
angustia:
-Aquf está el temblador.
Ottút)é también lo agarrú, perc no sintió nada.
Tiraron muchos trozos de palo al agua y salieron: manrori, trúosi,
anittusúrimi,ffitffiw¿ y ouos muchos miÍs.
Un trozo de palo 1o pintaron con resina rwry y salió un
rnayéhEri. También tiraron una rama al agua y se cambió en rnashqi .
Omary¿ pensó también en otras cosas: cortó un trozo de bejuco
llamado éroto y éste se cambió en una culebra de agua, waiknyé.
Todo esto lo hicieron los dos hermanos en el rfo Hqaeúo. N
sitio donde hicieron estas cos¡rs nadie puede ir, porque los peces allá son
muy peügrosos.
Oftrev¿ y Yuwé salieron del Horm y encontraron otro caño.
Se sentaron a la orilla. Sacaron una tira de la concha del palo onulorrut,
hicieron de esta tira una especie de bocina grande y se pusieron a jugar
con ella en el agua. La bocina se les cayó al agua y se cambió en una
tdrñ, monstn¡o muy peligroso que casi se uaga a los dos hermanos.
h¡dieron escapar del agua a üempo y salieron rápido de este siüo tan
peligpso.
2:n
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MITO DEL FUEGO
M o no ut h é r i H ulco s hi kiw é
Hace mucho tiempo, cuando los YanomanÉ no conocfan el fuego,
comían todas las comidas crudas.
Estaban un dfa en el monte buscando laslw (una especie de oruga),
y la comieron cruda.
Iwariwé también buscaba knsh4 perc él las asaba escondido en la
selva, para que nadie lo viera. Asaba Ia kaslw y la metfa en la cesta,
tapando con unas hojas. Encima ponfa la kasla cruda para dársela a la
gente.
En el shryno, durante la noche, pudieron ofr a lwariwi que
estaba comiendo una cosa crocante, porque el ruido era: "cra, cra, cra",
cuando masticaba la comida. La gente se preguntaba qué estarfa comiendo
ese hombre.
Un dfa por la mañana lwariwé y su mujer Preiydrc se fuercn al
monte. Cuando se fueron, Pokorariyonn empezó a buscar debajo del
chinchorro de lwariwé, pan ver si encontraba algo de lo que é1 habfa
comido durante la noche. Buscó y rebuscó entre las hojas y palitos del
suelo.
Porfinencontrólacabzadeuna karlu asada. "¡Ah, ah!, dijo la
vieja, ahora sabemos que lwariwé cocina su comida con la candela que
tiene escondida en su boca".
Entonces todos los Yanomami se juntaron para hablar de est¿ cosa
y de cómo podrfan conseguir.el fuego. Era algo muy diffcil, porque
Iwsnnaé era muy mezquino. Por fin dijeron:
-Tenemos que hacer relr a lwariwé, y cuando abra la boca le robaremos
el fuego.
Por la tarde, cuando lwariwé y su mujer llegaron a la casa, todos
se fueron a visitarle, sentándose alrededor.
Yórekitirariwé estaba en cuclillas al lado del chinchorro de
Iwariwé; un poquito más atr6s Kanryrortwé, para probar si podfan
robar el fuego.
Todos estaban haciendo tonterfas para que fwariw¿ se rlera, pero
núa. fwsiwé estaba en su chinchono, bravo al parecer, sin ver nada de
lo que ellos hacfan
?5r
Toltot¡torcriwé se acercó a Íwsiwé haciendo payasadas, y dijo:
"Preo, preo, preo, preo", mirando si lwgiwé abrfa algo sus ojos, y
cuando abrió un poquito sus ojos para ver a Tohu¡annoriw¿, éste se cagó
"ptrrr" y enzució a los espectadores.
Al ver la escena Iwüiw¿ empezó a refr duro: "Ja, ja, ja". En ese
momento salió el fuego de su boca. Yúrekitirariwé agarró rápido el
fuego, pero no tenfa fuerzas para levantarLo. Preiyórru empezó a orinar
duro para apagar el fuego, pero Kanqororiwé agarró el fuego a tiempo y
voló hacia el palo seco de ú y allf dejó la candela.
Ivtwiw¿ y Pre$üru estaban bravfsimos: "Ustedes van a sufrir
mucho con ese fuego", gritó ella. "Los hombres, cuando estén bravos con
sus mujeres, van a quemar la piel de sus pechos y de sus piernas, y,
cuando ustedes mueran, la candela va a comer sus cuerpos' Nosotros
vamos a vivir en los caños, donde está más fi,esco".
Y en el mismo momento brincaron al agua para vivir siempre en
ella.
Desde entonces los Yanomami usan el fuego.
P is haas íthéri H ako koiw é
Hace mucho tiempo vivla lwsiwé con su gente. Es un antepasado.
Vivfan lejos, muy lejos.
Iwaiw¿ asaba su lesln- EI comfa su comida asada, pero su gente
comfa todo crudo: no tenfan fuego para asar.
Iwariw¿ cargaba siempre kasla cruda para su gente. Engañaba a
su gente, poque él asaba kasln aesmndidas y daba la cruda a su gente'
Cuando lwariw¿ comfa hacfa un ruido con sus dientes: "Cra, cra,
cra". La gente pensaba: "¿Qué estará comiendo este hombre?". Y
hablaban ta¡nbién entre ellos qué podrfa estar comiendo.
Un dfa, cuando lwariwé y su mujer se fueron al monte,
Pokorariyaru buscó entre la basura de la casa de lwariwé, debajo de su
chinchorro, buscaba aquf, buscaba allá, hasta que encontró una hoja
quemada- Siguió buscando y encontrÚ una lrrclu asada; "¡Ah, ah!, él
come su comida asada", dijercn.
Limpiaron et patio. Iuwiwé estaba todavfa en el monte. Su patio
estaba limpio cuando regresó zu mujer. "¡Al¡ ah!, pensó lwariwé, de
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seguro que quieren el fuego", y se prx¡o bravo; se acostó en su chinchorro;
no miraba a la gente, estaba bravfsimo. Su gente se sentó alrededor de él y
tomaron yopo. Mientras tomaban yopo hacfan payasadas para que
Iwariwé se rfera pero nada. siguieron con las tonterfas hasm que
Iwariwé comenzó a hablar. cuando hablaba salfa humo de su boca. La
gente decfa: "Mira, es verdad, Iwwiw¿ tiene fuego en su boca". y
quedaron muy alegres. cada vez que hablaba lwariwé, salfa humo de su
boca, pero el fuego, no. El riltimo que debfa hacer payasadas era
Teslwriwé. Empezó a bailar y cantaba encima de hsstwé, y decfa: "Tu,
tu, tuu, sii, sii, siii", haciendo muchas groserfas. Iwüiw¿ empezó a refr:
"Ja, ja, ja, ja", y el fuego salió de su boca y cayó al suelo. El fuego que
salió era timpio y boniro.
Yórekitirariwé, que estaba debajo del chinchorro de lwariwé,
agarró rápido el fuego, pero no podfa volar con é1. Kanqororiwé agarró
a tiempo el fuego y se fue volando muy alto con la candela: "Kia, kia, kia,
hutu, fu, tu, hl", decla Kanqororiwé, y puso la candela aniba de un palo
grande y salió mucho fuego.
La mujer de lwriwé regar'tó a todos los yanomami antepasados.
La que los regañó se llamaba Pretipretiyóna.' "ustedes robaron nuestro
fuego. Nosouos vamos a vivir siempre en el agua".
Y brincaron al rfo para vivir siempre allf. pretipretiyüna se
cambió en una rana e hrwiw¿ enuna babilla-
Desde entonces los antepasados nunca comieron más came cn¡da,
ya tenfan el fuego.
?s3
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NIITO DEL AGUA
Halakoiwé
Ftre, KorCIrurithcw¿ quien sacó el agua de la tiena con su pico.
El hijo de Otrcwé tenfa mucha sed y buscaba agua, pero no habfa.
Al ponerse el sol todavfa estaba buscando agua y lloraba de sed. Ornawé
también buscaba en todas partes. Le pareció escuchar ruido de agua, como
de un rfo, pero no encontró el rfo. Se dio cuenta de que el ruido salfa de la
tiena.
Otnawé llamó a Korot¡arühawé para que é1, con su largo pico,
hiciera un hueco en la üerra- Onaryé era el abuelo de Koronuritluwé.
Kromarithawé picó la tierra, hizo un hueco hondo, y, hacia el
mediodfa, salió un gran chorro de agua. "Acércate, dijo Kormuritltavvé a
Otnatué. Al decireso también el niño se acercó, bebió mucho, hasta que
el chorro de agua lo tumM.
Otnawé querfa apar el hueco, pefo no pudo, toda la tierra se puso
blandita, se llenó todo hasta el ouo lado. "Mira, üjo Koromarithauté, se
está haciendo el agua grande".
Se metieron cada uno en una canoa y bajaron, cada uno por su
cuenta. El bueno, que se llamaba Omarté, dijo "¡Aaaee!", y bajó rápido
como un motor. Por fin se quedó dormido. Cuando dormfa cantaba el
pájaro asf: "Jora, jora, jora". "¡Ah!, ahora mi hermano se está acercando",
dijo cuando oyó cantar al pájaro.
Yut+té trmbién habfa ofdo al pájaro, y dijo 1o mismo.
A la ma¡1ana cantaba otno pájaro, que decfa: "Iri, iri". "Ya estamos
acercándonos", dijeron los dos, y donde se acaba el rfo llegaron los dos
junos. Allá viven los dos hermanos donde se acaba la tierra. Encontraron
allá el bambú que sirve para hacer puntas de flechas del tipo hat y
Aarc.
Ellos están cuidando este bambú.
Paruriwé
Hace mucho tiempo vivfan Omov,é,Yrewé y HéihQomirtwé.
Otna'e¿ mató una danta. Despés comieron mucha came de danta.
zil
. 
El hijo de Otnawé, de mmer tan[a came, tenfa mucha sed, pero no
había agua.
O¡navé oyó un ruido de agua debajo de la tierra. Yuwé empezó
a cavar un hueco en el sitio del ruido. Hizo un hueco muy hondo con el
ripushito, pero no alcatrz;ó el agua. Después Omeryé siguió cavando,
pero tampoco él ltegó al agua.
El hijo de Omawé casi morfa de sed. Omaryé llamó a su yemo
Koronarithawé. Koromaritlta+té estaba de espalda a Omawé para
escuchar. "Ven, mi yemo, dijo Ontawé, aytidanos a llegar al agua".
Koromaritlutvé se puso derechito y alto y empezó a cavar
rapidísimo. En un momento llegó al agua. Del agua salfa un tremendo
chono de agua.
Korotnarühawé llamó al hijo de Otnavé: "Ven acá, saca tu
totuma y bebe".
El hijo de Omawé tomó rápidamente mucha agua hasta que se
quitó la sed.
¡-\¡ El agua del manantial subterráneo siguió saliendo con mucha
t:erza, hacia arriba, muY alo.t= 
. Otnowé querfa tapar el hueco, pero no lo logró. Toda la tierra,
'f i dr.d.dor, se puio blanda y, poco a poco, se empapó de agua. omawé
\f hizo rápidamente una c:uroa y se fue hacia abajo.v La üuvia que cae hoy dfa, es el agua que salió del manantial
subterráneo hacia aniba.
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